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Viernes, 1 Enero 2021 
Santa María, Madre de Dios 

Visita de los Pastores a Jesús y a su Madre Los marginados son preferidos por Dios 

 Lucas 2,16-21 

Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 

Lectura 
Clave de lectura: 

El motivo que mueve a José y a María a llegarse a Belén fue un censo impuesto por el 
emperador de Roma (Lc 2,17). Periódicamente, las autoridades romanas decretaban 
estos censos en las diversas regiones del inmenso imperio. Se trataba de controlar a la 
población y saber cuántas personas debían pagar los impuestos. Los ricos pagaban los 
impuestos sobre los terrenos y bienes que poseían. Los pobres por el número de hijos 
que tenían. A veces el impuesto total superaba el 50% del rédito de la persona. 

En el evangelio de Lucas notamos una diferencia significativa entre el nacimiento de 
Jesús y el nacimiento de Juan Bautista. Juan nace en su casa, en su tierra, en medio de 
sus parientes y vecinos y es acogido por todos. (Lc 1,57-58). Jesús nace desconocido, 
fuera del ambiente familiar y de los vecinos, fuera de su tierra. “ No había puesto para 
ellos en el mesón”. Debió ser dejado en un pesebre (Lc 2,7). Intentemos colocar y 
comentar nuestro texto (Lc 2,16-21) en el amplio contexto de la visita de los pastores (Lc 
2,8-21). Durante la lectura tratemos de estar atento a lo que sigue: ¿Cuáles son las 
sorpresas y contrastes que aparecen en este texto? 
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Una división del texto para ayudarnos en la lectura: 

• Lucas 2,8-9: Los pastores en el campo, los primeros invitados 

• Lucas 2,10-12: El primer anuncio de la Buena Noticia se hace a los pastores 

• Lucas 2,13-14: La alabanza de los ángeles 

• Lucas 2,15-18: Los pastores van a Belén y cuentan la visión de los ángeles  

• Lucas 2,19-20: Comportamiento de María y de los pastores ante los hechos  

• Lucas 2, 21: La circuncisión del pequeño Jesús 

Texto: 

Del Evangelio según Lucas 2:8-21 
8 Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno 
durante la noche su rebaño.9 Se les presentó el ángel del Señor, la gloria del Señor los 
envolvió en su luz y se llenaron de temor. 10 El ángel les dijo: «No temáis, pues os 
anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: 11 os ha nacido hoy, en la 
ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; 12 y esto os servirá de señal: 
encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» 13 Y de pronto se 
juntó con el ángel una multitud del ejército celestial que alababa a Dios diciendo: 
14 «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se 
complace.» 
15 Cuando los ángeles, dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: 
«Vamos a Belén a ver lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.» 16 Fueron a 
toda prisa y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. 17 Al verlo, 
contaron lo que les habían dicho acerca de aquel niño; 18 y todos los que lo oyeron se 
maravillaban de lo que los pastores les decían. 19 María, por su parte, guardaba todas 
estas cosas y las meditaba en su corazón. 20 Los pastores se volvieron glorificando y 
alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, tal como se les había dicho. 
21 Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le puso el nombre de 
Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno. 

Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

• ¿Qué es lo que más te ha gustado en este texto? ¿Por qué? 

• ¿Cuáles son las sorpresas y contrastes que aparecen en el texto? 
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• ¿De qué modo el texto enseña que el pequeño es el más grande en el cielo y el más 
pobre en la tierra? 

• ¿Cuáles son las conductas de María y de los pastores ante el Misterio de Dios que se 
les revela? 

• ¿Cuál es el mensaje que Lucas quiere comunicarnos por medio de estos detalles? 

Para aquéllos que desean profundizar más en el tema 
Contexto de entonces y de hoy 

El texto de esta fiesta de la Madre de Dios (Lc 2,16-21) forma parte de la descripción más 
amplia del nacimiento de Jesús (Lc 2,1-7) y de la visita de los pastores (Lc 2,8-21). El 
ángel había anunciado el nacimiento del Salvador, dando una señal para reconocerlo: 
“Encontraréis un niño envuelto en pañales, y acostado en un pesebre.” Ellos esperaban 
al Salvador de todo un pueblo y deberán reconocerlo en un niño recién nacido, pobre, 
que yace entre dos animales. ¡Gran sorpresa! 

El plan de Dios acontece de modo inesperado, lleno de sorpresa. Esto sucede hoy 
también. 

¡Un niño pobre será el Salvador del mundo! ¿Te lo puedes creer? 

Comentario del texto: 

• Lucas 2,8-9: Los primeros invitados 

Los pastores eran personas marginadas, poco apreciadas. Vivían junto con los 
animales, separados del resto de la humanidad. A causa del contacto permanente 
con los animales eran considerados impuros. Nunca, nadie les hubiera invitado a 
visitar a un recién nacido. Pero precisamente a estos pastores aparece el Ángel del 
Señor para transmitirle la gran noticia del nacimiento de Jesús. Ante la aparición de 
los ángeles ellos se llenan de temor. 

• Lucas 2,10-12: El primer anuncio de la Buena Nueva 

La primera palabra del ángel es: ¡No temáis! La segunda es: ¡Gozo para todo el 
pueblo! La tercera es: ¡Hoy! Para enseguida dar tres nombres como queriéndonos 
indicar quien es Jesús: 

¡Salvador, Cristo y Señor! ¡Salvador es aquél que libera a todos de todo lo que les ata! 
A los gobernantes de aquel tiempo les gustaba usar el título de Salvador. Ellos 
mismos se atribuían el título de Soter = Salvador). Cristo significa ungido o mesías. 
En el Viejo Testamento éste era el título que se le daba a los reyes y a los profetas. Era 
también el título del futuro Mesías que cumpliría las promesas de Dios con respecto 
al pueblo. Esto significa que el recién nacido, que yace en un pesebre, viene a realizar 
la esperanza del pueblo. ¡Señor era el nombre que se daba a Dios mismo! Aquí 
tenemos los tres títulos más grandes que se pueda imaginar. A partir de este anuncio 
del nacimiento de Jesús Salvador Cristo Señor, imagínate alguno con una categoría 
más elevada. El ángel te dice: “¡Atención! Te doy esta señal de reconocimiento: 



 

ocarm.org 6 

encontrarás a un niño en un pesebre, en medio de los pobres!” ¿Tú lo creerías? ¡El 
modo como Dios obra es diverso del nuestro! 

• Lucas 2,13-14: Alabanza de los ángeles: Gloria a Dios en lo más alto del cielo, Paz 
en la tierra a los hombres en quienes Él se complace 

Una multitud de ángeles aparece y desciende del cielo. Es el cielo el que se plega 
sobre la tierra. Las dos frases del versículo resumen el proyecto de Dios, su plan. La 
primera dice qué sucede en el mundo de arriba: Gloria Dios en lo más alto del cielo. 
La segunda dice lo que sucederá en el mundo de aquí abajo: ¡Paz en la tierra a los 
hombres que Él ama! Si la gente pudiera experimentar lo que verdaderamente 
significa ser amados por Dios, todo cambiaría y la paz habitaría en la tierra. Y sería 
ésta la mayor gloria de Dios que vive en lo más alto. 

• Lucas 2, 15-18: Los pastores van hasta Belén y cuentan la visión de los ángeles 

La Palabra de Dios no es un sonido producido por la boca. Es sobre todo ¡un 
acontecimiento! Los pastores dicen literalmente: “Vayamos a ver esta palabra que 
se ha verificado y que el Señor nos ha manifestado” En hebreo, la expresión DABAR 
puede significar al mismo tiempo palabra y cosa (acontecimiento), generado por la 
palabra. La palabra de Dios tiene fuerza creadora. Cumple lo que dice. En la creación 
dijo Dios: “¡Hágase la luz! ¡Y la luz se hizo!” (Gén 1,3). La palabra del ángel a los pastores 
es el acontecimiento del nacimiento de Jesús. 

• Lucas 2,19-20: Conducta de María y de los pastores ante los hechos, ante la palabra  

Lucas añade enseguida que “María conservaba estas palabras (acontecimientos) 
meditándolos en su corazón”. Son dos modos de percibir y acoger la Palabra de Dios: 
(i) Los pastores se levantan y van para ver los hechos y verificar en ellos la señal que 
se les había dado por el ángel, y después, vuelven a sus rebaños glorificando y 
alabando a Dios por todo lo que habían visto y oído. (ii) María, por su parte, 
conservaba con cuidado todos los acontecimientos en la memoria y los meditaba en 
su corazón. Meditar las cosas significa rumiarlas e iluminarlas con la luz de la Palabra 
de Dios, para así llegar a entender mejor todo el significado para la vida. 

• Lucas 2,21: La circuncisión y el Nombre de Jesús.  

De acuerdo con una norma de la Ley, el pequeño Jesús es circuncidado el octavo día 
después de su nacimiento (cf Gén 17,12). La circuncisión era una señal de pertenencia 
al pueblo.  Daba identidad a la persona. En esta ocasión cada niño recibía su nombre 
(cf Lc 1,59-63). El niño recibe el nombre de Jesús que le había sido dado por el ángel, 
antes de ser concebido. El ángel había dicho a José que el nombre del niño debía ser 
Jesús “él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mt 1,21). El nombre de Jesús es Cristo, 
que significa Ungido o Mesías. Jesús es el Mesías esperado. Un tercer nombre es 
Emmanuel, que significa Dios con nosotros (Mt 1,23). ¡El nombre completo es Jesús 
Cristo Emmanuel! 
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Ampliando informaciones: María en el evangelio de Lucas 

• La función de los dos primeros capítulos del Evangelio de Lucas: 

Se trata de dos capítulos bastantes conocidos, pero pocos profundizados. Lucas los 
escribe imitando los escritos del Viejo Testamento. Es como si estos dos capítulos 
fuesen los últimos del Viejo Testamento abriendo la puerta para la llegada del 
Nuevo Testamento. En estos capítulos nos hace sentir el perfume de un ambiente 
de ternura y alabanza. Del principio al fin, se alaba y canta la misericordia de Dios 
que, finalmente, viene a cumplir sus promesas. Lucas nos muestra cómo Jesús, 
cumple el Viejo Testamento iniciando el Nuevo Testamento. Y lo cumple a favor de 
los pobres, de los anawim, de aquéllos que sabrán esperar su venida: Isabel, 
Zacarías, José, Simeón, Ana , los pastores. Por esto, los dos primeros capítulos no 
son historia según el sentido que hoy le damos a la historia. Sirven mucho más 
como un espejo, en el que los destinatarios, los cristianos convertidos del 
paganismo, podían descubrir quién era Jesús y cómo había venido para realizar las 
profecías del Viejo Testamento, respondiendo a las más profundas aspiraciones del 
corazón humano. Era espejo también de lo que estaba acaeciendo en las 
comunidades del tiempo de Lucas. Las comunidades venidas del paganismo 
nacerán de las comunidades de los judíos convertidos. Pero ellos eran diferentes. El 
Nuevo Testamento no correspondía a lo que el Viejo Testamento imaginaba y 
esperaba. Era “la señal de contradicción” (Lc 2,34), causaba tensión y era fuente de 
muchos dolores. En la conducta de María, Lucas presenta un modelo de cómo las 
comunidades podían reaccionar y perseverar en el Nuevo. 

• La clave de lectura: 

En estos dos capítulos Lucas presenta a María como modelo para la vida de las 
comunidades. La clave nos viene dada en aquel episodio en la que una mujer del 
pueblo elogia a la madre de Jesús. Jesús modifica el elogio y dice : “Dichosos 
aquéllos que escuchan la palabra de Dios y la guardan” (Lc 11,27-28) Aquí está la 
grandeza de María. Es en el modo en el que María sabe referirse a la Palabra de 
Dios en el que las comunidades contemplan el modo más correcto de relacionarse 
con la Palabra de Dios: acogerla, encarnarla, vivirla, profundizarla, rumiarla, hacerla 
nacer y crecer, dejarse plasmar por ella, aun cuando no se entienda o cuando nos 
hace sufrir. Es ésta la visión que subyace en los dos títulos de los capítulos 1 y 2 del 
Evangelio de Lucas, que hablan de María, la madre de Jesús. 

Aplicando la clave a los textos: 

• Lucas 1,26-38 - La Anunciación: 

“¡Hágase en mí según tu palabra! 

Saber abrirse, de modo que la Palabra de Dios sea acogida y se encarne.  

• Lucas 1,39-45 - La Visitación:  

¡Dichosa la que ha creído!” 

Saber reconocer la Palabra de Dios en los hechos de la vida  
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• Lucas 1,46-56 - El Magnificat:  

“¡El Señor ha hecho cosas grandes en mí!” 

Un canto subversivo de resistencia y esperanza 

• Lucas 2,1-20: El Nacimiento:  

“Ella conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón” No había puesto para 
ellos. Los marginados acogen la Palabra 

• Lucas 2,21-32: La Presentación:  

¡Mis ojos han visto tu salvación!” Los muchos años purifican los ojos 

• Lucas 2,33-38: Simeón y Ana:  

“Una espada te traspasará el alma” Ser cristianos quiere decir ser señales de 
contradicción  

• Lucas 2,39-52: A los doce años:  

“¿No sabíais que yo debo ocuparme de las cosas de mi Padre?” ¡Ellos no 
entendieron lo que les decía! 

Los contrastes que más resaltan en nuestro texto: 

• En las tinieblas de la noche brilla una luz (2,8-9) 

• El mundo arriba, el cielo parece envolver a nuestro mundo aquí abajo (2,13) 

• La grandeza de Dios se manifiesta en la pequeñez de un niño (2,7) 

• La gloria de Dios se hace presente en un pesebre, junto a animales (2,16) 

• El miedo provocado por la repentina aparición del ángel se convierte en alegría (2,9-
10) 

• Las personas marginadas de todo son las primeras invitadas (2,8). Los pastores 
reconocen a Dios presente en un niño (2,20) 

Rezar con el Salmo 23 (22) 
“¡El Señor es mi pastor!” 

Yahvé es mi pastor, nada me falta. En verdes pastos me hace reposar. Me conduce a 
fuentes tranquilas, allí reparo mis fuerzas. 

Me guía por cañadas seguras haciendo honor a su nombre. Aunque fuese por valle 
tenebroso, ningún mal temería, 

pues tú vienes conmigo; tu vara y tu cayado me sosiegan. Preparas ante mí una mesa, 
a la vista de mis enemigos; perfumas mi cabeza, mi copa rebosa. 

Bondad y amor me acompañarán todos los días de mi vida, y habitaré en la casa de 
Yahvé un sinfín de días. 
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Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

Sábado, 2 Enero 2021 
Tiempo de Navidad 

Oración inicial 
Dios todopoderoso: que tu Salvador, luz de redención que surge en el cielo, 
amanezca también en nuestros corazones y los renueva siempre. Por nuestro 
Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 1,19-28 

Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén 
sacerdotes y levitas a preguntarle: «¿Quién eres tú?» Él confesó, y no negó; confesó: «Yo 
no soy el Cristo.» Y le preguntaron: «¿Qué pues?; ¿Eres tú Elías?» Él dijo: «No lo soy».» - 
«¿Eres tú el profeta?» Respondió: «No.» Entonces le dijeron: «¿Quién eres, pues, para 
que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?» Dijo él: «Yo 
soy la voz del que clama en el desierto: 

Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías». Habían sido enviados por 
los fariseos. Y le preguntaron: «¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni 
el profeta?» Juan les respondió: «Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está 
uno a quien no conocéis que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle 
la correa de su sandalia.» Esto ocurrió en Bethabara, al otro lado del Jordán, donde 
estaba Juan bautizando. 

Reflexión 
• El evangelio de hoy habla del testimonio de Juan Bautista. Los judíos enviaron a 

“sacerdotes y levitas” para interrogarlo. Asimismo, algunos años después, mandaron 
a algunas personas a que controlaran la actividad de Jesús (Mc 3,22). Hay una 
semejanza muy grande entre las respuestas de la gente respecto a Jesús y las 
preguntas que las autoridades hicieron a Juan. Jesús preguntó a los discípulos: 
“¿Quién dice la gente que yo soy?” Ellos respondieron: “Elías, Juan Bautista, Jeremías; 
algunos de los profetas” (cf. Mc 8,27-28). Las autoridades plantearon las mismas 
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preguntas a Juan: “¿Quién eres: el Mesías, Elías, el Profeta?” Juan respondió citando 
al profeta Isaías: “Yo soy la voz del que grita en el desierto: preparad el camino al 
Señor”. Los otros tres evangelios tienen también la misma afirmación respecto de 
Juan: no es el Mesías, pero vino a preparar la llegada del Mesías. (cf. Mc 1,3; Mt 3,3; Lc 
3,4). Los cuatro evangelios prestan una gran atención a la actividad y al testimonio 
de Juan Bautista. ¿Cuál es el motivo de esta insistencia de los evangelios en decir 
que Juan no es el Mesías? 

• Juan Bautista había sido ejecutado por Herodes, alrededor del año 30. Pero hasta 
finales del siglo primero, época en la que fue escrito el Cuarto Evangelio, el liderazgo 
de Juan Bautista seguía siendo muy fuerte entre los judíos. Hasta después de su 
muerte la memoria de Juan seguía ejerciendo una gran influencia en la vida de fe 
de la gente. Era considerado como un profeta (Mc 11,32). Era el primer gran profeta 
que apareció después de siglos de ausencia de profetas. Muchos le consideraban 
como el Mesías. Cuando en los años 50, Pablo pasó por Efeso allí en Asia Menor, 
encontró a un grupo de personas que habían sido bautizadas en el nombre de Juan 
(cf. He 19,1-4). Por ello, era importante divulgar el testimonio de Juan Bautista quien 
afirmaba que no era el Mesías y apuntaba a Jesús como el Mesías. Y así Juan 
contribuía a irradiar mejor la Buena Noticia de Jesús. 

• “¿Por qué bautizas entonces, si no eres el Cristo, ni Elías, ni el Profeta?” La respuesta 
de Juan es otra afirmación que apunta hacia Jesús como el Mesías: "Yo bautizo con 
agua, pero hay uno en medio de ustedes a quien no conocen. El viene detrás de mí, 
y yo no merezco soltarle la correa de la sandalia". Y un poco más adelante (Jn 1,33), 
Juan hace alusión a las profecías que anunciaban la efusión del Espíritu para los 
tiempos mesiánicos: “Verás el Espíritu bajar sobre aquel que ha de bautizar con el 
Espíritu Santo, y se quedará en él” (cf Is 11,1-9; Ez 36,25-27; Joel 3,1-2). 

Para la reflexión personal 
• ¿Ha habido en mi vida algún Juan Bautista que preparaba el camino a Jesús? 

• Juan fue humilde: no se hizo mayor de lo que era en realidad. ¿Has sido bautista para 
alguien? 

Oración final 
Los confines de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios. ¡Aclama a Yahvé, tierra 
entera, gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4) 

Domingo, 3 Enero 2021 
Domingo Segundo después de Navidad 

Un retrato diverso de Jesús - Las palabras de un Cántico de la Comunidad (Juan 1,1-18) 

  



 

ocarm.org 11 

Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 

Lectura 
Clave de lectura – el contexto literario: 

Este domingo meditamos sobre el Prólogo solemne del Evangelio de Juan. El Prólogo 
es el portón de entrada. Es la primera cosa que se escribe. Es como un resumen final, 
puesto al principio. Bajo la forma de una poesía profunda, misteriosa y muy solemne, 
Juan ofrece un resumen de todo aquello que dirá sobre Jesús en los veintiún capítulos 
de su evangelio. Probablemente esta poesía era de un cántico de la comunidad, 
utilizado y adaptado después por Juan.  

El cántico comunicaba la experiencia que la comunidad tenía de Jesús, Palabra de 
Dios. También hoy, tenemos muchos cantos y poesías que tratan de traducir y 
comunicar quién es Jesús para nosotros. Revelan la experiencia que nuestras 
comunidades tienen de Jesús. Una poesía es como un espejo. Ayuda a descubrir las 
cosas que están dentro de nosotros. Cada vez que escuchamos o repetimos con 
atención una poesía, descubrimos cosas nuevas, sea en la poesía misma, como dentro 
de nosotros. En el curso de la lectura del prólogo del evangelio de Juan es bueno 
activar la propia memoria y tratar de recordar cualquier cántico o poesía sobre Jesús, 
de nuestra infancia, una que haya marcado nuestra vida. 

Una división del texto para ayudarnos en la lectura: 

• Juan 1,1-5: La Palabra de Dios es luz para todos los seres humanos Juan 1,6-8: Juan 
Bautista no era la Luz 

• Juan 1,9-11: Los suyos no lo han recibido 

• Juan 1, 12-13: Los que lo reciben llegan a ser hijos de Dios Juan 1,14: La Palabra se hizo 
carne 

• Juan 1,15-17: Moisés dio la Ley, Jesús da la Gracia y la Verdad. 

• Juan 1,18: Es como la lluvia que lava 



 

ocarm.org 12 

El texto: 

Del Evangelio según Juan 1,1-18 

En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. 
Ella estaba en el principio junto a Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada Lo 
que se hizo en ella era la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las 
tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre, enviado por Dios: se llamaba 
Juan. Éste vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos 
creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era 
la luz verdadera que ilumina a todo hombre, viniendo a este mundo. En el mundo 
estaba, y el mundo fue hecho por ella, y el mundo no la conoció. Vino a los suyos, y los 
suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos 
de Dios, a los que creen en su nombre; los cuales no nacieron de sangre, ni de deseo de 
carne, ni de deseo de hombre sino que nacieron de Dios. Y la Palabra se hizo carne, y 
puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del 
Padre como Unigénito, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: 
«Este era del que yo dije: El que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque 
existía antes que yo.» Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. 
Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por 
Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo Unigénito, que está en el seno del 
Padre, él lo ha contado. 

Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

• Qué frase del Prólogo te ha llamado más la atención? 

• ¿Cuáles son las imágenes usadas por Juan en esta poesía para decir qué era Jesús 
para la Comunidad? 

• ¿Cuál es la cosa nueva que la poesía de Juan hace descubrir en mi? 

• La poesía de Juan dice: “La Palabra vino entre su gente, pero los suyos no la 
recibieron” (Jn 1,11). ¿Qué significa esta frase? ¿Cómo sucede esto hoy? 

• ¿Cuáles son los hechos o las personas del Antiguo Testamento que se recuerdan en 
el Prólogo? 

Para aquellos que desean profundizar más en el texto 
El contexto: 

Sobre el Prólogo de Juan se han escrito multitud de libros. Y cada año se publican 
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nuevos. Pero no agotarán el contenido del tema. Y esto porque el Prólogo es como un 
manantial, como una fuente. Cuanto más agua se saca del manantial, más agua dará. 
Quien mete su cabeza sobre el mismo manantial o fuente y mira dentro, ve su rostro 
reflejado en el agua de la fuente. Describiendo el rostro que se ve, se describen dos 
cosas: se comenta el agua de la fuente, el prólogo, y se dice aquello que se ha 
descubierto en el interior de la persona misma. 

El Prólogo ayuda a entender porqué el IV Evangelio es tan diverso de los otros 
evangelios. En el Prólogo Juan nos prsenta la visión que él tiene de Jesús, Palabra de 
Dios y describe el recorrido de la Palabra. Ella estaba junto a Dios desde el principio de 
la creación y por medio de ella todo fue creado. Todo cuanto existe es una expresión de 
la Palabra de Dios. Y aún estando presente en todo, el Verbo ha querido meterse 
todavía más junto a nosotros y por esto se ha hecho carne en Jesús, ha vivido en medio 
de nosotros, ha desarrollado su misión y ha vuelto al Padre. Jesús es la Palabra viva de 
Dios. En todo lo que dice y hace se revela el Padre: “¡Quien me ve , ve al Padre! (Jn 14,9). 
Él y el Padre “somos una misma cosa” (Jn 10,30) 

Comentarios al texto: 

• Juan 1,1-5: La Palabra de Dios es luz para todo ser humano 

Diciendo “Al principio existía la Palabra”, Juan nos hace pensar en la primera frase de 
la Biblia que dice: “Al principio Dios creó el cielo y la tierra” (Gén 1,1). Dios creó 
mediante su Palabra. “Él habló y las cosas comenzaron a existir” (Sal 33,9; 148,5). Todas 
las creaturas son una expresión de la Palabra de Dios. Aquí, desde el principio, 
tenemos la primera señal de la apertura ecuménica y ecológica del Quarto 
Evangelio. 

El Prólogo dice que la presencia universal de la Palabra de Dios es vida y luz para 
todo ser humano. Pero la mayoría de las personas no perciben la Buena Noticia de 
la presencia luminosa de la Palabra de Dios en sus vidas. La Palabra viva de Dios, 
presente en todas las cosas, brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la vencieron. 

• Juan 1,6-8: Juan Bautista no era la Luz  

Juan Bautista vino para ayudar a la gente a descubrir esta presencia luminosa y 
consoladora de la Palabra de Dios en la vida. El testimonio de Juan Bautista fue tan 
importante, que hasta el final del primer siglo, época en que fue escrito el Quarto 
Evangelio, vivían personas que pensaban que él, Juan, ¡fuese el Mesías! (Act 19,3; Jn 
1,20). Por esto, el Prólogo aclara diciendo: “¡Juan no era la Luz! ¡Vino para dar 
testimonio de la luz!” 

• Juan 1,9-11: Los suyos no la acogieron 

Así como la Palabra de Dios se manifiesta en la naturaleza, en la creación, así 
ciertamente se manifiesta en el “mundo”, o sea, en la historia de la humanidad, y en 
particular, en la historia del pueblo de Dios. 

Cuando se habla de mundo, Juan quiere indicar un sistema, sea el del imperio como 
el de la religión de la época, sistemas cerrados en sí mismos y por tanto incapaces 
de reconocer y de recibir la presencia luminosa de la Palabra de Dios. El “mundo”, ni 
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lo reconoció, ni acogió la Palabra. Desde los tiempos de Abrahán y Moisés, la Palabra 
“vino a los suyos, pero los suyos no la reconocieron.” 

• Juan 1,12-13: Los que lo aceptan llegan a ser hijos de Dios 

Pero aquellas personas que se abrieron aceptando la Palabra, llegaron a ser hijos de 
Dios. La persona llega a ser hijo de Dios no por propio mérito, sino por el simple 
hecho de tener confianza y creer que Dios, en su bondad, nos acepta y nos acoge. La 
Palabra entra en la persona y hace que ésta se sienta acogida por Dios como hijo, 
como hija. Es el poder de la gracia de Dios. 

• Juan 1,14: La Palabra se hizo carne 

Dios no quiere estar lejos de nosotros. Por esto su Palabra se hizo vecina a nosotros 
y se hizo presente en medio de nosotros en la persona de Jesús. El Prólogo dice 
literalmente: “La Palabra se hizo carne y puso su tienda entre nosotros”. 
Antiguamente, en el tiempo del Éxodo, Dios moraba en una tienda, no en medio del 
pueblo. Ahora la tienda donde Dios mora con nosotros es Jesús “lleno de gracia y de 
verdad”. Jesús viene a revelar quién es este Dios que está presente en todo, desde el 
principio de la creación. 

• Juan 1,15-17: Moisés dio la Ley, Jesús ha venido a traer la Gracia y la Verdad 

Estos versos nos dan testimonio de Juan Bautista. Juan comenzó su predicación 
antes que Jesús, pero Jesús existía antes que él. Jesús es la Palabra que ya estaba en 
Dios desde antes de la creación. Moisés, dándonos la Ley, nos manifestó la voluntad 
de Dios. Jesús nos da la plenitud de la gracia y de la verdad que nos ayudan a 
entender y a observar la Ley. 

• Juan 1,18: Es una lluvia que lava 

Este último verso lo resume todo. Evoca la profecía de Isaías, según la cual la Palabra 
de Dios es como una lluvia que viene del cielo y no regresa a él sin haber realizado 
su misión aquí sobre la tierra (Is 55,10-11). Así es el camino de la Palabra de Dios. Viene 
de Dios y desciende entre nosotros en la persona de Jesús. Mediante la obediencia 
de Jesús, realiza su misión aquí en la tierra. En la hora de su muerte, Jesús entrega 
su espíritu y vuelve al Padre (Jn 19,30). Cumplida la misión que había recibido.  

Profundizando: las raíces del Prólogo del evangelio de Juan: 

• La raiz de la Sabiduria Divina - El Evangelio de Juan es un texto poético y simbólico. 
Es difícil decir de dónde extrae el auor las ideas e imágenes tan bellas para construir 
esta poesía. Una cosa sin embargo es cierta: que en su cabeza rondaba la 
preocupación por demostrar que en Jesús se realizaron todas las profecías del 
Antiguo Testamento. Por esto, hablando de Jesús, evoca puntos centrales del 
Antiguo Testamento. En el Prólogo, encontramos muchas semejanzas con los 
poemas del Antiguo Testamento que presentan a la Sabiduria Divina bajo la forma 
de una persona (Pro 9,1-6), que ya existía antes de todas las cosas. Participó en la 
creación del mundo como artista y artífice del universo, recreándose en la superficie 
de la tierra y regocijándose con la humanidad (Pro 8,22-31). Deseosa de relaciones 
amistosas, invita a las personas a probar la dulzura de su miel y de sus frutos (Eccl 
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22,18-20). Por las calles, en las plazas y en las encrucijadas anuncia su palabra y pide 
seguir sus consejos (Pro 1,18-20). La Sabiduría es luz y vida: “Si bien es única, ella lo 
puede todo; aún permaneciendo en sí misma, todo lo renueva. Ella es en realidad 
más bella que el sol y supera a cualquier constelación de astros” (Sab 7,26-29; cfr 1 Jn 
1,5). Ciertamente las comunidades de Juan conocían estos pasajes y Juan se inspiró 
en ellos para componer el poema con el que empieza su evangelio. 

• La raiz apocalíptica – Hay otro punto de vista que tuvo su influjo en el prólogo del 
Cuarto Evangelio. En el Antiguo Testamento había una creencia popular, llamada 
Apocalíptica, según la cual junto a Dios, en el cielo, estaban dos personajes para 
ayudarlo a gobernar el mundo y a juzgar la humanidad: un acusador (Jn 1,6) y un 
defensor o redentor (Jn 19,25). El Acusador mantenía a Dios informado sobre 
nuestras fechorías. El Defensor o Avogado asumía nuestra defensa ante el Juez. El 
Acusador en hebreo se dice Satanás. El Defensor es Go’el. Los primeros cristianos 
decían: “Jesús es nuestro Defensor o Salvador ante Dios (Lc 2,11). Para defendernos 
ha bajado del cielo y , estando aquí en la tierra, tomó nuestros dolores, vino a vivir 
como nosotros y se hizo nuestro siervo. Cargó sobre él las acusaciones que el 
acusador hacía contra nosotros y las eliminó, clavándolas en la cruz” (Col 2,13-15). Así 
el Acusador (satanás) perdió su función y fue arrojado fuera del cielo (Ap 12,7-9). ¡ 
Jesús vino a liberarnos! Mediante su muerte y resurrección, Él se convirtió en nuestro 
Defensor (Goel). Resucitado, volvió al Padre abriendo el camino a todos nosotros. Él 
es el camino, la verdad y la vida que nos devuelve a la casa del Padre. Este es el 
resumen del prólogo que es también el resumen de todo el evangelio de Juan. 

Oración:  
Salmo 19 (18) “¡La Palabra de Dios es la verdad!”  

Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus manos; el 
día al día comunica el mensaje, la noche a la noche le pasa la noticia. Sin hablar y sin 
palabras, y sin voz que pueda oírse, por toda la tierra resuena su proclama, por los 
confines del orbe sus palabras. En lo alto, para el sol, plantó una tienda, y él, como 
esposo que sale de su alcoba, se recrea, como atleta, corriendo su carrera. Tiene su 
salida en un extremo del cielo, y su órbita alcanza al otro extremo, sin que haya nada 
que escape a su ardor. La ley de Yahvé es perfecta, hace revivir; el dictamen de Yahvé 
es veraz, instruye al ingenuo. Los preceptos de Yahvé son rectos, alegría interior; el 
mandato de Yahvé es límpido, ilumina los ojos. El temor de Yahvé es puro, estable por 
siempre; los juicios del Señor veraces, justos todos ellos, apetecibles más que el oro, que 
el oro más fino; más dulces que la miel, más que el jugo de panales. Por eso tu siervo se 
empapa en ellos, guardarlos trae gran ganancia; 

Pero ¿quién se da cuenta de sus yerros? De las faltas ocultas límpiame. Guarda a tu 
siervo también del orgullo, no sea que me domine; entonces seré irreprochable, libre 
de delito grave. Acepta con agrado mis palabras, el susurro de mi corazón, sin tregua 
ante ti, Yahvé, Roca mía, mi redentor. 
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Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

Lunes, 4 Enero, 2021 
Venid y veréis 

La llamada de los primeros discípulos  
Juan 1,35-42 

Oración inicial 
Pastor bueno, Padre mío, también Tú hoy desciendes de los montes eternos y llevas 
contigo a tu rebaño a las verdes praderas, de hierba fresca y agua buena. Tú hoy 
manda delante de ti a tu oveja predilecta, al Cordero a quien amas con amor 
inconmensurable; Tú nos das a tu Hijo Jesús, el Mesías. Míralo, está aquí. Te pido que 
me ayudes a reconocerlo, a fijar sobre Él mi mirada, mi deseo, mi esperanza. Haz que yo 
lo siga, que no me separe de Él, que entre en su casa y allí me quede, para siempre. Su 
casa, oh Padre, eres Tú mismo. En Ti yo quiero entrar, quiero vivir. El soplo de tu Espíritu 
me atraiga, me sostenga y me una en amor a Ti y a tu Hijo, mi Señor, hoy y por todos 
los siglos de los siglos. Amén 

Lectura 
Para colocar el pasaje en su contexto: 

Este pasaje se encuentra al principio de la narración evangélica de Juan, medida por el 
recorrido de una semana, día tras día. Aquí estamos ya en el tercer día, cuando Juan el 
Bautista ha comenzado a dar su testimonio sobre Jesús, que llega a su plenitud, con la 
invitación a los discípulos de seguir al Señor, al Cordero de Dios. En estos días se 
inaugura el ministerio de Jesús, Palabra del Padre, que desciende en medio de los 
hombres para encontrarlos y hablar con ellos y vivir en medio de ellos. El lugar es 
Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba: aquí se realiza el encuentro con 
el Verbo de Dios y comienza la vida nueva. 

Para ayudar a la lectura del pasaje: 

• vv. 35-36: Juan Bautista vive una experiencia fortísima a raíz del encuentro con Jesús: 
de hecho, es precisamente aquí, al tercer día, cuando él lo reconoce plenamente, 
cuando lo proclama con todas las fuerzas y lo señala como verdadero camino que se 
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debe seguir, como vida, que se debe vivir. Aquí Juan disminuye hasta desaparecer y 
se agiganta como testimonio de la Luz. 

• vv. 37-39: Habiendo acogido el testimonio de su maestro, los discípulos de Juan 
comienzan a seguir a Jesús; después de haber escuchado la voz, ellos encuentran la 
Palabra y se dejan interrogar por ella. Jesús los mira, los conoce y comienza su 
diálogo con ellos. Él los lleva consigo, los introduce en el lugar de su morada y les 
hace estar con Él. El evangelista registra la hora precisa de este encuentro cara a 
cara, de este cambio de vida entre Jesús y los primeros discípulos. 

• vv. 40-42: De repente cunde el testimonio: Andrés no puede callar lo que ha oído y 
visto, lo que ha experimentado y vivido y se convierte en misionero, llamando a su 
hermano Pedro para que él también encuentre a Jesús. Él, fijando su mirada sobre 
aquel hombre, lo llama y transforma su vida; era Simón, ahora se ha convertido en 
Pedro. 

El texto:  

Del Evangelio según Juan 1,35-42  
35 Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos.36 
Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios». 37 Los dos discípulos le 
oyeron hablar así y siguieron a Jesús. 38 Jesús se volvió y, al ver que le seguían, les dice: 
“¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” -que quiere decir “Maestro- ¿dónde 
vives?” 39 Les respondió: «Venid y lo veréis.» Fueron, pues, vieron dónde vivía y se 
quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. 
40 Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y 
habían seguido a Jesús. 41 Éste encuentra primeramente a su propio hermano, Simón, y 
le dice: 

“Hemos encontrado al Mesías» - que quiere decir, Cristo. 42 Y le llevó a Jesús. Fijando 
Jesús su mirada en él, le dijo:«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» - que 
quiere decir, ‘Piedra.’” 

Un momento de silencio orante 
Estoy en silencio y dejo que estas palabras tan sencillas, pero poderosas, me envuelvan, 
tomando posesión de mi vida. Dejo que Jesús, viniendo, fije sobre mí su mirada, dejo 
que me pregunte, como a ellos: “¿Qué buscas?” y dejo que me lleve consigo, a su casa. 
Porque, sí, quiero vivir junto a Él ... 

Algunas preguntas 
Trato ahora de escuchar todavía mejor este pasaje, recogiendo cada palabra, cada 
concepto, estando atento a los movimientos, a las miradas. Trato de encontrar 
verdaderamente al Señor en esta página, dejándome escrutar y conocer por Él. 
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• “Al día siguiente Juan estaba todavía allí” 

Siento, en estas palabras, la insistencia de la búsqueda, de la esperanza; siento la fe 
de Juan Bautista que crece. Los días están pasando, la experiencia del encuentro con 
Jesús se intensifica: Juan, no ceja, no se cansa, al contrario, cada vez está más seguro, 
más convencido, luminoso. Él está, se queda. Me comparo con la figura del Bautista: 
¿Soy yo uno que está, que se queda? ¿O más bien, me retiro, me canso, me fatigo y 
dejo que mi fe se apague? ¿Yo estoy o me siento, atiendo o no espero más?. 

• “Fijando la mirada sobre Jesús” 

Hay aquí un verbo bellísimo, que significa” mirar con intensidad”, “penetrar con la 
mirada” y se repite también en el v. 42, referido a Jesús, que mira a Pedro para 
cambiarlo de vida. Muchas veces, en los evangelios, se dice que Jesús fija su mirada 
sobre sus discípulos (Mt 19,26), o sobre una persona en particular (Mc 10,21); sí, Él fija 
para amar, para llamar, para iluminar. Su mirada no se separa nunca de nosotros, de 
mí. Sé que sólo puedo encontrar la paz intercambiando esta mirada. ¿Cómo puedo 
simular que no lo veo? ¿Por qué continuar fijando la mirada allí y allá, huyendo del 
amor del Señor, que sí se ha fijado en mí y me ha elegido? 

• “Siguieron a Jesús” 

Esta expresión, referida a los discípulos, no significa solamente que ellos comienzan 
a caminar en la misma dirección que Jesús, sino mucho más: que ellos se consagran 
a Él, que comprometen su vida por Él, para Él. Es Él quien toma la iniciativa, lo sé y el 
que me dice: “Tú sígueme”, como al joven rico (Mt 19,21), como a Pedro (Jn 21,22); pero 
yo ¿cómo respondo en verdad? ¿Tengo el valor el amor, el ardor para decirle: 
“Maestro, yo te seguiré adondequiera que vayas” (Mt 8,19) confirmando las palabras 
con los hechos? ¿O también digo yo como aquel del evangelio: “Te seguiré, pero deja 
primero que ”(Lc 9,61)? 

• “¿Qué buscáis?” 

Por fin el Señor pronuncia sus primeras palabras en el evangelio de Juan y son una 
pregunta bien precisa, dirigida a los discípulos que lo están siguiendo, dirigida a 
nosotros, a mí personalmente. El Señor fija su mirada sobre mí y me pide: “¿Qué estás 
buscando? No es fácil responder a esta pregunta; debo bajar al fondo de mi corazón 
y allí escucharme, medirme, verificarme. ¿Qué busco yo verdaderamente? ¿Mis 
energías, mis deseos, mis sueños, mis haberes a donde se dirigen? 

• “Se quedaron con Él” 

Los discípulos se quedan con Jesús, empiezan a vivir junto a Él, a tener la casa en 
común con Él. Aun más, quizás empiezan a experimentar que el mismo Señor es su 
nueva casa. El verbo que aquí usa Juan, puede significar simplemente habitar, 
pararse, pero también morar en el sentido fuerte de habitar uno en el otro. Jesús 
habita en el seno del Padre y nos ofrece también a nosotros la posibilidad de habitar 
en Él y en toda la Trinidad. Él se ofrece hoy, aquí, a mí, para vivir juntos esta indecible, 
espléndida experiencia de amor. ¿Qué decido, por tanto? ¿Me paro también yo 
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como los discípulos y me quedo con Él, en Él? ¿O me voy, me sustraigo de su amor 
y corro a buscar otra cosa? 

• “Y lo condujo a Jesús” 

Andrés corre a llamar a su hermano Simón, porque quiere compartir con él el don 
infinito que ha recibido. Da el anuncio, proclama al Mesías, al Salvador y tiene la 
fuerza de llevar consigo a su hermano. Se convierte en guía, se convierte en luz, vía 
segura. Es este un pasaje muy importante: del encuentro y del conocimiento de 
Jesús, al anuncio. No sé si estoy preparado para esto, no sé si soy lo suficientemente 
abierto y luminoso para hacerme testigo de Él, que se me ha revelado con tanta 
claridad. ¿Tengo quizás miedo, me avergüenzo, no tengo fuerzas, soy perezoso, soy 
un pasota? 

Una clave de lectura: El Cordero de Dios: 

En el v. 36 Juan anuncia a Jesús como el cordero de Dios, repitiendo el grito ya 
emitido antes, el día anterior: “He aquí el cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo”. La identificación de Jesús con el cordero está rebosante de alusiones 
bíblicas, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. 

El cordero aparece ya en el libro del Génesis, en el cap. 22, en el momento del 
sacrificio de Isaac; Dios provee un cordero, para que sea ofrecido como holocausto 
en vez del hijo. El cordero desciende del cielo y toma sobre sí la muerte del hombre; 
el cordero es inmolado para que el hijo viva. 

En el libro del Éxodo, en el cap. 12, se ofrece el cordero pascual, sin mancha, perfecto; 
su sangre derramada salva a los hijos de Israel del exterminador, que pasa de casa 
en casa, en la noche. Desde aquel momento todo hijo quedará señalado, sellado, por 
aquella sangre de salvación. Así viene abierto el camino de la libertad, la vía del 
éxodo, para llegar a Dios, para entrar en la tierra por Él prometida. Empieza aquí la 
senda, que conduce hasta el Apocalipsis, hasta la realidad del cielo. 

El elemento del sacrificio, de la degollación, del don total acompaña 
constantemente la figura del cordero; los libros del Levítico y de los Números nos 
ponen delante continuamente esta presencia santa del cordero: éste viene ofrecido 
todos los días en el holocausto cotidiano; se inmola en todos los sacrificios 
expiatorios, de reparación, de santificación. 

También los profetas hablan de un cordero preparado para el sacrificio: oveja muda, 
esquilada sin abrir siquiera la boca, manso cordero conducido al matadero (Is 53,7; 
Jer 11,19). Cordero sacrificado sobre el altar, todos los días. 

En el evangelio, es Juan el Bautista el que anuncia y descubre a Jesús como 
verdadero cordero de Dios, que toma sobre sí el pecado del hombre y lo borra con la 
efusión de su pura y preciosa sangre. Es Él, de hecho, el cordero inmolado al puesto 
de Isaac; es Él el cordero asado al fuego la noche de Pascua, Cordero de la liberación: 
es Él el sacrificio perenne al Padre, ofrecido por nosotros; es Él el siervo sufridor, que 
no se rebela, no recrimina, sino que se entrega silencioso por nuestro amor. San 
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Pedro lo dice claramente: “Vosotros estáis liberado de vuestra conducta gracias a la 
sangre preciosa de Cristo, como cordero sin defecto y sin mancha (1Pet 1,19). 

El Apocalipsis revela todo sobre el Cordero. Es Él el que puede abrir los sellos de la 
historia, de la vida de cada hombre, del corazón escondido, de la verdad (Ap 
7,1.3.5.7.9.12.;8,1), es el vencedor, aquél que se sienta sobre el trono (Ap 5,6), es él el rey, 
digno de honor, alabanza, gloria, adoración (Ap 5, 12) Es Él el Esposo, que invita a su 
banquete de bodas (Ap 19,7); es la lámpara (Ap 21,23), el templo (Ap 21,22), el lugar de 
nuestro descanso eterno; Él es el pastor (Ap 7,17), al que seguiremos adonde vaya (Ap 
14,4). 

Ver: 
En este pasaje encontramos por cinco veces expresiones referentes al ver, al encuentro 
de las miradas El primero es Juan, que tiene ya el ojo habituado a ver en lo profundo y a 
reconocer al Señor que viene y pasa; él debía dar testimonio a la luz y por esto tiene los 
ojos iluminados por dentro. En efecto, junto al río Jordán, él ve al Espíritu posarse sobre 
Jesús (Mt 3,16); lo reconoce como cordero de Dios (Jn 1, 29) y continuó mirando y fijando 
la mirada (v. 36) sobre Él para señalarlo a los discípulos. Y si Juan lo ve así, si es capaz de 
penetrar las apariencias, significa que ya antes había sido alcanzado por la mirada de 
Jesús, ya antes había sido iluminado. Como somos también nosotros. Apenas la mirada 
del testigo se apaga, se consigue la luz de los ojos de Cristo. En el v. 38 se dice que 
Jesús ve a los discípulos que lo siguen y el evangelista usa un verbo muy bello, que 
significa “fijar la mirada sobre alguno,” “mirar con penetración e intensidad”. El Señor 
obra verdaderamente así con nosotros: Él se vuelve hacia nosotros, se acerca, toma en 
serio nuestra presencia, nuestra vida, nuestro caminar en pos de Él y nos mira, a lo 
largo, sobre todo con amor, pero también con intensidad, con detención, con profunda 
atención. Su mirada no nos deja nunca solos. Sus ojos están fijos dentro de nosotros; 
están estampados en nuestras entrañas, como canta San Juan de la Cruz en su Cántico 
Espiritual. 

Y después el Señor nos invita a abrir a su vez nuestros ojos, a comenzar a mirar de 
verdad; dice: “Venid y veréis”. Cada día nos lo repite, sin cansarse de dirigirnos esta 
invitación tierna y fuerte, rebosante de promesas y de dones. “Vieron donde moraba”, 
anota Juan, usando un verbo algo diverso, muy fuerte, que indica un ver profundo, que 
va más allá de las superficies y contactos, que entra en la comprensión, en el 
conocimiento y en la fe de lo que se ve. Los discípulos – y nosotros con ellos, en ellos – 
vieron, aquella tarde, donde moraba Jesús, o sea comprendieron y conocieron cual era 
su verdadera casa, no un lugar, no un espacio ... 

De nuevo vuelve el verbo gramatical del principio. Jesús fija su mirada sobre Simón (v. 
42) y con aquella luz, con aquel encuentro de ojos, de almas, lo llama por el nombre y le 
cambia de vida, lo vuelve un hombre nuevo. Los ojos del Señor están también abiertos 
sobre nosotros y nos lavan de las obscuridades de nuestras tinieblas, iluminándolos de 
amor; con aquellos ojos Él nos está llamando, está haciendo de nosotros una nueva 
creación, está diciendo: “Sea la luz” y la luz fue. 

Permanecer – morar: Este es otro verbo importantísimo, fortísimo, otra perla preciosa 
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del Evangelio de Juan. En nuestro pasaje se encuentra tres veces, con dos significados 
diversos: habitar y permanecer. Los discípulos preguntan inmediatamente a Jesús 
dónde vive Él, dónde está su casa y Él los invita a caminar, a entrar, a quedarse. “Se 
quedaron con Él aquel día” (v.39). No es un quedarse físico, temporal; los discípulos no 
son sólo huéspedes de paso, que pronto se irán. No, el Señor les da espacio en su lugar 
interior, en su relación con el Padre y allí los acoge para siempre; pues dice: “Como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, estén también ellos en nosotros ... yo en ellos y tú en mí” 
(Jn 17,21.23). Nos deja entrar y entra; nos deja tocar en la puerta y toca Él mismo; nos 
hace morar en Él y pone en nosotros su morada junto al Padre (Jn 14,23). Nuestra 
llamada a ser discípulos de Cristo y para ser sus anunciadores ante nuestros hermanos 
tiene su origen, su fundamento, su vitalidad, precisamente aquí, en esta realidad de la 
recíproca inhabitación del Señor en nosotros y de nosotros en Él; nuestra felicidad 
duradera y verdadera surge de la realización de este nuestro permanecer. Hemos visto 
donde Él vive, hemos conocido el lugar de su presencia y hemos decidido permanecer 
con Él, hoy y por siempre. “Permaneced en mí y yo en vosotros ... Quien permanece en 
mí y yo en él lleva mucho fruto ... Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en 
vosotros, pedid lo que queráis y os será dado ... Permaneced en mi amor” (Jn 15) 

¡No, no iré a ningún otro, no me refugiaré en otro lugar sino en Ti Señor, mi morada, mi 
lugar de salvación! Permite, te ruego, que yo permanezca aquí, junto a ti, por siempre. 
Amén. 

Un momento de oración: Salmo 34 
Rit. Tu rostro, oh Señor, yo busco, no me escondas tu rostro. 

Consulté a Yahvé y me respondió: me libró de todos mis temores. 

Los que lo miran quedarán radiantes, no habrá sonrojo en sus semblantes. Si grita el 
pobre, Yahvé lo escucha, y lo salva de todas sus angustias. 

El ángel de Yahvé pone su tienda en torno a sus adeptos y los libra. 

Gustad y ved lo bueno que es Yahvé, dichoso el hombre que se acoge a él. Respetad a 
Yahvé, santos suyos, que a quienes le temen nada les falta. Los ricos empobrecen y 
pasan hambre, los que buscan a Yahvé de ningún bien carecen. Venid, hijos, 
escuchadme, os enseñaré el temor de Yahvé. Los ojos de Yahvé sobre los justos, sus 
oídos escuchan sus gritos; 

Cuando gritan, Yahvé los oye y los libra de sus angustias; Yahvé está cerca de los 
desanimados, él salva a los espíritus hundidos. 

Muchas son las desgracias del justo, pero de todas le libra Yahvé; 

Oración final 
Padre, te doy gracias por haberme concedido la presencia de tu Hijo Jesús en las 
palabras luminosas de este evangelio; gracias por haberme hecho escuchar su voz, por 
haber abierto mis ojos para reconocerlo; gracias por haberme puesto en el camino para 
seguirlo y entrar en su casa. Gracias porque puedo morar con Él, en Él y porque Él, y 
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contigo, estáis en mí. Gracias por haberme, una vez más llamado, haciendo nueva mi 
vida. Haz de mí, te ruego un instrumento de tu amor: que yo no deje nunca de 
anunciar al Cristo que viene; que yo no me avergüence, no me cierre, no me apague, 
sino que me vuelva siempre más feliz, por llevar a Él, a los hermanos y hermanas que tú 
me haces encontrar cada día. Amén. 

Martes, 5 Enero 2021 
Feria del Tiempo de Navidad 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: tú que has querido manifestarte con nueva claridad en el 
nacimiento de tu Hijo Jesucristo, concédenos, te rogamos, que así como él comparte 
con nosotros, naciendo de la Virgen, la condición humana, nosotros consigamos en su 
reino participar un día de la gloria de su divinidad. Por nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 1,43-51 

Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea y encuentra a Felipe. Y Jesús le dice: 

«Sígueme.» Felipe era de Betsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro. 

Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Aquel de quien escribió Moisés en la Ley, y 
también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, el hijo de José, el de Nazaret.» Le 
respondió Natanael: «¿De Nazaret puede haber cosa buena?» Le dice Felipe: «Ven y lo 
verás.» 

Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en 
quien no hay engaño.» Le dice Natanael: «¿De qué me conoces?» Le respondió Jesús: 
«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.» Le 
respondió Natanael: «Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel.» Jesús le 
contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas 
mayores.» Y le añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los 
ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.» 

Reflexión 
• Jesús volvió para Galilea. Encontró a Felipe y le llamó: ¡Sígueme! El objetivo del 

llamado es siempre el mismo: "seguir a Jesús” Los primeros cristianos insistieron en 
conservar los nombres de los primeros discípulos. De algunos conservaron hasta los 
apellidos y el nombre del lugar de origen. Felipe, Andrés y Pedro eran de Betsaida 
(Jn 1,44). Natanael era de Caná (Jn 22,2). Hoy, muchos olvidan los nombres de las 
personas que están en el origen de su comunidad. Recordar los nombres es una 
forma de conservar la identidad. 
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• Felipe encuentra Natanael y habla con él sobre Jesús: "Hemos hallado a aquel de 
quien escribió Moisés en la Ley y también los profetas. Es Jesús, el hijo de José de 
Nazaret". Jesús es aquel hacia quien apuntaba toda la historia del Antiguo 
Testamento. 

• Natanael pregunta: "Pero, ¿puede salir algo bueno de Nazaret?” Posiblemente en su 
pregunta emerge la rivalidad que acostumbraba existir entre las pequeñas aldeas 
de una misma región: Caná y Nazaret. Además de esto, según la enseñanza oficial 
de los escribas, el Mesías vendría de Belén en Judea. No podía venir de Nazaret en 
Galilea (Jn 7,41-42). Andrés da la misma respuesta que Jesús había dado a los otros 
dos discípulos: “¡Ven y verá!" No es imponiendo sino viendo que las personas se 
convencen. De nuevo, ¡el mismo proceso: encontrar, experimentar, compartir, 
testimoniar, llevar a Jesús! 

• Jesús ve a Natanael y dice: "¡Ahí viene un verdadero israelita, sin falsedad!" Y afirma 
que ya le conocía, cuando estaba debajo de la higuera. ¿Cómo es que Natanael podía 
ser un "auténtico israelita” si no aceptaba a Jesús como Mesías? Natanael "estaba 
debajo de la higuera". La higuera era el símbolo de Israel (cf. Mi 4,4; Zc 3,10; 1Re 5,5). 
Israelita auténtico es aquel que sabe deshacerse de sus propias ideas cuando 
percibe que no concuerdan con el proyecto de Dios. El israelita que no está dispuesto 
a esta conversión non es ni auténtico, ni honesto. El esperaba al Mesías según la 
enseñanza oficial de la época (Jn 7,41-42.52). Por esto, inicialmente, no aceptaba a un 
mesías venido de Nazaret. Pero el encuentro con Jesús le ayudó a percibir que el 
proyecto de Dios no siempre es como la gente se lo imagina o desea que sea. El 
reconoce su engaño, cambia idea, acepta a Jesús como mesías y confiesa: "¡Maestro, 
tu eres el hijo de Dios, tú eres el rey de Israel!" La confesión de Natanael no es que el 
comienzo. Quien será fiel, verá el cielo abierto y los ángeles que suben y bajan sobre 
el Hijo del Hombre. Experimentará que Jesús es la nueva alianza entre Dios y 
nosotros, los seres humanos. Es la realización del sueño de Jacob (Gén 28,10-22). 

Para la reflexión personal 
• ¿Cuál es el título de Jesús que más te gusta? ¿Por qué? 

• ¿Tuviste intermediario entre tú y Jesús? 

Oración final 
Pues bueno es Yahvé y eterno su amor, su lealtad perdura de edad en edad. (Sal 100,5) 

Miécoles, 6 Enero 2021 
Epifanía del Señor 
Visita de los Reyes de Oriente 
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En silencio delante de Dios 
La escucha orante de la Palabra exige atención, exige que tu escuchar esté orientado a 
Dios sólo, con toda la disponibilidad de la que es capaz tu corazón. La calidad de la 
oración depende mucho de la atención que pongamos. Se ha dicho que la atención es 
“la esencia de la oración”. Si tu búsqueda de Dios es sincera, honesta, correcta, no 
podrás menos que encontrar a Dios. Hoy, en este domingo en el que Dios se manifiesta 
como luz de los hombres, queremos pedir al Señor “la pasión de escucharlo” con las 
palabras de la Beata Isabel de la Trinidad: “¡Oh Verbo eterno!, Palabra de mi Dios, quiero 
pasar mi vida escuchándote, quiero hacerme toda docilidad para aprender todo de 
Vos. Luego, a través de todas las noches, todos los vacíos, todas las impotencias, quiero 
estar siempre pendiente de Vos y permanecer bajo vuestra gran Luz” (Elevación a la 
Santísima Trinidad, 21 noviembre 1904) 

La Palabra se ilumina 
El contexto del pasaje: 

Si en el primer capítulo del evangelio de Mateo el intento del evangelista es mostrar la 
identidad de Jesús (quién es Jesús), en el segundo, el misterio de la figura de Jesús 
viene engarzado con algunos lugares que señalan el comienzo de su vida terrestre. 

El pasaje litúrgico de este domingo contiene el principio del capítulo 2 de Mateo (2,1-29) 
al que le siguen otros tres cuadros narrativos: la fuga a Egipto (2,13-15): la matanza de 
los inocentes (2,16-18) y el regreso a Egipto (2,1923). 

Para una mejor comprensión del mensaje en 2,1-13 resulta más provechoso subdividir 
el relato de los Magos en dos partes siguiendo el criterio de los cambios de lugar: 
Jerusalén (2,1-6) y Belén (2, 7-12). Debemos aclarar que en el corazón de la historia de los 
Magos encontramos una cita bíblica que focaliza la importancia de Belén en este 
período de la infancia de Jesús. “Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre 
los principales clanes de Judá: pues de ti, saldrá un caudillo que apacentará a mi 
pueblo, Israel” (Mt 2,6). 

Las dos ciudades constituyen el fondo de esta epopeya de los Magos y están unidas por 
dos hilos temáticos: la estrella (vv 2.7.9.10) y la adoración del Niño (vv 2.11). 

El texto: 

Del Evangelio según Mateo 2,1-12 
 1 Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes, unos magos que venían 
del Oriente se presentaron en Jerusalén, 2 diciendo: «¿Dónde está el rey de los judíos 
que ha nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle.» 3 Al 
oírlo el rey Herodes se sobresaltó y con él toda Jerusalén. 4 Convocando a todos los 
sumos sacerdotes y escribas del pueblo, les preguntaba dónde había de nacer el Cristo. 
5 Ellos le dijeron: «En Belén de Judea, porque así está escrito por el profeta: 
6 Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales clanes de Judá; 
porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel.» 
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7 Entonces Herodes llamó aparte a los magos y por sus datos precisó el tiempo de la 
aparición de la estrella. 8 Después, enviándolos a Belén, les dijo: «Id e indagad 
cuidadosamente sobre ese niño; y cuando le encontréis, comunicádmelo, para ir 
también yo a adorarle.» 9 Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y he aquí 
que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos, hasta que llegó y se 
detuvo encima del lugar donde estaba el niño. 10 Al ver la estrella se llenaron de 
inmensa alegría. 11 Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, 
postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, 
incienso y mirra. 12 Y, avisados en sueños que no volvieran a Herodes, se retiraron a su 
país por otro camino. 

En silencio delante de Dios 

Sitúate con sencillez delante de Dios, inmerso en un profundo silencio interior; deja 
aparte toda otra consideración curiosa de pensamiento o imaginación; abre tu corazón 
a la fuerza de la Palabra de Dios. 

Para una lectura atenta 
• El simbolismo de la estrella: 

Los Magos, astrólogos orientales, dedicados a la astrología y a la predicción del 
destino, a veces interrogaban a los astros. Ahora, llegados a Jerusalén dicen que han 
“visto su estrella en su levantar”. El término “levantar”, en griego anatolê, significa, sin 
artículo, el Oriente (el punto cardinal por donde se levanta el sol); pero en el texto 
griego está el artículo y esto significa el surgir de un verdadero y propio astro. La 
confirmación de esto nos viene dada por un texto bíblico: “surgirá un astro de Jacob 
y se levantará un hombre de Israel” (Num 24,17). La estrella se convierte en figura del 
nuevo rey apenas nacido y les guía al lugar donde ha nacido y se encuentra. 
Interesante es anotar que esta estrella, no es visible en Jerusalén, sino que vuelve a 
aparecer a los Magos mientras ellos se alejan de la ciudad. La estrella es, 
verdaderamente el elemento más significativo del relato. Primero de todo, los Magos 
en su largo caminar no han seguido a la estrella, sino más bien la han visto levantarse 
y enseguida la han asociado con el nacimiento del Mesías. Además el viaje no era 
hacia lo desconocido, sino que tenía como meta a Jerusalén, la ciudad a la cual 
acuden en peregrinación todos los pueblos de la tierra según el profeta Isaías. 

• La ciudad, a esta noticia de los Magos que vienen para adorar al Mesías, se conturba 
y se agita. Los habitantes de Jerusalén no parecen muy entusiastas y no se 
preocupan lo más mínimo de rendir homenaje al “nacido rey de los judíos”. Sino que, 
para colmo, Herodes proyecta matarlo. 

• Aunque en Is 1-6 la ciudad de Jerusalén está llamada a “levantarse y acoger la gloria 
del Señor”, ahora en Mateo se asiste a una reacción de rechazo por parte del rey y de 
Jerusalén con relación al Mesías nacido en Belén. Tal conducta prefigura el comienzo 
de las hostilidades que llevarán a Jesús a ser condenado precisamente en Jerusalén. 
No obstante tal reacción, que impide a los Magos acercarse a la salvación 
precisamente en la ciudad elegida para ser instrumento de comunión de todos los 
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pueblos de la tierra con Dios, los acontecimientos del nacimiento de Jesús se 
trasladan a Belén. Dios que guía los sucesos de la historia hace que se vayan de 
Jerusalén los Magos, que se pongan en camino y encuentren al Mesías, en la ciudad 
que fue patria de David, Belén. En esta ciudad David había recibido la investidura 
real con la unción dada por Samuel, ahora, por el contrario, el nuevo rey recibe una 
investidura divina: no con óleo, sino en el Espíritu Santo (1,18.20). A esta ciudad suben 
ahora los pueblos, representados por los magos, para contemplar el Emmanuel, el 
Dios con nosotros, y para hacer experiencia de paz y de fe ... 

• El simbolismo del camino de los magos: 

Un camino lleno de dificultades, pero al final termina con éxito. El motor de su 
itinerario es el aparecer de una estrella, asociada enseguida al nacimiento de un 
nuevo rey: “hemos visto su estrella en el Oriente.” La estrella es aquí sólo una señal, 
un indicio que comunica a los Magos la iniciativa de ponerse en camino. Al principio 
puede ser que estén movidos por la curiosidad, pero enseguida esta curiosidad se 
transformará en deseo de búsqueda y descubrimiento. Se da el hecho que aquel 
indicio de la estrella ha conmovido a los personajes y los ha empujado a buscar para 
encontrar una respuesta: ¿quizás a un profundo deseo? ¡Quién lo sabe! El texto 
muestra que los Magos tienen en el corazón una pregunta y que no temen repetirla, 
haciéndose inoportunos: “¿Dónde está el rey de los Judíos” 

La pregunta se la hacen al rey Herodes e, indirectamente, a la ciudad de Jerusalén. 
La respuesta viene dada por los expertos, sumos sacerdotes, escribas: es necesario 
buscar el nuevo rey en Belén de Judá, porque así lo ha profetizado Isaías: “Y tú, Belén, 
tierra de Judá, no eres, no , la menor entre los principales clanes de Judá; porque de 
ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel” (Mt 2,6). El texto profético 
sale al encuentro de las dificultades de los Magos: la Palabra de Dios se convierte en 
luz para su camino. 

En fuerza de aquella información, sacada de la profecía isaiana, y confortados por el 
reaparecer de la estrella los Magos emprenden de nuevo el camino teniendo como 
meta, Belén. La estrella que los guía se para sobre la casa en la que se encuentra 
Jesús. Es extraño que los que viven en Belén o en los alrededores de la casa en la que 
se encuentra Jesús no vean aquella señal. Además, aquellos que poseen la ciencia 
de las Escrituras conocen la noticia del nacimiento del nuevo rey de Israel, pero no 
se mueven para ir a buscarlo. Al contrario, la pregunta de los Magos había, más bien, 
provocado en sus corazones miedo y turbación. En definitiva, aquellos que están 
cerca del acontecimiento del nacimiento de Jesús no se dan cuenta de los acaecido, 
mientras los lejanos, después de haber recorrido un accidentado camino, al final 
encuentran lo que buscaban. Pero, en realidad, ¿qué es lo que ven los ojos de los 
Magos? Un niño con su madre, dentro de una pobre casa. El astro que los 
acompañaba era aquel sencillo y pobre niño, en el cual reconocen al rey de los Judíos. 

Se postran delante de Él y le ofrecen dones simbólicos: oro ( porque se trata de un 
rey); el incienso ( porque detrás de la humanidad del niño está presente la divinidad); 
mirra ( aquel astro es un hombre auténtico destinado a morir). 
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• El camino de los Magos: un camino de fe: 

No es errado pensar, que lo realizado por los Magos haya sido un auténtico camino 
de fe, mucho más, ha sido el itinerario de aquéllos que, aunque no pertenecen al 
pueblo elegido, han encontrado a Cristo. Al comienzo de un camino hay siempre una 
señal que pide ser vista allí donde todo hombre vive y trabaja. Los Magos han 
escrutado el cielo, para la Biblia sede de la divinidad, y de allí han tenido una señal: 
una estrella. Pero para comenzar el recorrido de fe no basta escrutar los signos de la 
presencia de lo divino. Un signo tiene la función de suscitar el deseo, que necesita 
para realizarse un arco de tiempo, un camino de búsqueda, una espera. Es 
significativa la expresión con la que Edith Stein describe su camino de fe: “Dios es la 
verdad. Quien busca la verdad, busca a Dios, conscientemente o no.” 

Un verdadero deseo provoca preguntas. Los Magos, por su parte, encuentran a Jesús 
porque tienen en su corazón fuertes interrogantes. Tal experiencia del encuentro 
con Jesús es, verdaderamente, una provocación para la pastoral: se impone la 
necesidad de no privilegiar una catequesis hecha de certezas o preocupada por 
ofrecer respuestas prefabricadas, cuanto de despertar en el hombre de hoy 
preguntas significativas sobre cuestiones cruciales de la humanidad. Es lo que 
sugiere un obispo del centro de Italia en una carta pastoral: “Presentar a Cristo y al 
Evangelio en conexión con los problemas fundamentales de la existencia humana 
(vida-muerte, pecado–mal; justicia-pobreza, esperanza-desilusión, amor–odio, 
relaciones interpersonales familiares, sociales, internacionales...), donde se evita lo 
desfasado entre las preguntas de la humanidad y nuestras respuestas.” (Mons. Lucio 
María Renna, O. Carm.) 

La respuesta, como nos enseña la experiencia de los Magos, se encuentra en la Biblia. 
Y no se trata sólo de un conocimiento intelectual o de un saber acerca del contenido 
de las Escrituras, como en el caso de los escribas, sino en un acercarse a ella guiado 
por el deseo, por la pregunta. Para los Magos aquella indicación contenida en las S. 
Escrituras fue iluminadora para cumplir la última etapa de su camino: Belén. 
Además la Palabra de Dios les permitió ver en los sencillos y humildes signos de una 
casa, del niño con María, su madre, al rey de los judíos, el esperado de Israel. 

Los Magos adoran y descubren en Jesús a aquel que habían con tanta ansia buscado. 
El lector, por un lado se sorprenderá por la desproporción existente entre los gestos 
y dones de los Magos y la humilde realidad que se presenta a sus ojos; pero, por otra 
parte, está seguro que aquel niño, que los Magos adoran es precisamente el Hijo de 
Dios, el esperado Salvador del mundo. Y así el itinerario se convierte en itinerario de 
todo lector que lee esta significativa historia de los Magos: quien busca, aunque 
parezca que Dios está lejos, puede encontrarlo. Aquéllos que, por el contrario, 
presumen de saber todo de Dios y creen tener asegurada la salvación, corren nel 
riesgo de privarse del encuentro con Él. En una catequesis habida en Colonia con 
ocasión de la XX Jornada de la Juventud así se expresaba el arzobispo Bruno Forte: 
“los Magos representan a todos los buscadores de la verdad, listos a vivir la existencia 
como un éxodo, en camino hacia el encuentro con la luz que viene de lo alto” 
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Además la experiencia de los Magos nos enseña que en toda cultura, en todo 
hombre hay esperanzas profundas que necesitan ser saciadas. De aquí la 
responsabilidad de leer los signos de Dios presentes en la historia de los hombres. 

Para meditar 
• Después de la lectura de este pasaje del evangelio ¿estoy disponible a revivir 

el camino de los Magos? 

• ¿Qué dificultades encuentras en el profundo conocimiento de Jesucristo? 
¿Cómo puedes superarlas? 

• En tu búsqueda de la verdad ¿sabes confiarte, ponerte en camino y a la 
escucha de Dios? 

• A la luz de la Palabra, ¿qué cosa puede cambiar en tu vida? 

Salmo 72,1-11 
Es un salmo real, compuesto para festejar al rey en el día de su subida al trono. La 
primitiva comunidad cristiana no ha tenido ninguna clase de dudas en ver en estas 
imágenes el retrato del Mesías. 

Confía, oh Dios, tu juicio al rey, al hijo de rey tu justicia:  
que gobierne rectamente a tu pueblo, a tus humildes con equidad. 

Produzcan los montes abundancia, justicia para el pueblo los collados.  

Defenderá a los humildes del pueblo, salvará a la gente pobre y aplastará al opresor. 
Durará tanto como el sol, como la luna de edad en edad; caerá como lluvia en los 
retoños, como rocío que humedece la tierra. Florecerá en sus días la justicia, 
prosperidad hasta que no haya luna; dominará de mar a mar, desde el Río al confín de 
la tierra. Ante él se doblará la Bestia, sus enemigos morderán el polvo; los reyes de 
Tarsis y las islas traerán consigo tributo. 

Los reyes de Sabá y de Seba todos pagarán impuestos; ante él se postrarán los reyes, le 
servirán todas las naciones.  

Doxología 

También nosotros te damos gracias Padre Santo cuyo nombre es sublime; con el Hijo y 
el Espíritu Santo siempre gloria por los siglos eternos. 
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Oración final 
Sí, ¡Amén! 

Te lo decimos ¡oh, Padre! con todo el corazón sintonizados con el corazón de tu Hijo y 
de la Virgen María. Te lo decimos con toda la Iglesia y por todo el género humano. 

Haz que, reunidos en el amor, después del “sí” en la hora de la cruz podamos con voz 
unánime, en potente coro, en silencioso esplendor, cantarlo eternamente en el 
santuario del cielo. 

¡Amén! ¡Aleluya! 
          (Ana María Canopi) 

Jueves, 7 Enero 2021 
Feria del Tiempo de Navidad 

Oración inicial 
Tiempo de Navidad 

Te pedimos, Señor, que tu divina luz ilumine nuestros corazones; con ella avanzaremos 
a través de las tinieblas del mundo hasta llegar a la patria, donde todo es eterna 
claridad. Por nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Mateo 4,12-17.23-25 

Cuando oyó que Juan había sido entregado, se retiró a Galilea. Y dejando Nazaret, vino 
a residir en Cafarnaún junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí; para que se 
cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: 

¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los 
gentiles! 

El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje 
de sombras de muerte una luz les ha amanecido. 

Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: «Convertíos, porque el Reino de los 
Cielos ha llegado.» 

Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva 
del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a 
toda Siria; y le trajeron todos los que se encontraban mal con enfermedades y 
sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una 
gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán. 

  



 

ocarm.org 30 

Reflexión 
• Una breve información sobre el objetivo del Evangelio de Mateo. El Evangelio de 

Mateo fue escrito en la segunda mitad del siglo primero, para animar a las 
comunidades, frágiles y pequeñas, de los judíos convertidos que vivían en la región 
de Galilea y de Siria. Sufrían persecuciones y amenazas de parte de los hermanos 
judíos por el hecho de aceptar a Jesús como Mesías y acoger a los paganos. Para 
fortalecerlas en la fe, el evangelio de Mateo insiste en decir que Jesús es realmente 
el Mesías y que la salvación que él trae no es solamente para los judíos, sino para toda 
la humanidad. Luego, al comienzo de su evangelio, en la genealogía, Mateo ya 
apunta a la vocación universal de Jesús, ya que como “Hijo de Abraham” (Mt 1,1.17) él 
será “fuente de bendición para todas las naciones” (Gén 12,3). En la visita de los 
magos, llegados de Oriente, sugiere de nuevo que la salvación se dirige a los paganos 
(Mt 2,1-12). En el texto del evangelio de hoy, muestra como la luz que brilla en la 
“Galilea de los Gentiles” brilla también fuera de las fronteras de Israel, en la Decápolis 
y más allá del Jordán (Mt 4,12-25). Más adelante, en el Sermón del Monte, Jesús dirá 
que la vocación de la comunidad cristiana es ser “sal de la tierra y luz del mundo” (Mt 
5,13-14) y pide amor para los enemigos (Mt 5,43-48). Jesús es el Siervo de Dios que 
anuncia el derecho a las naciones (Mt 12,18). Ayudado por la mujer cananea, el mismo 
Jesús supera las fronteras de la raza (Mt 15,21-28). Supera también las leyes de la 
pureza que impedían la apertura del Evangelio para los paganos (Mt 15,1-20). Y al final 
cuando Jesús envía a sus discípulos a todas las Naciones, queda aún más clara la 
universalidad de la salvación (Mt 28,19-20). Asimismo, las comunidades están 
llamadas a abrirse a todos, sin excluir a nadie, pues todos están llamados a vivir como 
hijos e hijas de Dios. 

• El evangelio de hoy describe como se inició esta misión universal. Fue la noticia de 
la prisión de Juan Bautista la que llevó a Jesús a empezar su predicación. Juan había 
dicho:"Arrepentíos, porque el Reino de Dios está cerca" (Mt 3,2). Por esto fue 
encarcelado por Herodes. Cuando Jesús supo que Juan estaba preso, volvió a Galilea 
anunciando el mismo mensaje: "Arrepentíos porque el Reino de Dios está cerca" (Mt 
4,17) Con otras palabras, desde el comienzo, la predicación del evangelio traía riesgos, 
pero Jesús no se echó atrás. De este modo, Mateo anima a las comunidades que 
estaban corriendo los mismos riesgos de persecución. Y cita el texto de Isaías: "El 
pueblo que yacía en las tinieblas vio una gran luz." Al igual que Jesús, las 
comunidades están llamadas a ser “Luz de los pueblos." 

• Jesús comienza el anuncio de la Buena Noticia andando por toda Galilea. No se 
queda parado, esperando que la gente llegue y vaya a él. El mismo va a las reuniones 
de la gente, a las sinagogas, para anunciar su mensaje. La gente le lleva a los 
enfermos, a los endemoniados, y Jesús acoge a todos y los sana. Este servicio a los 
enfermos forma parte de la Buena Noticia y revela a la gente la presencia del Reino. 

• Así, la fama de Jesús se extiende por toda la región, atraviesa las fronteras de Galilea, 
penetra en Judea, llega hasta Jerusalén, va hasta allá del Jordán y alcanza Siria y la 
Decápolis. Allí en estas regiones se encontraban las comunidades para quienes 
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Mateo estaba escribiendo su evangelio. Ahora, saben que a pesar de todas las 
dificultades, están siendo esa luz que brilla en las tinieblas. 

Para la reflexión personal 
• ¿Será que alguna luz irradia de ti para los demás? 

• Hoy muchos se encierran en la religión católica. ¿Cómo vivir hoy la universalidad de 
la salvación? 

Oración final 
Haré público el decreto de Yahvé: Él me ha dicho: «Tú eres mi hijo, hoy te he 
engendrado. (Sal 2,7) 

Viernes, 8 Enero 2021 
Tiempo de Navidad 

Oración inicial 
Señor, Dios nuestro, cuyo Hijo se manifestó en la realidad de nuestra carne, 
concédenos poder transformarnos interiormente a imagen de aquel que hemos 
conocido semejante a nosotros en su humanidad. Por nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 6,34-44 

Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como 
ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. Era ya una hora muy 
avanzada cuando se le acercaron sus discípulos y le dijeron: «El lugar está deshabitado 
y ya es hora avanzada. Despídelos para que vayan a las aldeas y pueblos del contorno a 
comprarse de comer.» Él les contestó: «Dadles vosotros de comer.» Ellos le dicen: 
«¿Vamos nosotros a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?» Él les 
dice: «¿Cuántos panes tenéis? Id a ver.» Después de haberse cerciorado, le dicen: 
«Cinco, y dos peces.» Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos sobre 
la verde hierba. Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta. Y tomando los 
cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió 
los panes y los iba dando a los discípulos para que se los fueran sirviendo. También 
repartió entre todos los dos peces. Comieron todos y se saciaron. Y recogieron las 
sobras, doce canastos llenos y también lo de los peces. Los que comieron los panes 
fueron cinco mil hombres. 
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Reflexión 
• Siempre es bueno mirar el contexto en que se encuentra el texto del evangelio, pues 

él trae la luz para descubrir mejor el sentido. Poco antes, en Mc 6,17-29, Marcos ha 
narrado el banquete de muerte, promovido por Herodes con los grandes de Galilea, 
en el palacio de la Capital, durante el cual mataron a Juan Bautista. Aquí, en Mc 6,30-
44, describe el banquete de vida, promovido por Jesús con el pueblo hambriento de 
Galilea allá en el desierto. El contraste de este contexto es grande e ilumina el texto. 

• En el evangelio de Marcos la multiplicación de los panes es muy importante. Aparece 
dos veces: aquí en Mc 6,35-44 y en Mc 8,1-9. Y Jesús mismo interroga a los discípulos 
respecto de la multiplicación de los panes (Mc 8,14-21). Por esto, vale la pena observar 
y reflexionar hasta descubrir en qué consiste exactamente esta importancia de la 
multiplicación de los panes. 

• Jesús había invitado a los discípulos a que descansaran un poco en un lugar desierto 
Mc 6,31). La gente se dio cuenta de que Jesús había ido a la otra orilla del lago, y fue 
detrás de él y llegó antes (Mc 6,33). Cuando Jesús, al bajar del barco vio aquella 
multitud que le esperaba, se entristeció “porque estaban como ovejas sin pastor”. 
Esta frase evoca el salmo del buen pastor (Sal 23). Al ver a la gente sin pastor, Jesús 
se olvida del descanso y empieza a enseñar, empieza a ser pastor. Con sus palabras 
orienta y guía a la gente en el desierto de la vida, y la gente podía cantar: “¡El Señor 
es mi pastor! ¡Nada me falta!” (Sal 23,1). 

• Va pasando el tiempo y empieza a oscurecer. Los discípulos están preocupados y 
piden a Jesús que despida a la gente. Piensan que allí en el desierto no es posible 
conseguir comida para tanta gente. Jesús dice: “Denles ustedes de comer.” Quedan 
asustados: “¿Tendremos que ir nosotros a comprar doscientos denarios de pan para 
darles de comer?” (es decir, ¡el salario de 200 días!) Los discípulos tratan de buscar 
una solución fuera de la gente y para la gente. Jesús no busca una solución fuera de 
la gente, sino dentro de la gente y desde la gente. Y pregunta: “¿Ustedes tienen 
panes? ¿Cuántos? Vayan a ver.” La respuesta es: “Son cinco panes, y además hay dos 
pescados.” ¡Es poco para tanta gente! Jesús manda a la gente que se siente en 
grupos y pide a los discípulos que distribuyan los panes y los pescados. Todos 
comerán hasta saciarse. 

• Es importante notar cómo Marcos describe el hecho. Dice: “Jesús tomó los cinco 
panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió 
los panes y los iba dando a los discípulos para que los distribuyeran”. Esta manera de 
hablar ¿en qué hace pensar a las comunidades? Sin duda alguna les hace pensar en 
la eucaristía. Pues estas mismas palabras son usadas (hasta hoy) en la celebración 
de la Cena del Señor. Así, Marcos sugiere que la eucaristía ha de llevar a compartir. 
Es el pan de vida que da valor y lleva a enfrentar los problemas de la gente de forma 
distinta, no desde fuera, sino desde dentro de la gente. 

• En la manera de describir los hechos, Marcos evoca la Biblia para iluminar el sentido 
de los hechos. Fue Moisés el que primero dio de comer a la multitud hambrienta en 
el desierto (cf. Ex 16,1-36). Y el hecho de pedir que la gente se organice en grupos de 
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50 y 100 recuerda el censo del pueblo en el desierto después de la salida de Egipto 
(cf. Núm, cap. 1 a 4). Marcos sugiere así que Jesús es el nuevo Mesías. La gente de las 
comunidades conocía el Antiguo Testamento, y a buen entendedor, pocas palabras. 
Así que ellos fueron descubriendo el misterio que rodeaba a la persona de Jesús. 

Para la reflexión personal 
• Jesús olvida el descanso para poder servir a la gente. ¿Qué mensaje encuentro para 

mí? 

• Si hoy compartiésemos lo que tenemos, no hubiese hambre en el mundo. ¿Qué 
puedo hacer yo? 

Oración final 
Florecerá en sus días la justicia, prosperidad hasta que no haya luna; dominará de mar 
a mar, desde el Río al confín de la tierra. (Sal 72,7-8) 

Sábado, 9 Enero 2021 
Tiempo de Navidad 

Oración inicial 
Señor, luz radiante de todas las naciones, concede a los pueblos de la tierra gozar de 
una paz estable, e ilumina nuestros corazones con aquella luz espléndida que condujo 
a nuestros padres al conocimiento de tu Hijo. Que vive y reina. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 6,45-52 

Inmediatamente obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia 
Betsaida, mientras él despedía a la gente. Después de despedirse de ellos, se fue al 
monte a orar. 

Al atardecer, estaba la barca en medio del mar y él, solo, en tierra. Viendo que ellos se 
fatigaban remando, pues el viento les era contrario, a eso de la cuarta vigilia de la 
noche  viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo. Pero ellos, 
viéndole caminar sobre el mar, creyeron que era un fantasma y se pusieron a gritar, 
pues todos le habían visto y estaban turbados. Pero él, al instante, les habló, 
diciéndoles:  «¡Ánimo!, que soy yo, no temáis.» Subió entonces junto a ellos a la barca, y 
amainó el viento, y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no 
habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada. 
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Reflexión 
• Después de la multiplicación de los panes (evangelio de ayer), Jesús obliga a los 

discípulos a subir a la barca. ¿Por qué? Marcos no lo explica. El Evangelio de Juan 
nos dice lo siguiente. Según lo que esperaba la gente de aquel tiempo, el Mesías 
iría a repetir el gesto de Moisés que había alimentado al pueblo en el desierto. Por 
esto, ante la multiplicación de los panes, la gente concluye que Jesús debía de ser 
el Mesías esperado, anunciado por Moisés (cf. Dt 18,15-18) y quiso hacer de él un rey 
(cf. Jn 6,14-15). Esta manifestación de la gente era una tentación tanto para Jesús 
como para los discípulos. Por esto, Jesús los obliga a embarcar: Quería evitar que 
se contaminasen con la ideología dominante, pues la “levadura de Herodes y de 
los fariseos” era muy fuerte (Mc 8,15). Jesús mismo se enfrenta a la tentación por 
medio de la oración. 

• Marcos describe con arte los acontecimientos. Por un lado, Jesús sube al monte 
para rezar. Por otro lado, los discípulos bajan hacia el mar y entran en la barca. 
Parece un cuadro simbólico que prefigura el futuro: es como si Jesús subiese ya al 
cielo, dejando a los discípulos solos en medio de las contradicciones de la vida, en 
la frágil barquita de la comunidad. Era de noche. Ellos estaban en alta mar; todos 
juntos en la pequeña barca, queriendo avanzar remando, pero el viento era 
contrario. Estaban cansados. Ya era el amanecer, esto es, de madrugada: entre las 
3 y las 6. En el tiempo de Marcos, las comunidades eran como los discípulos. 
¡Noche! ¡Viento contrario! No consiguen nada, ¡a pesar de todo el esfuerzo que 
hacen! Pero él estaba presente y fue hacia ellas, pero ellas, las comunidades, al 
igual que los discípulos de Emaús, no le reconocieron (Lc 24,16). 

• En tiempo de Marcos, entorno al año 70, la pequeña barca de las comunidades se 
enfrentaba con un tiempo contrario tanto de algunos judíos convertidos que 
querían reducir el misterio de Jesús a profecías y figuras del Antiguo Testamento, 
como de algunos paganos convertidos que pensaban que fuera posible una cierta 
alianza de la fe en Jesús con el imperio. Marcos trata de ayudar a los cristianos a 
que respetasen el misterio de Jesús, a que no reluciesen a Jesús a sus propios 
deseos e ideas. 

• Jesús llega caminando sobre las aguas del mar de la vida. Ellos gritan porque 
tienen miedo, porque piensan que se trate de un fantasma. Como en la historia de 
los discípulos de Emaús, Jesús hace como que quiere seguir adelante (Lc 24,28). 
Pero el grito de los discípulos hace que cambie de rumbo, se acerca y dice: 
“¡Animo, no tengan miedo! ¡Soy yo!” Aquí, de nuevo, quién conoce la historia del 
Antiguo Testamento, recuerda algunos hechos muy importantes:  

(1) Recuerda que la gente, protegida por Dios, atravesó sin miedo el Mar Rojo;  

(2) Recuerda como Dios, al clamor de Moisés, declaró varias veces su nombre 
diciendo: “¡Soy yo!” (cf. Ex 3,15). 

(3) Recuerda además el libro de Isaías que presenta la vuelta del exilio como un 
nuevo éxodo, en el que Dios aparece repitiendo numerosas veces: “¡Soy yo!” (cf. 
Is 42,8; 43,5.11-13; 44,6.25; 45,5-7). 
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Esta manera de evocar el Antiguo Testamento, de usar la Biblia, ayudaba a las 
comunidades a percibir mejor la presencia de Dios en Jesús y en los hechos de la 
vida. ¡No tengan miedo! 

• Jesús sube a una barca y el viento se detiene. Pero el espanto de los discípulos, en 
lugar de terminar, aumenta. El evangelista Marcos hace un comentario crítico y 
dice: “Pues ellos no habían entendido lo de los panes: su corazón quedaba 
totalmente cerrado” (6,52). La afirmación corazón cerrado evoca el corazón 
endurecido del faraón (Ex 7,3.13.22) y del pueblo en el desierto (Sal 95,8) que no 
querría escuchar a Moisés y pensaba solamente en volver a Egipto (Núm 20,2-10), 
donde había pan y carne a saciedad (Ex 16,3). 

Para la reflexión personal 
• ¡Noche, mar agitado, viento contrario! ¿Te has sentido así alguna vez? ¿Qué hiciste 

para vencer el miedo? 

• ¿Te has espantado alguna vez al no reconocer a Jesús presente y actuante en tu 
vida? 

Oración final 
El Señor se apiadará del débil y del pobre, salvará la vida de los pobres. 

La rescatará de la opresión y la violencia, considerará su sangre valiosa. (Sal 72,13-14) 

Domingo, 10 Enero 2021 
El Bautismo del Señor 
Inmersos en Cristo, conscientes del don recibido, enviados en el mundo  

Oración inicial 
Espíritu Santo que aleteabas en las aguas de la creación y has guiado los pasos de 
Moisés en el desierto, ven hoy sobre nosotros y sumérgenos en tí, para que nuestros 
pasos y sentimientos sean orientados hacia Cristo, en la escucha de su Palabra. 

Mora en nosotros, Espíritu del Padre, y guíanos a la verdad de nosotros mismos y al 
conocimiento del Hijo de Dios que nos redime y y nos hace ser una sola cosa con él, 
para que en nosotros pueda también el Padre complacerse. 

El Evangelio 
Una clave de lectura: 

También Cristo, en su humano caminar, ha debido tomar gradualmente conciencia de 
su propia identidad y del papel confiado por el Padre dentro de la historia humana. 
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El acontecimiento del bautismo en el Jordán indica esta toma de conciencia y proyecta 
a Jesús más allá de los confines de la propia tierra, la Galilea, a una misión de confines 
universales y en una dimensión de compartir la condición humana hasta lo 
inimaginable para él y sus profetas: es Dios mismo el que "desciende" junto al hombre, 
aún conociendo sus debilidades, para hacerlo "subir" hacia el Padre y darle acceso a la 
comunión con El. La "complacencia" del Padre que Jesús recibe en el Espíritu Santo lo 
acompañará siempre en el caminar terreno, haciéndolo constantemente consciente 
del amor gozoso de Áquel que lo ha enviado al mundo. 

El texto: 

Del Evangelio según Marcos 1,7-11 

Juan proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de 
desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero 
él os bautizará con Espíritu Santo.» 

Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado 
por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el 
Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: «Tú 
eres mi Hijo amado, en ti me complazco.» 

Un espacio de silencio 
interno y externo, para abrir el corazón y dar espacio para que la Palabra de Dios venga a 
nosotros. 

La Palabra que se nos ha dado 
• El bautismo: los ritos de purificación mediante baños o abluciones eran 

frecuentemente usados en el hebraísmo de la época de Jesús (cfr Mc 7, 1-4), también 
entre los esenios del Qumran, como práctica cotidiana. 

La palabra bautismo indica un baño, una inmersión completa en el agua, y deriva 
del verbo baptizare, poco usado en el Antiguo Testamento griego a causa de la forma 
negativa de su significado: sumergir, hundir, aniquilar (anegando o hundiendo en el 
agua). 

Esta acepción negativa solo falta en 2Re 5, 14: la curación de Naamán, obtenida por 
una serie de baños en el Jordán practicados por orden de Eliseo. De aquí deriva el 
uso positivo en las épocas siguientes. 

• El bautismo de Juan: caracteriza toda su actividad ( de modo que llega a ser su 
nombre: cfr Mc 1,4) y vuelve a tomar las prácticas existentes, introduciendo algunas 
novedades. Juan hace su trabajo en un lugar impreciso a lo largo del Jordán y 
confiere el bautismo en el agua corriente del río, no en locales a propósito y en aguas 
preparadas para el rito. La conversión y la penitencia pedidas por él (Mc 1,4) miran 
más al plano moral que al ritual (cfr Lc 3,8) y el rito indicado de tal cambio existencial 
(baño y confesión de los pecados) sucedía una sola vez en la vida. Además, Juan dice 
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claramente que su bautismo es sólo preparación de un suceso purificatorio más 
radical y directamente conectado al juicio final de Dios: el "bautismo en el espíritu" y 
en "el fuego" (cfr Mc 1, 7-8; Mt 11-12). 

El pueblo de la Judea y de Jerusalén acoge ampliamente la predicación de Juan, en 
tal forma que fueron gran número los que se acercaban a él para obtener el 
bautismo (Mc 1, 5) como incluso narra Flavio Josefo: es la realización evidente de la 
palabra profética citada por Mc 1, 2-3. 

• Jesús y Juan en el Jordán: Juan sabe muy bien que no es el Mesías y de que es muy 
inferior a él en dignidad, aun siendo llamado a prepararle la venida, ya inminente (Mc 
1,7-8). Todos los evangelios refieren este conocimiento, subrayada aquí por el uso del 
verbo en pretérito para el proprio bautismo y en futuro para el bautismo del Mesías. 
Esto refleja la preocupación (típica de las primeras comunidades cristianas) de 
mostrar la superioridad del bautismo cristiano al bautismo de Juan, al mismo tiempo 
que la preeminencia de Jesús el Cristo sobre Juan el Bautista (cfr Mt 3, 14; Jn 1,26,34). 

Marcos sintetiza al máximo la predicación de Juan; en particular, omite lo que se 
refiere al divino juicio final (cfr Mc 1, 7; Mt 3, 10-12), con el fin de poner en mayor relieve 
la predicación de Jesús. 

• El bautismo en el Espíritu: es el bautismo escatológico ya prometido por los 
profetas (cfr Jn 3, 1-5), ligado al fuego del juicio y también bajo forma de aspersión 
(cfr Ez 36. 25). Jesús lo recibe inmediatamente después y su bautismo será origen y 
modelo del bautismo de los cristianos. Por tanto, la comunidad cristiana se funda 
sobre el don del Espíritu Santo. 

• Jesús viene de Nazaret: Jesús sobresale en medio de la gran muchedumbre de 
penitentes judíos ( cfr Mc 1,5), porque proviene de una zona a la cual no había llegado 
nada más que los ecos de la predicación penitencial del Bautista, la Galilea (Mc 1,9). 
Este es un lugar importante para Marcos: Jesús inicia allí su actividad y allí es bien 
acogido; después de la Pascua, es allí donde los discípulos se reunirán (16,7) y lo 
entenderán plenamente y es desde allí de donde saldrán para la misión (16,20). 

A la luz de lo que dirá después la voz celestial, Jesús no es sólo "más fuerte" que Juan, 
sino que tiene una naturaleza muy superior a él. Y sin embargo él ha descendido 
entre aquéllos que se reconocen pecadores, sin tener ninguna disminución de la 
propia dignidad (cfr Fil 2, 6-7): es "la luz que brilla en las tinieblas" (cfr Jn 1,5). 

El segundo evangelio no trae los motivos por los cuales Jesús va a recibir el bautismo 
de penitencia, aunque el acontecimiento es uno de los más esperados 
históricamente entre los narrados en los evangelios: al evangelista le interesa 
primariamente la revelación divina que sigue al bautismo de Jesús. 

• Vio que los cielos se rasgaban: no es una especie de revelación reservada a Jesús. 
Los cielos, literalmente, "se rasgan" oyendo la invocación de Isaías: "Si tú rasgaras los 
cielos y descendieras" (Is 63, 19b). Se abre así una fase del todo nueva en la 
comunicación entre Dios y los hombres, después de un tiempo de separación: esta 
nueva relación se confirma y llega a ser definitiva con la muerte redentora de Cristo, 
en cuyo momento "se rasgó" el velo del Templo (cfr Mc 15,38) como si una mano del 
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cielo la hubiese golpeado. Por lo demás, la Pascua de muerte y resurrección es el 
"bautismo deseado" de Jesús.(cfr Lc 12,50). 

• El Espíritu descendió sobre él: Jesús sale del agua del río e inmediatamente 
después, abiertos los cielos, "desciende" el Espíritu y se posa sobre él. Entre tanto se 
ha acabado ya el tiempo de la espera del Espíritu y se reabre el camino directo que 
une a Dios con los hombres. Marco muestra plásticamente que es Jesús el único 
poseedor del Espíritu que lo consagra Mesías, lo vuelve plenamente consciente de 
ser el Dios-Hijo, lo habilita y sostiene en la misión querida por el Padre. 

El Espíritu, según Marcos, aparece sobre Jesús en figura de una paloma. Esta, ya en 
la narración referente a Noé, está puesta en relación a las aguas y a la obra de Dios 
en el mundo (cfr Gn 8,8-12). En otro lugar, la paloma se utiliza como reclamo a la 
fidelidad y por tanto a la estabilidad del don, por su constancia en retornar al lugar 
del que sale (cfr. Ct 2,14; Jn 1, 33-34); el Espíritu se posa establemente sobre Jesús y se 
posesiona de él. En esta frase de Marcos podemos también leer de rebote el "aletear 
del espíritu de Dios sobre las aguas" de la creación (Gn 1,2); con Jesús comienza 
verdaderamente una "nueva creación" (cfr Mt 19,38; 2 Cr 5,17; Gal 6,15). 

• Una voz que venía de los cielos: con la llegada de Jesús se ha restablecido la 
comunicación entre Dios y el hombre. Aquí no se trata de la que los rabinos llamaban 
"hija de la voz", substitución incompleta de la palabra profética, sino de una 
comunicación directa entre el Padre y el Hijo. 

• Vino … se vio descender … se oyó: admiramos la condescendencia de la Trinidad 
que "se abaja" hacia los hombres: desciende al Jordán en Jesús para recibir el 
bautismo como tantos pecadores, desciende sobre Jesús en el Espíritu por la 
autoconciencia y la misión y desciende en la voz del Padre para confirmar la filiación. 

• "Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco": varios pasajes del Antiguo 
Testamento pueden ser evocados por Marcos, para subrayar al menos con la alusión 
la importancia y los diversos valores de las palabras celestes. 

Ante todo, se evoca a Isaías 42, 1: "He aquí mi siervo, a quien sostengo yo; mi elegido, 
en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él; el dará el derecho a las 
naciones"; es Jhwh que presenta a su fiel siervo. Aquí, sin embargo, no se usa el título 
de "siervo", aunque sí el de "hijo" entrelazando el texto profético con un salmo de 
investidura real y mesiánica: "El me ha dicho: Tú eres mi Hijo, hoy yo te he 
engendrado" (Sal 2, 7). El evangelista ( a la par de los otros sinópticos) deja asomar 
así cual sea su identidad humana-divina y la misión de Jesús. 

• "Mi Hijo el predilecto": A la luz de la fe pascual, Marcos no podía ciertamente 
entender esta revelación como la adopción del hombre Jesús por parte de Dios. La 
voz del cielo es una confirmación de una especial relación entre Jesús y el Padre. El 
título de Hijo de Dios es atribuido a Jesús ya en el primer versículo de Marcos y 
después al término de la pasión, en la declaración del centurión: "Verdaderamente 
este hombre era el Hijo de Dios" (Mc 1, 1; 15,39), pero aparece frecuentemente en 
varias formas (cfr 3,11; 5,7; 9,7; 14,61). Para Marcos, el título de "Hijo de Dios" es 
particularmente relevante para la comprensión de la persona de Jesús y para la 
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plena profesión de la fe, y de tal manera importante, que se convierte después en un 
nombre atribuido a Jesús por los Cristianos, con el cual ellos tratan de proclamar los 
elementos esenciales de la propia fe en El. (cfr Rm 1,4); el mesías rey, el salvador 
escatológico, el hombre con una especial relación con la esfera divina, el resucitado 
de entre los muertos, la segunda persona de la Trinidad. 

El hecho de que la voz del cielo lo proclame "el predilecto", "amadísimo" (como se 
repetirá en la Transfiguración: 9,7; cfr también 12,6) pone de relieve la relación del 
todo singular del Padre con Jesús, tan especial, que oscurece todas las demás 
relaciones de los hombres con Dios, por más privilegiadas que sean. También Isaac, 
como Jesús es el hijo "único y predilecto" (cfr Gn 22,2) y a quien no se le ahorra la 
angustia de la muerte violenta (cfr Heb 5,7). 

• "En ti me complazco": estas palabras subrayan la elección mesiánica de Jesús, fruto 
de una benevolencia del Padre que muestra así su absoluta preferencia hacia el Hijo 
en el que halla gozo y satisfacción (cfr Is 42,1) mientras, obediente, comienza su 
misión para llevar los hombres al Padre (cfr Mc 1,38). 

Algunas preguntas 
para orientar la reflexión y la actuacción. 

• También Jesús como nosotros, está viviendo una fase de paso: el paso de la "vida 
escondida" a la "pública," nosotros estamos pasando de las fiestas natalicias al 
trabajo "ordinario.” Éste es el tiempo en el que explicar nuestra misión, que consiste 
en el quehacer cotidiano (a veces arduo y siempre árido) de expresar en la vida la 
conciencia de que Dios Hijo está con nosotros como hermano y salvador, 
repartiendo los dones recibidos en el Bautismo. ¿Soy consciente de la misión que 
me ha confiado el Padre?¿Consigo expresarla en la vida normal o me limito a esperar 
las grandes ocasiones?  

• El Espíritu revela definitivamente a Jesús su identidad. ¿He tratado de mirarme a mí 
mismo (identidad, talentos,virtudes, defectos, condición social, etc) a la luz del 
Espíritu de Áquel que me ha creado? ¿Consigo mirarme dentro en la verdad y sin 
temor de mis "puntos de sombra"? 

• El Bautismo nos ha hecho "hijos de Dios en el Hijo": la complacencia del Padre está 
también sobre nosotros y también nosotros somos ya sus "predilectos" (cfr Jn 2,7; 
3,2.21; etc.). ¿Soy consciente del amor con el que el Padre me mira y se relaciona 
conmigo? ¿Sé responder a ello con la simplicidad y la docilidad de Jesús? 

• En nuestra lectura se encuentra una manifestación de la Trinidad en acción: el 
Espíritu desciende sobre Jesús, el Padre habla al Hijo, abriendo una nueva 
comunicación con los hombres. ¿Cómo es mi oración? ¿A quien la dirijo 
normalmente?¿Me acuerdo que también yo vivo "inmerso" en la Trinidad y que 
también para mí se han "rasgado" los cielos? 
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Salmo 20 
Rezamos el Salmo con la conciencia de ser predilectos de Dios y acompañados por Él siempre 
con gran ternura 

¡Yahvé te responda el día de la angustia, protéjate el nombre del Dios de Jacob! Te 
envíe socorro desde su santuario, sea tu apoyo desde Sión. 

Tenga en cuenta todas tus ofrendas, encuentre sabroso tu holocausto; colme todos tus 
deseos, cumpla todos tus proyectos. 

¡Nosotros aclamaremos tu victoria, celebraremos alegres el nombre de nuestro Dios! 

¡Yahvé responderá a todas tus súplicas! 

Reconozco ahora que Yahvé dará la salvación a su ungido; le responderá desde su 
santo cielo con proezas victoriosas de su diestra. Unos con los carros, otros con los 
caballos, pero nosotros invocamos a Yahvé, nuestro Dios; ellos se doblegan y caen, 
nosotros seguimos en pie. 

¡Oh Yahvé, salva al rey, respóndenos cuando te llamemos! 

Oración final 
El contexto litúrgico no es indiferente para comprender este Evangelio. Tomemos el prefacio 
para elevar nuestra oración a Dios: 

"En el Bautismo de Cristo en el Jordán, oh Padre, tú has obrado signos prodigiosos para 
manifestar el misterio del nuevo lavado (nuestro bautismo); del cielo has hecho oir tu 
voz, para que el mundo creyese que tu Verbo estaba en medio de nosotros; con el 
Espíritu que se posaba sobre Él como paloma, has consagrado a tu Siervo con unción 
sacerdotal, profética y real, para que los hombres reconociesen en Él al Mesías, enviado 
a traer a los pobres la alegre noticia." 

Concédenos darte gracias y glorificarte por este don sin medida, por haber enviado a tu 
Hijo, nuestro hermano y maestro. 

Haz reposar sobre nosotros tu benévola mirada concédenos darte gloria en nuestra 
acción, por todos los siglos. 

Lunes, 11 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Muéstrate propicio, Señor, a los deseos y plegarias de tu pueblo; danos luz para conocer 
tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor. Amen. 
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Lectura 
Del Evangelio según Marcos 1,14-20 

Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena 
Nueva de Dios: «El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y 
creed en la Buena Nueva.» 

Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las 
redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: «Venid conmigo, y os haré llegar a 
ser pescadores de hombres.» Al instante, dejando las redes, le siguieron. 

Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; 
estaban también en la barca arreglando las redes; y al instante los llamó. Y ellos, 
dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él. 

Reflexión 
• Después de que tomaron preso a Juan, Jesús fue a la provincia de Galilea y empezó 

a proclamar la Buena Nueva de Dios. Juan fue tomado preso por el rey Herodes 
porque denunció el comportamiento inmoral del rey (Lc 3,18-20). ¡La prisión de Juan 
Bautista no asustó a Jesús! Vio en ella una señal de la llegada del Reino. Y hoy, 
¿sabemos leer los hechos de la política y de la violencia urbana para anunciar la 
Buena Nueva de Dios? 

• Jesús proclamaba la Buena Nueva de Dios. La Buena Nueva de Dios no solamente 
porque viene de Dios, sino que también y sobre todo porque Dios es su contenido. 
Dios, El mismo, es la mayor Buena Nueva para la vida humana. Responde a la 
aspiración más profunda de nuestro corazón. En Jesús aparece lo que acontece 
cuando un ser humano deja que Dios entre y reine. Esta Buena Nueva del Reino de 
Dios anunciada por Jesús tiene cuatro aspectos: 

a) ¡El plazo está vencido! Para los demás judíos el plazo no estaba vencido todavía. 
Faltaba mucho para la llegada del Reino. Para los fariseos, por ejemplo, el Reino 
podía llegar sólo cuando fuera perfecta la observancia de la Ley. Jesús tiene otro 
modo de leer los hechos. Dice que el plazo está vencido. 

b) ¡El Reino de Dios se ha acercado! Para los fariseos la llegada del Reino dependía 
de sus esfuerzos. Llegaría sólo después que ellos hubiesen observado toda la ley. 
Jesús dice lo contrario: ¡El Reino se ha acercado!” Ya estaba allí, 
independientemente del esfuerzo hecho. Cuando Jesús dice: “¡El Reino se ha 
acercado!”, no quiere decir que el Reino estaba llegando en ese momento, sino 
que ya estaba allí. Aquello que todos esperaban, ya estaba presente en sus vidas, 
y ellos no lo sabían, no lo percibían (cf. Lc 17,21). ¡Jesús lo percibió! Pues él leía la 
realidad con una mirada diferente. Jesús revelará a los pobres de su tierra esta 
presencia escondida del Reino en medio de la gente. Es ésta la semilla del Reino 
que recibirá la lluvia de su palabra y el calor de su amor. 
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c) ¡Conviértanse! El sentido exacto es mudar la forma de pensar y de vivir. Para 
poder percibir la presencia del Reino en la vida, la persona tendrá que empezar a 
pensar y a vivir de forma distinta. Tendrá que mudar de vida y encontrar otra 
forma de convivencia. Tendrá que dejar de lado el legalismo de la enseñanza de 
los fariseos y permitir que la nueva experiencia de Dios invada su vida y le dé ojos 
nuevos para leer y entender los hechos. 

d) ¡Crean en la Buena Nueva! No era fácil aceptar este mensaje. No es fácil empezar 
a pensar de forma distinta de todo lo que uno ha aprendido, desde pequeño. Esto 
sólo es posible mediante un acto de fe. Cuando alguien viene a traer una noticia 
diferente, difícil de ser aceptada, usted la aceptará sólo si la persona que trae la 
noticia es de confianza. Y usted dirá a los demás: “Pueden ustedes aceptar. Yo 
conozco a la persona. No engaña. ¡Es de confianza!” ¡Jesús es de confianza! 

• El primer objetivo del anuncio de la Buena Nueva es formar comunidad. Jesús pasa, 
mira y llama. Los cuatro primeros en ser llamados: Simón, Andrés, Juan y Santiago, 
escuchan, lo dejan todo y siguen a Jesús para formar comunidad con él. ¡Parece 
amor a primera vista! Según el relato de Marcos, todo aconteció durante el primer 
encuentro con Jesús. Comparando con otros evangelios, la gente percibe que los 
cuatro ya conocían a Jesús (Jn 1,39; Lc 5,1-11). Ya tuvieron la oportunidad de convivir 
con él, de verle cuando ayudaba a la gente y de escucharle en la sinagoga. Sabían 
como vivía y lo que pensaba. El llamado no fue cosa de un momento, sino más bien 
de repetidos llamados e invitaciones, de avances y retrocesos. ¡El llamado comienza 
y vuelve a empezar siempre de nuevo! En la práctica, coincide con la convivencia de 
los tres años con Jesús, desde el bautismo hasta el momento en que Jesús fue 
levantado al cielo. (He 1,21-22). Entonces, ¿por qué Marco nos lo presenta como un 
hecho repentino de amor a primera vista? Marcos piensa en el ideal: el encuentro 
con Jesús tiene que producir un cambio radical en nuestra vida. 

Para la reflexión personal 
• Un hecho político, la prisión de Juan, llevó a Jesús a que iniciara el anuncio de la 

Buena Nueva de Dios. Hoy, los hechos políticos y sociales ¿influyen en el anuncio que 
hacemos de la Buena Nueva a la gente? 

• “¡Conviértanse! ¡Crean en la Buena Nueva!” ¿Cómo está aconteciendo esto en mi 
vida? 

Oración final 
Porque tú eres Yahvé, Altísimo sobre toda la tierra, por encima de todos los dioses. (Sal 
97,9) 

  



 

ocarm.org 43 

Martes, 12 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Muéstrate propicio, Señor, a los deseos y plegarias de tu pueblo; danos luz para conocer 
tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 1,21-28 

Llegan a Cafarnaún. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y 
quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene 
autoridad, y no como los escribas. 

Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que 
se puso a gritar: «¿Qué tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a 
destruirnos? Sé quién eres tú: el Santo de Dios.» Jesús, entonces, le conminó diciendo: 
«Cállate y sal de él.» Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito 
y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a 
otros: «¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los 
espíritus inmundos y le obedecen.» Bien pronto su fama se extendió por todas partes, 
en toda la región de Galilea. 

Reflexión 
• Secuencia de los evangelios de los días de esta semana. El evangelio de ayer nos 

informaba sobre una primera actividad de Jesús: llamó a cuatro personas para 
formar comunidad con él (Mc 1,16-20). El evangelio de hoy describe la admiración de 
la gente ante la enseñanza de Jesús (Mc 1,21-22) y el primer milagro expulsando un 
demonio (Mc 1,23-28). El evangelio de mañana narra la curación de la suegra de 
Pedro (Mc 1,29-31), la curación de muchos enfermos (Mc 1,32-34) y la oración de Jesús 
en un lugar solitario (Mc 1.35-39). Marcos recoge estos episodios, que se transmitían 
oralmente en las comunidades, y los unió entre sí como los ladrillos en una pared. En 
los años 70, época en la que él escribe, las Comunidades necesitaban orientación. Al 
describir como fue el inicio de la actividad de Jesús, Marcos indicaba qué debían 
hacer para anunciar la Buena Nueva. Marcos hace catequesis contando a las 
comunidades los acontecimientos de la vida de Jesús. 

• Jesús enseña con autoridad, diversamente de los escribas. La primera cosa que la 
gente percibe es la que Jesús enseña de forma diferente. No es tanto lo referente al 
contenido, sino es la forma de enseñar que impresiona. Por medio de esta forma 
diferente, Jesús crea una conciencia crítica en la gente con relación a las autoridades 
religiosas de la época. La gente percibe, compara y dice: Enseña con autoridad, 
diferente de los escribas. Los escribas de la época enseñaban citando autoridades. 
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Jesús no cita ninguna autoridad, sino que habla a partir de su experiencia de Dios y 
de la vida. Su palabra tiene raíz en el corazón. 

• ¿Has venido a derrocarnos? En Marcos, el primer milagro es la expulsión de un 
demonio. Jesús combate y expulsa el poder del mal que se apoderaba de las 
personas y las alienaba de sí mismas. El individuo poseído gritaba: “¡Yo te he 
reconocido, tú eres el Santo de Dios!” El hombre repetía la enseñanza oficial que 
representaba al Mesías como “Santo de Dios”, esto es, como un Sumo Sacerdote, o 
como rey, juez, doctor o general. Hoy también, mucha gente vive alienada de sí, 
engañada por el poder de los medios de comunicación, de la propaganda del 
comercio. Repite lo que oye decir. Vive esclava del consumismo, oprimida por los 
préstamos de dinero, amenazada por los acreedores. Muchos piensan que su vida 
no es como debería ser si no pueden comprar aquello que la propaganda anuncia y 
recomienda. 

• Jesús amenaza al espíritu del mal: “¡Cállate y sal de ese hombre!” El espíritu hace 
revolcar al hombre, lanza un grito tremendo y sale de él. Jesús devuelve las personas 
a ellas mismas. Hace que la persona recupere su perfecto juicio (cf. Mc 5,15). No era 
fácil, ni lo fue ayer, ni lo es hoy, hacer que una persona empiece a pensar y a actuar 
de forma diversa de la ideología oficial. 

• ¡Enseñanza nueva! Incluso le obedecen los espíritus impuros. Las dos primeras 
señales de la Buena Nueva que el pueblo percibe en Jesús, son éstas: su forma 
diversa de enseñar las cosas de Dios, y su poder sobre los espíritus impuros. Jesús 
abre un nuevo camino para que la gente llegue a ser pura. En aquel tiempo, una 
persona declarada impura no podía comparecer ante Dios para rezar y recibir la 
bendición prometida por Dios a Abrahán. Antes, tenía que purificarse. Esta y muchas 
otras leyes y normas dificultaban la vida de la gente y marginaban a mucha gente 
como impura, lejos de Dios. Ahora, purificadas por el contacto con Jesús, las personas 
impuras podían comparecer de nuevo ante Dios. ¡Era una gran Buena Nueva para 
ellos! 

Para la reflexión personal 
• ¿Puedo decir:“Soy totalmente libre, señor de mi mismo?” Si no lo puedo decir de mi 

mismo, entonces, algo en mí, está poseído por otros poderes. ¿Cómo hago para 
expulsar este poder extraño? 

• Hoy mucha gente no vive, sino que es vivida. No piensa, sino que es pensada por los 
medios de comunicación. No tiene pensamiento crítico. No es dueña de sí misma. 
¿Cómo expulsar este “demonio”? 

Oración final 
¡Yahvé, Señor nuestro, qué glorioso es tu nombre en toda la tierra! 

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el hijo de Adán para que de él te cuides? 
(Sal 8,2.5) 
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Miércoles, 13 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Muéstrate propicio, Señor, a los deseos y plegarias de tu pueblo; danos luz para conocer 
tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 1,29-39 

Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La 
suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola 
de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles. 

Al atardecer, a la puesta del sol, le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la 
ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban 
mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los 
demonios, pues le conocían. 

De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar 
solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al 
encontrarle, le dicen: «Todos te buscan.» Él les dice: «Vayamos a otra parte, a los 
pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.» Y recorrió 
toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. 

Reflexión 
• Jesús restaura la vida para el servicio. Después de participar en la celebración del 

sábado en la sinagoga, Jesús entra en casa de Pedro y cura a la suegra de éste. La 
curación hace que la mujer se ponga de pie y atienda a los demás. Una vez 
recuperadas la salud y la dignidad, empieza a servir a las personas. Jesús no 
solamente sana a la persona, sino que sana para que la persona se ponga al servicio 
de la vida. 

• Jesús acoge a los marginados. Al caer de la tarde, terminado el sábado en la hora en 
que aparece la primera estrella en el cielo, Jesús acoge y cura a los enfermos y a los 
poseídos que la gente le trae. Los enfermos y los poseídos eran las personas más 
marginadas en aquella época. No sabían a quién acudir. Estaban a la merced de la 
caridad pública. Además de esto, la religión los consideraba impuras. No podían 
participar en la comunidad. Era como si Dios las rechazara y excluyera. Jesús las 
acoge. Así, aparece en qué consiste la Buena Nueva de Dios y lo que quiere alcanzar 
en la vida de la gente: acoger a los marginados y a los excluidos, y reintegrarlos en la 
convivencia de la comunidad. 
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• Permanecer unido al Padre por la oración. Jesús aparece rezando. Hace un esfuerzo 
muy grande para tener el tiempo y el ambiente apropiado para rezar. Se levanta 
antes que los otros, para poder estar a solas con Dios. Muchas veces, los evangelios, 
nos hablan de la oración de Jesús en silencio (Mt 14,22-23; Mc 1,35; Lc 5,15-16; 3,21-22). 
A través de la oración, él mantiene viva en sí la conciencia de su misión. 

• Mantener viva la conciencia de la misión y no encerrarse en el resultado obtenido. 
Jesús se volvió conocido. Todos iban detrás de él. Esta publicidad gustó a los 
discípulos. Fueron a buscar a Jesús para llevarlo de nuevo junto con la gente que lo 
buscaba, y le dicen: Todos te buscan. Pensaban que Jesús iba a participar en el 
banquete. ¡Se engañaban! Jesús no acudió y dijo: Vamos para otros lugares. ¡He 
salido para esto precisamente! Seguramente se extrañaron. Jesús no era como se lo 
imaginaban. Tenía una conciencia mucho más clara de su misión y quería 
transmitirla a los discípulos. No quiere que se encierren en el resultado ya obtenido. 
No deben mirar atrás. Al igual que Jesús, deben mantener bien viva la conciencia de 
su misión. Es la misión recibida del Padre la que debe orientarlos en la toma de 
decisiones. 

• He salido para esto, precisamente. Este fue el primer malentendido entre Jesús y los 
discípulos. De momento, no es que una pequeña divergencia. Mas adelante, en el 
evangelio de Marcos, este malentendido, a pesar de las muchas advertencias de 
Jesús, crece y llega casi a una ruptura entre Jesús y los discípulos (cf. Mc 8,14-21.32-
33; 9,32;14,27). Hoy también existen malentendidos de cara al rumbo del anuncio de 
la Buena Nueva. Marcos ayuda a prestar atención a las divergencias, para no permitir 
que crezcan hasta llegar a una ruptura. 

Para la reflexión personal 
• Jesús no ha venido para ser servido, sino para servir. La suegra de Pedro empieza a 

servir. Yo, ¿hago de mi vida un servicio a Dios y a los hermanos y hermanas? 

• Jesús mantenía viva la conciencia de su misión mediante la oración. ¿Y mi oración? 

Oración final 
Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! Anunciad su salvación día a día, contad su gloria 
a las naciones, sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 

Jueves, 14 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Muéstrate propicio, Señor, a los deseos y plegarias de tu pueblo; danos luz para conocer 
tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor. Amen. 
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Lectura 
Del Evangelio según Marcos 1,40-45 

Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: «Si quieres, puedes 
limpiarme.» Enternecido, extendió su mano, le tocó y le dijo: «Quiero; queda limpio.» Y 
al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole 
severamente: «Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por 
tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.» Pero 
él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo 
que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba 
a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes. 

Reflexión 
• Acogiendo y curando al leproso Jesús revela un nuevo rostro de Dios. Un leproso 

llega cerca de Jesús. Era un excluido, un impuro. Debía vivir alejado. Pero aquel 
leproso tenía mucho valor. Transgredió las normas de la religión para poder llegar 
cerca de Jesús. Y grita: “¡Si quieres, puedes limpiarme!” Es decir:“¡No precisas 
tocarme! Basta que lo quieras para que yo sea curado”. La frase revela dos 
enfermedades: a) la enfermedad de la lepra que lo hacía impuro; a) la enfermedad 
de la soledad a la que era condenado por la sociedad y por la religión. Revela al 
mismo tiempo la gran fe del hombre en el poder de Jesús. Profundamente 
compadecido, Jesús cura las dos enfermedades. Primero, para curar la soledad, toca 
al leproso. Y es como si le dijera: “Para mí, tú no eres un excluido. ¡Yo te acojo como 
hermano!” Enseguida, cura la lepra diciendo: ¡Quiero! ¡Queda limpio! El leproso, para 
poder entrar en contacto con Jesús, había transgredido las normas de la ley. De la 
misma forma, Jesús, para poder ayudar a aquel excluido y así revelar un rostro nuevo 
de Dios, transgredí las normas de su religión y toca al leproso. En aquel tiempo, quien 
tocara a un leproso, se volvía impuro ante las autoridades religiosas y ante la ley de 
la época. 

• Reintegrar a los excluidos en la convivencia fraterna. Jesús no solamente cura, sino 
que además quiere que la persona curada pueda convivir de nuevo con los demás. 
Reintegra a la persona en la convivencia. En aquel tiempo, para que un leproso fuera 
de nuevo acogido en la comunidad, tenía que tener un certificado firmado por un 
sacerdote. Es como hoy. El enfermo sale del hospital sólo si tiene un certificado 
médico firmado por un doctor. Jesús obliga al leproso a que se busque el 
documento, para que pueda convivir con normalidad. Obliga a las autoridades a que 
reconozcan que el hombre había sido curado. 

• El leproso anuncia el bien que Jesús le hace, y Jesús se vuelve un excluido. Jesús 
había prohibido al leproso que hablara de la curación. Pero no lo consiguió. El 
leproso, en cuanto se fue, empezó a divulgar la noticia, de modo que Jesús ya no 
podía entrar públicamente en el pueblo; tenía que andar por las afueras, en lugares 
apartados. ¿Por qué? Es que Jesús había tocado a un leproso. Por ello, en la opinión 
pública de aquel tiempo, Jesús, el mismo, era ahora un impuro y tenía que vivir 
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alejado de todos. No podía entrar en las ciudades. Pero Marcos muestra que al 
pueblo poco le importaban esas normas oficiales, pues de todas partes llegaban a 
donde él estaba. ¡Subversión total! 

• Resumiendo. Tanto en los años 70, época en la que Marcos escribe, como hoy, época 
en la que vivimos, era y sigue siendo importante tener delante unos modelos de 
cómo vivir y anunciar la Buena Nueva de Dios y de cómo evaluar nuestra misión. En 
los versos de 16 a 45 del primero capítulo de su evangelio, Marcos describe la misión 
de la comunidad y presenta ocho criterios para que las comunidades de su tiempo 
pudieran evaluar la misión. He aquí el esquema: 

Texto 
Actividade de Jesus -- Objetivo de la mision 

• Marcos 1,16-20 
Jesús llama a los primeros discípulos formar comunidades 

• Marcos 1,21-22 
La gente queda admirada con su enseñanza crear conciencia crítica 

• Marcos 1,23-28 
Jesús expulsa a un demonio luchar en contra del poder del mal  

• Marcos 1,29-31 
Cura a la suegra de Pedro restaurar la vida para el servicio  

• Marcos 1,32-34 
Cura a enfermos y endemoniados acoger a los marginados 

• Marcos 1,35 
Jesús se levanta pronto para rezar permanecer unido al Padre 

• Marcos 1,36-39 
Jesús sigue anunciando no encerrarse en los resultados  

• Marcos 1,40-45 
Curación de un leproso reintegrar a los excluidos 

Para la reflexión personal 
• Anunciar la Buena Nueva consiste en dar testimonio de la experiencia concreta que 

uno tiene de Jesús. El leproso, ¿qué anuncia? Cuenta a los demás el bien que le hizo 
Jesús. ¡Sólo esto! ¡Todo esto! Y es este testimonio lo que lleva a los demás a aceptar 
la Buena Nueva de Dios que Jesús nos trae. ¿Qué testimonio doy yo? 

• Para llevar la Buena Nueva de Dios a la gente, no hay que tener miedo de transgredir 
las normas religiosas que son contrarias al proyecto de Dios y que dificultan la 
comunicación, el diálogo y la vivencia del amor. Aunque esto traiga dificultades para 
la gente, como se las trajo a Jesús. ¿Tuve este valor? 
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Oración final 
Entrad, rindamos homenaje inclinados, ¡arrodillados ante Yahvé que nos creó! Porque 
él es nuestro Dios, nosotros somos su pueblo, el rebaño de sus pastos. (Sal 95,6-7) 

Viernes, 15 Enero, 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Muéstrate propicio, Señor, a los deseos y plegarias de tu pueblo; danos luz para conocer 
tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 2,1-12 

Entró de nuevo en Cafarnaún; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba en 
casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba 
la palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder 
presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a 
través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. 
Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados.» 
Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: «¿Por qué éste 
habla así? Está blasfemando.¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios sólo?» Pero, al 
instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: 
«¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus 
pecados te son perdonados,” o decir: “Levántate, toma tu camilla y anda?” Pues para 
que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados -dice al 
paralítico-: “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Se levantó y, al 
instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos 
asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: «Jamás vimos cosa parecida.» 

Reflexión 
• En Mc 1,1-15, Marcos nos hace ver cómo hay que preparar y divulgar la Buena Nueva 

de Dios. En Mc 1,16-45, nos ha hecho ver cuál es el objetivo de la Buena Nueva, y cuál 
es la misión de la comunidad. Ahora, en Mc 2,1 hasta 3,6, aparece el efecto del anuncio 
de la Buena Nueva. Una comunidad fiel al evangelio vive valores que contrastan con 
los intereses de la sociedad que la rodea. Por eso, uno de los efectos del anuncio de 
la Buena Nueva, es el conflicto con aquellos que defienden los intereses de la 
sociedad. Marcos habla de cinco conflictos que el anuncio de la Buena Nueva causa 
a Jesús. 
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• En los años 70, época en la que escribe su evangelio, había muchos conflictos en la 
vida de las comunidades, pero no siempre sabían cómo comportarse ante las 
acusaciones que venían de parte de las autoridades romanas y de los líderes judíos. 
Este conjunto de cinco conflictos de Mc 2,1 a 3,6 servía como una especie de 
abecedario para orientar a las comunidades, tanto de ayer como de hoy. Porque el 
conflicto no es un incidente de recorrido, sino que forma parte integrante del 
camino. 

• He aquí el esquema de los cinco conflictos presentes en el evangelio de Marcos:  

Textos 

▪ 1º conflicto: Mc 2,1-12  

▪ 2º conflicto: Mc 2,13-17  

▪ 3º conflicto: Mc 2,18-22  

▪ 4º conflicto: Mc 2,23-28  

▪ 5º conflicto: Mc 3,1-6 

Adversarios de Jesus escribas 

escribas y fariseos discípulos de Juan y fariseos fariseos 

fariseos y herodianos 

Causa del conflicto Perdón de los pecados comer con los 
pecadores práctica del ayuno observancia del sábado sana 
en día de sábado 

• La solidaridad de los amigos hace que el paralítico obtenga el perdón de los pecados. 
Jesús está de vuelta a Cafarnaún. Se reunió mucha gente ante la puerta de casa. 
Acoge a todos y empieza a enseñar. Enseñar, hablar de Dios, era lo que Jesús más 
hacía. Llega un paralítico, cargado por cuatro personas. Jesús es su única esperanza. 
Ellos no dudan en subir al tejado y abrir un boquete en el techo. Tenía que ser una 
casa pobre, una chabola cubierta de hojas. Bajan al hombre y lo ponen ante Jesús. 
Jesús, viendo la fe de esta gente, dice al paralítico: 

• ¡Tus pecados te son perdonados! En aquel tiempo, el pueblo pensaba que los 
defectos físicos (paralítico) fuesen un castigo de Dios por algún pecado. Los doctores 
enseñaban que esa persona impura se volvía incapaz de acercarse a Dios. Por esto, 
los enfermos, los pobres se sentían rechazados por Dios. ¡Pero Jesús no pensaba así! 
Aquella fe tan grande era una señal evidente de que el paralítico estaba siendo 
acogido por Dios. Por eso, declaró: ¡Tus pecados te son perdonados! Es decir: “¡Dios 
no te aleja de él!” Con esta afirmación Jesús niega que la parálisis fuese un castigo 
debido al pecado del hombre 

• Jesús es acusado de blasfemia por los dueños del poder. La afirmación de Jesús era 
contraria al catecismo de la época. No combinaba con la idea que tenían de Dios. 
Por eso reaccionan y acusan a Jesús diciendo: ¡Este se burla de Dios! Para ellos, sólo 
Dios podía perdonar los pecados. Y sólo el sacerdote podía declarar que alguien 
había sido perdonado y purificado. ¿Cómo es que Jesús, hombre sin estudios, seglar, 
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un sencillo carpintero, podía declarar a las personas perdonadas y purificadas de los 
pecados? Y había, además, otro motivo que los llevaba a criticar a Jesús. Ellos 
probablemente estarían pensando: “Si fuera verdad lo que Jesús está diciendo, 
¡vamos a perder todo nuestro poder! Y vamos a perder la fuente de nuestra renta”. 

• Curando, Jesús demuestra que tiene poder de perdonar los pecados. Jesús percibe 
la crítica. Por eso pregunta: ¿Qué es más fácil decir al paralítico: Tus pecados te son 
perdonados, o levántate, toma tu camilla y anda? Es mucho más fácil decir: “Tus 
pecados te son perdonados”. Pues nadie puede comprobar si de hecho el pecado 
fue o no perdonado. Pero si digo: “¡Levántate y anda!”, allí todos pueden comprobar 
si tengo o no ese poder de curar. Por esto, para mostrar que tenía el poder de 
perdonar los pecados en nombre de Dios, Jesús dijo  al paralítico: Levántate, toma tu 
camilla y vete a tu casa! El hombre se curó. Así, mediante un milagro demostró que 
la parálisis del hombre no era un castigo de Dios, y mostró que la fe de los pobres es 
una prueba de que Dios los acoge en su amor. 

• El mensaje del milagro y la reacción de la gente. El paralítico se levanta, toma la 
camilla, empieza a andar y todos dice: ¡Nunca vimos cosa igual! Este milagro reveló 
tres cosas muy importantes: 1) las enfermedades de las personas no son un castigo 
por sus pecados. 2) Jesús abre un nuevo camino para llegar hasta Dios. Aquello que 
el sistema llamaba impureza no era impedimento para que las personas se 
acercaran a Dios. 3) El rostro de Dios revelado a través de la actitud de Jesús no es el 
rostro severo de Dios revelado por la actitud de los doctores. 

• Esto recuerda lo que dijo un drogadicto que se recuperó y que ahora es miembro de 
una comunidad en Curitiba, Brasil. Dijo: “Me crié en la religión católica. Dejé de 
participar. Mis padres eran muy practicantes y querían que los hijos fuesen como 
ellos. La gente era obligada a ir a la iglesia siempre, todos los domingos y las fiestas. 
Y cuando no iba, decían: "¡Dios castiga!” Yo no iba a gusto, y cuando crecí, poco a 
poco fui dejando. El Dios de mis padres no me gustaba. No lograba entender cómo 
Dios, creador del mundo, se convirtiera en un juez para mí, niño del campo, 
amenazándome con el castigo y con el infierno. ¡Me gustaba más el Dios de mi tío, 
que no pisaba la iglesia, pero que todos los días, sin falta, compraba el doble de pan 
que necesitaba, para darlo a los pobres!" 

Para la reflexión personal 
• ¿Te ha gustado el Dios del tío o el Dios de los padres del ex-drogadicto? 

• ¿Cuál es el rostro de Dios que revelo a los demás a través de mi comportamiento? 

Oración final 
Lo que hemos oído y aprendido, lo que nuestros padres nos contaron, no lo callaremos 
a sus hijos, a la otra generación lo contaremos: 

Las glorias de Yahvé y su poder, todas las maravillas que realizó. (Sal 78,3-4) 
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Sábado, 16 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Muéstrate propicio, Señor, a los deseos y plegarias de tu pueblo; danos luz para conocer 
tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 2,13-17 

Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, 
vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: «Sígueme.» Él se 
levantó y le siguió. 

Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores 
estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos, pues eran muchos los que le seguían. Al 
ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los 
discípulos: «¿Qué? ¿Es que come con los publicanos y pecadores?» Al oír esto Jesús, les 
dice: «No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal; no he venido a 
llamar a justos, sino a pecadores.» 

Reflexión 
• En el evangelio de ayer, vimos el primer conflicto que surgió entorno al perdón de 

los pecados (Mc 2,1-12). En el evangelio de hoy meditamos sobre el segundo conflicto 
que surgió cuando Jesús se sentó a la mesa con los pecadores (Mc 2,13-17). En los 
años 70, época en que Marcos escribe, había en las comunidades un conflicto entre 
cristianos venidos del paganismo y los cristianos venidos del judaísmo. Los que 
venían del judaísmo tenían dificultad en entrar en la casa de los paganos convertidos 
y sentarse con ellos en la misma mesa (cf. He 10,28; 11,3). Al describir como Jesús se 
enfrenta con este conflicto, Marcos orientaba las comunidades en la solución del 
problema. 

• Jesús enseñaba, y a la gente le gustaba escucharle. Jesús vuelve a irse a orillas del 
mar. Llega la gente y él empieza a enseñar. Transmite la Palabra de Dios. En el 
evangelio de Marcos, el inicio de la actividad de Jesús está marcado por su 
enseñanza y por la aceptación de parte del pueblo (Mc 1,14.21.38-39; 2,2.13), a pesar de 
los conflictos con las autoridades religiosas. ¿Qué es lo que Jesús enseñaba? Jesús 
anunciaba la Buena Nueva de Dios (Mc 1,14). Hablaba de Dios, pero hablaba de él de 
forma nueva, diferente. Hablaba a partir de la experiencia que él mismo tenía de Dios 
y de la vida. Jesús vivía en Dios. Debe haber tocado el corazón de la gente a quienes 
les gustaba oírle (Mc 1,22.27). Dios, en vez de ser un Juez severo que de lejos 
amenazaba con castigo e infierno, volvía a ser, de nuevo, una presencia amiga, una 
Buena Nueva para el pueblo. 
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• Jesús llama a un pecador a ser discípulo y le invita a comer a su casa. Jesús llama a 
Leví un publicano, y éste, inmediatamente, lo deja todo para seguir a Jesús. Empieza 
a formar parte del grupo de los discípulos. En seguida, el texto dice literalmente: 
Estando sentado a la mesa en su casa. Algunos piensan que su casa, se refiere a la 
casa de Leví. MPero la traducción más probable es que se trata de la casa de Jesús. 
Es Jesús que invita a todo el mundo a que coma en su casa: pecadores y publicanos, 
junto con los discípulos. 

•  Jesús no vino para los justos, sino para los pecadores. Este gesto de Jesús provocó 
la rabia de las autoridades religiosas. Estaba prohibido sentarse a la mesa con 
publicanos y pecadores, ¡ya que sentarse a la mesa con alguien era lo mismo que 
tratarlo como hermano! En vez de hablar directamente con Jesús, los escribas de los 
fariseos hablaban con los discípulos: ¿Qué es eso? ¿Come con publicanos y 
pecadores? Jesús responde: No son los sanos los que necesitan al médico, sino los 
enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores! Como 
anteriormente con los discípulos (Mc 1,38), también ahora es la conciencia de su 
misión lo que ayuda a Jesús a que encuentre una respuesta y a indicar el rumbo para 
el anuncio de la Buena Nueva de Dios. 

Para la reflexión personal 
• Jesús llama a un pecador, a un publicano, persona odiada por el pueblo, para que 

sea su discípulo. ¿Qué mensaje existe en este gesto de Jesús para nosotros de la 
Iglesia católica? 

• Jesús dice que vino a llamar a los pecadores. Existen leyes y costumbres en nuestra 
iglesia que impiden a los pecadores el acceso a Jesús. ¿Qué podemos hacer para 
cambiar estas leyes y costumbres? 

Oración final 
Guarda a tu siervo también del orgullo, no sea que me domine; entonces seré 
irreprochable, libre de delito grave. (Sal 19,14) 

Domingo, 17 Enero 2021 
Venid y veréis 
La llamada de los primeros discípulos  

Oración inicial 
Pastor bueno, Padre mío, también Tú hoy desciendes de los montes eternos y llevas 
contigo a tu rebaño a las verdes praderas, de hierba fresca y agua buena. Tú hoy 
manda delante de ti a tu oveja predilecta, al Cordero a quien amas con amor 
inconmensurable; Tú nos das a tu Hijo Jesús, el Mesías. Míralo, está aquí. Te pido que 
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me ayudes a reconocerlo, a fijar sobre Él mi mirada, mi deseo, mi esperanza. Haz que yo 
lo siga, que no me separe de Él, que entre en su casa y allí me quede, para siempre. Su 
casa, oh Padre, eres Tú mismo. En Ti yo quiero entrar, quiero vivir. El soplo de tu Espíritu 
me atraiga, me sostenga y me una en amor a Ti y a tu Hijo, mi Señor, hoy y por todos 
los siglos de los siglos. Amén 

Lectura 
Para colocar el pasaje en su contexto: 

Este pasaje se encuentra al principio de la narración evangélica de Juan, medida por 
el recorrido de una semana, día tras día. Aquí estamos ya en el tercer día, cuando 
Juan el Bautista ha comenzado a dar su testimonio sobre Jesús, que llega a su 
plenitud, con la invitación a los discípulos de seguir al Señor, al Cordero de Dios. En 
estos días se inaugura el ministerio de Jesús, Palabra del Padre, que desciende en 
medio de los hombres para encontrarlos y hablar con ellos y vivir en medio de ellos. 
El lugar es Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba: aquí se realiza el 
encuentro con el Verbo de Dios y comienza la vida nueva. 

Para ayudar a la lectura del pasaje: 

• vv. 35-36: Juan Bautista vive una experiencia fortísima a raíz del encuentro con Jesús: 
de hecho, es precisamente aquí, al tercer día, cuando él lo reconoce plenamente, 
cuando lo proclama con todas las fuerzas y lo señala como verdadero camino que se 
debe seguir, como vida, que se debe vivir. Aquí Juan disminuye hasta desaparecer y 
se agiganta como testimonio de la Luz. 

• vv. 37-39: Habiendo acogido el testimonio de su maestro, los discípulos de Juan 
comienzan a seguir a Jesús; después de haber escuchado la voz, ellos encuentran la 
Palabra y se dejan interrogar por ella. Jesús los mira, los conoce y comienza su 
diálogo con ellos. Él los lleva consigo, los introduce en el lugar de su morada y les 
hace estar con Él. El evangelista registra la hora precisa de este encuentro cara a 
cara, de este cambio de vida entre Jesús y los primeros discípulos. 

• vv. 40-42: De repente cunde el testimonio: Andrés no puede callar lo que ha oído y 
visto, lo que ha experimentado y vivido y se convierte en misionero, llamando a su 
hermano Pedro para que él también encuentre a Jesús. Él, fijando su mirada sobre 
aquel hombre, lo llama y transforma su vida; era Simón, ahora se ha convertido en 
Pedro. 

El texto: 

Del Evangelio según Juan 1:35-42 

35 Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos.36 
Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios». 37 Los dos discípulos le 
oyeron hablar así y siguieron a Jesús. 38 Jesús se volvió y, al ver que le seguían, les dice: 
«¿Qué buscáis?» Ellos le respondieron: «Rabbí -que quiere decir “Maestro- ¿dónde 
vives?” 39 Les respondió: «Venid y lo veréis.» Fueron, pues, vieron dónde vivía y se 
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quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. 
40 Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y 
habían seguido a Jesús. 41 Éste encuentra primeramente a su propio hermano, Simón, y 
le dice: 

«Hemos encontrado al Mesías» - que quiere decir, Cristo. 42 Y le llevó a Jesús. Fijando 
Jesús su mirada en él, le dijo: ”Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» - que 
quiere decir, ‘Piedra.’” 

Un momento de silencio orante 
Estoy en silencio y dejo que estas palabras tan sencillas, pero poderosas, me envuelvan, 
tomando posesión de mi vida. Dejo que Jesús, viniendo, fije sobre mí su mirada, dejo 
que me pregunte, como a ellos: “¿Qué buscas?” y dejo que me lleve consigo, a su casa. 
Porque, sí, quiero vivir junto a Él ... 

Algunas preguntas 
Trato ahora de escuchar todavía mejor este pasaje, recogiendo cada palabra, cada 
concepto, estando atento a los movimientos, a las miradas. Trato de encontrar 
verdaderamente al Señor en esta página, dejándome escrutar y conocer por Él. 

a) “Al día siguiente Juan estaba todavía allí” 

Siento, en estas palabras, la insistencia de la búsqueda, de la esperanza; siento la fe de 
Juan Bautista que crece. Los días están pasando, la experiencia del encuentro con 
Jesús se intensifica: Juan, no ceja, no se cansa, al contrario, cada vez está más seguro, 
más convencido, luminoso. Él está, se queda. Me comparo con la figura del Bautista: 
¿Soy yo uno que está, que se queda? ¿O más bien, me retiro, me canso, me fatigo y 
dejo que mi fe se apague? ¿Yo estoy o me siento, atiendo o no espero más?. 

b) “Fijando la mirada sobre Jesús” 

Hay aquí un verbo bellísimo, que significa” mirar con intensidad”, “penetrar con la 
mirada” y se repite también en el v. 42, referido a Jesús, que mira a Pedro para 
cambiarlo de vida. Muchas veces, en los evangelios, se dice que Jesús fija su mirada 
sobre sus discípulos (Mt 19,26), o sobre una persona en particular (Mc 10,21); sí, Él fija 
para amar, para llamar, para iluminar. Su mirada no se separa nunca de nosotros, de 
mí. Sé que sólo puedo encontrar la paz intercambiando esta mirada. ¿Cómo puedo 
simular que no lo veo? ¿Por qué continuar fijando la mirada allí y allá, huyendo del 
amor del Señor, que sí se ha fijado en mí y me ha elegido? 

c) “Siguieron a Jesús” 

Esta expresión, referida a los discípulos, no significa solamente que ellos comienzan a 
caminar en la misma dirección que Jesús, sino mucho más: que ellos se consagran a Él, 
que comprometen su vida por Él, para Él. Es Él quien toma la iniciativa, lo sé y el que 
me dice: “Tú sígueme”, como al joven rico (Mt 19,21), como a Pedro (Jn 21,22); pero yo 
¿cómo respondo en verdad? ¿Tengo el valor el amor, el ardor para decirle: “Maestro, yo 
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te seguiré adondequiera que vayas” (Mt 8,19) confirmando las palabras con los hechos? 
¿O también digo yo como aquel del evangelio: “Te seguiré, pero deja primero que ”(Lc 
9,61)? 

d) “¿Qué buscáis? 

Por fin el Señor pronuncia sus primeras palabras en el evangelio de Juan y son una 
pregunta bien precisa, dirigida a los discípulos que lo están siguiendo, dirigida a 
nosotros, a mí personalmente. El Señor fija su mirada sobre mí y me pide: “¿Qué estás 
buscando? No es fácil responder a esta pregunta; debo bajar al fondo de mi corazón y 
allí escucharme, medirme, verificarme. ¿Qué busco yo verdaderamente? ¿Mis energías, 
mis deseos, mis sueños, mis haberes a donde se dirigen? 

e) “Se quedaron con Él” 

Los discípulos se quedan con Jesús, empiezan a vivir junto a Él, a tener la casa en 
común con Él. Aun más, quizás empiezan a experimentar que el mismo Señor es su 
nueva casa. El verbo que aquí usa Juan, puede significar simplemente habitar, pararse, 
pero también morar en el sentido fuerte de habitar uno en el otro. Jesús habita en el 
seno del Padre y nos ofrece también a nosotros la posibilidad de habitar en Él y en toda 
la Trinidad. Él se ofrece hoy, aquí, a mí, para vivir juntos esta indecible, espléndida 
experiencia de amor. ¿Qué decido, por tanto? ¿Me paro también yo como los discípulos 
y me quedo con Él, en Él? ¿O me voy, me sustraigo de su amor y corro a buscar otra 
cosa? 

f) “Y lo condujo a Jesús” 

Andrés corre a llamar a su hermano Simón, porque quiere compartir con él el don 
infinito que ha recibido. Da el anuncio, proclama al Mesías, al Salvador y tiene la fuerza 
de llevar consigo a su hermano. Se convierte en guía, se convierte en luz, vía segura. Es 
este un pasaje muy importante: del encuentro y del conocimiento de Jesús, al anuncio. 
No sé si estoy preparado para esto, no sé si soy lo suficientemente abierto y luminoso 
para hacerme testigo de Él, que se me ha revelado con tanta claridad. ¿Tengo quizás 
miedo, me avergüenzo, no tengo fuerzas, soy perezoso, soy un pasota? 

Una clave de lectura 
El Cordero de Dios: 

En el v. 36 Juan anuncia a Jesús como el cordero de Dios, repitiendo el grito ya emitido  
antes, el día anterior: “He aquí el cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. La 
identificación de Jesús con el cordero está rebosante de alusiones bíblicas, tanto en  el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento. 

El cordero aparece ya en el libro del Génesis, en el cap. 22, en el momento del sacrificio 
de Isaac; Dios provee un cordero, para que sea ofrecido como holocausto en vez del 
hijo. El cordero desciende del cielo y toma sobre sí la muerte del hombre; el cordero es 
inmolado para que el hijo viva. 

En el libro del Éxodo, en el cap. 12, se ofrece el cordero pascual, sin mancha, perfecto; su 
sangre derramada salva a los hijos de Israel del exterminador, que pasa de casa en 
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casa, en la noche. Desde aquel momento todo hijo quedará señalado, sellado, por 
aquella sangre de salvación. Así viene abierto el camino de la libertad, la vía del éxodo, 
para llegar a Dios, para entrar en la tierra por Él prometida. Empieza aquí la senda, que 
conduce hasta el Apocalipsis, hasta la realidad del cielo. 

El elemento del sacrificio, de la degollación, del don total acompaña constantemente la 
figura del cordero; los libros del Levítico y de los Números nos ponen delante 
continuamente esta presencia santa del cordero: éste viene ofrecido todos los días en 
el holocausto cotidiano; se inmola en todos los sacrificios expiatorios, de reparación, de 
santificación. 

También los profetas hablan de un cordero preparado para el sacrificio: oveja muda, 
esquilada sin abrir siquiera la boca, manso cordero conducido al matadero (Is 53,7; Jer 
11,19). Cordero sacrificado sobre el altar, todos los días. 

En el evangelio, es Juan el Bautista el que anuncia y descubre a Jesús como verdadero 
cordero de Dios, que toma sobre sí el pecado del hombre y lo borra con la efusión de su 
pura y preciosa sangre. Es Él, de hecho, el cordero inmolado al puesto de Isaac; es Él el 
cordero asado al fuego la noche de Pascua, Cordero de la liberación: es Él el sacrificio 
perenne al Padre, ofrecido por nosotros; es Él el siervo sufridor, que no se rebela, no 
recrimina, sino que se entrega silencioso por nuestro amor. San Pedro lo dice 
claramente: “Vosotros estáis liberado de vuestra conducta gracias a la sangre preciosa 
de Cristo, como cordero sin defecto y sin mancha (1 Pet 1,19). 

El Apocalipsis revela todo sobre el Cordero. Es Él el que puede abrir los sellos de la 
historia, de la vida de cada hombre, del corazón escondido, de la verdad (Ap 
7,1.3.5.7.9.12.;8,1), es el vencedor, aquél que se sienta sobre el trono (Ap 5,6), es él el rey, 
digno de honor, alabanza, gloria, adoración (Ap 5, 12) Es Él el Esposo, que invita a su 
banquete de bodas (Ap 19,7); es la lámpara (Ap 21,23), el templo (Ap 21,22), el lugar de 
nuestro descanso eterno; Él es el pastor (Ap 7,17), al que seguiremos adonde vaya (Ap 
14,4). 

Ver: 

En este pasaje encontramos por cinco veces expresiones referentes al ver, al encuentro 
de las miradas El primero es Juan, que tiene ya el ojo habituado a ver en lo profundo y a 
reconocer al Señor que viene y pasa; él debía dar testimonio a la luz y por esto tiene los 
ojos iluminados por dentro. En efecto, junto al río Jordán, él ve al Espíritu posarse sobre 
Jesús (Mt 3,16); lo reconoce como cordero de Dios (Jn 1, 29) y continuó mirando y fijando 
la mirada (v. 36) sobre Él para señalarlo a los discípulos. Y si Juan lo ve así, si es capaz de 
penetrar las apariencias, significa que ya antes había sido alcanzado por la mirada de 
Jesús, ya antes había sido iluminado. Como somos también nosotros. Apenas la mirada 
del testigo se apaga, se consigue la luz de los ojos de Cristo. En el v. 38 se dice que 
Jesús ve a los discípulos que lo siguen y el evangelista usa un verbo muy bello, que 
significa “fijar la mirada sobre alguno”, “mirar con penetración e intensidad”. El Señor 
obra verdaderamente así con nosotros: Él se vuelve hacia nosotros, se acerca, toma en 
serio nuestra presencia, nuestra vida, nuestro caminar en pos de Él y nos mira, a lo 
largo, sobre todo con amor, pero también con intensidad, con detención, con profunda 
atención. Su mirada no nos deja nunca solos. Sus ojos están fijos dentro de nosotros; 
están estampados en nuestras entrañas, como canta San Juan de la Cruz en su Cántico 
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Espiritual. 

Y después el Señor nos invita a abrir a su vez nuestros ojos, a comenzar a mirar de 
verdad; dice: “Venid y veréis”. Cada día nos lo repite, sin cansarse de dirigirnos esta 
invitación tierna y fuerte, rebosante de promesas y de dones. “Vieron donde moraba”, 
anota Juan, usando un verbo algo diverso, muy fuerte, que indica un ver profundo, que 
va más allá de las superficies y contactos, que entra en la comprensión, en el 
conocimiento y en la fe de lo que se ve. Los discípulos – y nosotros con ellos, en ellos – 
vieron, aquella tarde, donde moraba Jesús, o sea comprendieron y conocieron cual era 
su verdadera casa, no un lugar, no un espacio … 

De nuevo vuelve el verbo gramatical del principio. Jesús fija su mirada sobre Simón (v. 
42) y con aquella luz, con aquel encuentro de ojos, de almas, lo llama por el nombre y le 
cambia de vida, lo vuelve un hombre nuevo. Los ojos del Señor están también abiertos 
sobre nosotros y nos lavan de las obscuridades de nuestras tinieblas, iluminándolos de 
amor; con aquellos ojos Él nos está llamando, está haciendo de nosotros una nueva 
creación, está diciendo: “Sea la luz” y la luz fue. 

Permanecer – morar: 

Este es otro verbo importantísimo, fortísimo, otra perla preciosa del Evangelio de Juan. 
En nuestro pasaje se encuentra tres veces, con dos significados diversos: habitar y 
permanecer. Los discípulos preguntan inmediatamente a Jesús dónde vive Él, dónde 
está su casa y Él los invita a caminar, a entrar, a quedarse. “Se quedaron con Él aquel 
día” (v.39). No es un quedarse físico, temporal; los discípulos no son sólo huéspedes de 
paso, que pronto se irán. No, el Señor les da espacio en su lugar interior, en su relación 
con el Padre y allí los acoge para siempre; pues dice: “Como tú, Padre, estás en mí y yo 
en ti, estén también ellos en nosotros.... yo en ellos y tú en mí ” (Jn 17,21.23). Nos deja 
entrar y entra; nos deja tocar en 

la puerta y toca Él mismo; nos hace morar en Él y pone en nosotros su morada junto al 
Padre (Jn 14,23). Nuestra llamada a ser discípulos de Cristo y para ser sus anunciadores 
ante nuestros hermanos tiene su origen, su fundamento, su vitalidad, precisamente 
aquí, en esta realidad de la recíproca inhabitación del Señor en nosotros y de nosotros 
en Él; nuestra felicidad duradera y verdadera surge de la realización de este nuestro 
permanecer. Hemos visto donde Él vive, hemos conocido el lugar de su presencia y 
hemos decidido permanecer con Él, hoy y por siempre. 

“Permaneced en mí y yo en vosotros ... Quien permanece en mí y yo en él lleva mucho 
fruto ... Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que 
queráis y os será dado ... Permaneced en mi amor” (Jn 15) 

¡No, no iré a ningún otro, no me refugiaré en otro lugar sino en Ti Señor, mi morada, mi 
lugar de salvación! Permite, te ruego, que yo permanezca aquí, junto a ti, por siempre. 
Amén. 
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Un momento de oración: Salmo 34 
Rit. Tu rostro, oh Señor, yo busco, no me escondas tu rostro. 

Consulté a Yahvé y me respondió: me libró de todos mis temores. 

Los que lo miran quedarán radiantes, no habrá sonrojo en sus semblantes. Si grita el 
pobre, Yahvé lo escucha, y lo salva de todas sus angustias. 

El ángel de Yahvé pone su tienda en torno a sus adeptos y los libra. 

Gustad y ved lo bueno que es Yahvé, dichoso el hombre que se acoge a él. Respetad a 
Yahvé, santos suyos, que a quienes le temen nada les falta. Los ricos empobrecen y 
pasan hambre, los que buscan a Yahvé de ningún bien carecen. Venid, hijos, 
escuchadme, os enseñaré el temor de Yahvé. Los ojos de Yahvé sobre los justos, sus 
oídos escuchan sus gritos; 

Cuando gritan, Yahvé los oye y los libra de sus angustias; Yahvé está cerca de los 
desanimados, él salva a los espíritus hundidos. 

Muchas son las desgracias del justo, pero de todas le libra Yahvé; 

Oración final 
Padre, te doy gracias por haberme concedido la presencia de tu Hijo Jesús en las 
palabras luminosas de este evangelio; gracias por haberme hecho escuchar su voz, por 
haber abierto mis ojos para reconocerlo; gracias por haberme puesto en el camino para 
seguirlo y entrar en su casa. Gracias porque puedo morar con Él, en Él y porque Él, y 
contigo, estáis en mí. Gracias por haberme, una vez más llamado, haciendo nueva mi 
vida. Haz de mí, te ruego un instrumento de tu amor: que yo no deje nunca de 
anunciar al Cristo que viene; que yo no me avergüence, no me cierre, no me apague, 
sino que me vuelva siempre más feliz, por llevar a Él, a los hermanos y hermanas que tú 
me haces encontrar cada día. Amén. 

Lunes, 18 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente la 
oración de tu pueblo, y haz que los días de nuestra vida se fundamenten en tu paz. Por 
nuestro Señor. Amen. 
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Lectura 
Del Evangelio según Marcos 2,18-22 

Como los discípulos de Juan y los fariseos estaban ayunando, vienen y le dicen: «¿Por 
qué mientras los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos ayunan, tus 
discípulos no ayunan?» Jesús les dijo: «¿Pueden acaso ayunar los invitados a la boda 
mientras el novio está con ellos? Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar. 
Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán, en aquel día. 
Nadie cose un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, pues de otro modo, lo 
añadido tira de él, el paño nuevo del viejo, y se produce un desgarrón peor. Nadie echa 
tampoco vino nuevo en pellejos viejos; de otro modo, el vino reventaría los pellejos y se 
echarían a perder tanto el vino como los pellejos: sino que el vino nuevo, en pellejos 
nuevos.» 

Reflexión 
Los cinco conflictos entre Jesús y las autoridades religiosas. En Mc 2,1-12 vimos el primer 
conflicto. Era entorno al perdón de los pecados. En Mac 2,13-17, el segundo conflicto 
trataba de la comunión de mesa con los pecadores. El evangelio de hoy habla del 
tercer conflicto sobre el ayuno. Mañana tendremos el cuarto conflicto alrededor de la 
observancia del sábado (Mc 2,13-28). Pasado mañana el último de los cinco conflictos 
será alrededor de la curación en día de sábado (Mc 3,1-6). El conflicto sobre el ayuno 
ocupa el lugar central. Por esto, las palabras medio sueltas sobre la tela nueva y el 
vestido viejo y sobre el vino nuevo en odre nuevo (Mc 2,21-22) hay que entenderlas 
como una luz que arroja su claridad también sobre los otros cuatro conflictos, dos 
antes y dos después. 

Jesús no insiste en la práctica del ayuno. El ayuno es una costumbre muy antigua, 
practicada en casi todas las religiones. Jesús mismo la practicó durante cuarenta días 
(Mt 4,2). Pero él no insiste con los discípulos para que hagan lo mismo. Los deja libres. 
Por eso, los discípulos de Juan Bautista y de los fariseos, que estaban obligados a 
ayunar, quieren saber porqué Jesús no insiste en el ayuno. 

El novio, está con ellos, así que no precisan ayunar. Jesús responde con una 
comparación. Cuando el novio está con sus amigos, es decir, durante la fiesta de la 
boda, los amigos no precisan ayunar. Jesús se considera el novio. Los discípulos son 
amigos del novio. Durante el tiempo en que él, Jesús, estuvo con los discípulos, hay 
fiesta. Llegará el día en que el novio dejará de estar, y en ese momento, si ellos quieren, 
podrán ayunar. Jesús alude a su muerte. Sabe y siente que, si continúa por este camino 
de libertad, las autoridades religiosas van a querer matarlo. 

Remiendo nuevo sobre una tela vieja, vino nuevo en odre nuevo. Estas dos 
afirmaciones de Jesús, que Marcos coloca aquí, aclaran la actitud crítica de Jesús ante 
las autoridades religiosas. No se pone un remiendo nuevo sobre una tela vieja, porque a 
la hora de lavar la tela, el remiendo nuevo encoge, tira de la tela vieja y la estropea más 
aún. Nadie pone vino nuevo en un odre viejo, porque la fermentación del vino nuevo 
hace estallar el odre viejo. 
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¡Vino nuevo en odre nuevo! La religión defendida por las autoridades religiosas era 
como una ropa vieja, como un odre viejo. No se debe querer combinar lo nuevo que 
trae Jesús con costumbres antiguas. No se puede querer reducir la novedad de Jesús a 
la medida del judaísmo. ¡O el uno, o el otro! El vino nuevo que Jesús trae hace estallar el 
odre viejo. Hay que saber separar las cosas. Jesús no está contra lo que es “viejo”. Lo 
que quiere evitar es que lo viejo se imponga a lo nuevo y, así, le impediría manifestarse. 
Sería lo mismo que reducir el mensaje del Concilio Vaticano II al catecismo anterior al 
Concilio, como algunos están queriendo hacer. 

Para la reflexión personal 
• A partir de la experiencia profunda de Dios que lo animaba por dentro, Jesús tuvo 

mucha libertad en relación con las normas y prácticas religiosas. Y hoy ¿tenemos esa 
misma libertad o nos falta la libertad de los místicos? 

• Remiendo nuevo sobre tela vieja, vino nuevo en odre viejo. ¿Hay esto en mi vida? 

Oración final 
Y nosotros hemos conocido y hemos creído en el amor que Dios nos tiene.(1Jn 4,16) 

Martes, 19 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente la 
oración de tu pueblo, y haz que los días de nuestra vida se fundamenten en tu paz. Por 
nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 2,23-28 

Y sucedió que un sábado cruzaba Jesús por los sembrados, y sus discípulos empezaron 
a abrir camino arrancando espigas. Decíanle los fariseos: «Mira, ¿por qué hacen en 
sábado lo que no es lícito?» Él les dice: «¿Nunca habéis leído lo que hizo David cuando 
tuvo necesidad, y él y los que le acompañaban sintieron hambre, cómo entró en la Casa 
de Dios, en tiempos del sumo sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia, que 
sólo a los sacerdotes es lícito comer, y dio también a los que estaban con él?» Y les dijo: 
«El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte 
que el Hijo del hombre también es señor del sábado.» 
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Reflexión 
La ley existe para el bien de las personas. En el día de sábado, los discípulos pasan por 
las plantaciones y se abren camino arrancando espigas. En Mateo 12,1 se dice que 
tenían hambre. Invocando la Biblia, los fariseos critican la actitud de los discípulos. Sería 
una trasgresión de la ley del Sábado (cf. Ex 20,8-11). Jesús responde invocando la misma 
Biblia para mostrar que los argumentos de los demás no tienen fundamento. Recuerda 
que el mismo David hizo algo prohibido, ya que sacó los panes consagrados del templo 
y los dio de comer  a los soldados que tenían hambre (1 Sam 21,2-7). Y Jesús termina con 
dos frases importantes: 

(a) El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado (b) ¡El Hijo 
del Hombre es dueño del sábado! 

El sábado es para el ser humano, y no el ser humano para el sábado. Durante más de 
quinientos años, desde el tiempo del cautiverio en Babilonia hasta la época de Jesús, 
los judíos habían observado la ley del sábado. Esta observancia secular se volvió para 
ellos en una fuerte señal de identidad. El sábado era rigurosamente observado. En la 
época de los Macabeos, hacia la mitad del siglo II antes de Cristo, esta rígida 
observancia llegó a un punto crítico. Atacados por los griegos en día de sábado, los 
rebeldes Macabeos preferían dejarse matar y no transgredir el sábado usando las 
armas para defender su vida. Por esto, murieron mil personas (1Mac 2,32-38). 
Reflexionando sobre esta masacre, los líderes macabeos concluyeron que debían 
resistir y defender su vida, aunque fuera sábado (1Mac 2,39-41). Jesús tuvo la misma 
actitud: relativizar la ley del sábado a favor de la vida, pues la ley existe para el bien de la 
vida humana, y no ¡el contrario! 

¡El Hijo del Hombre es dueño del sábado! La nueva experiencia de Dios como 
Padre/Madre hace que Jesús, el Hijo del Hombre, diera una llave para descubrir la 
intención de Dios que está en el origen de las leyes del Antiguo Testamento. Por esto, 
el Hijo del Hombre, es dueño hasta del Sábado. Al convivir con el pueblo de Galilea, 
durante treinta años y sintiendo en su piel la opresión y la exclusión a que tantos 
hermanos y hermanas estaban condenados en nombre de la Ley de Dios, Jesús 
percibió que esto no podía ser el sentido de aquellas leyes. Si Dios es el Padre, entonces 
acoge a todos como hijos e hijas. Si Dios es Padre, entonces tenemos que ser 
hermanos y hermanas unos de otros. Fue lo que Jesús vivió y rezó, desde el comienzo 
hasta el fin. La Ley del Sábado debe estar al servicio de la vida y de la fraternidad. Fue 
por su fidelidad a este mensaje que Jesús fue preso y condenado a muerte. El 
incomodó el sistema, y el sistema se defendió, usando la fuerza contra Jesús, pues El 
quería la ley al servicio de la vida, y no lo contrario. 

Jesús y la Biblia. Los fariseos criticaban a Jesús en nombre de la Biblia. Jesús responde y 
critica a los fariseos usando la Biblia. El conocía la Biblia de memoria. En aquel tiempo, 
no había Biblias impresas como tenemos hoy en día. En cada comunidad había sólo 
una Biblia, escrita a mano, que quedaba en la sinagoga. Si Jesús conocía tan bien la 
Biblia, era señal de que, durante aquellos 30 años de su vida en Nazaret, había 
participado intensamente en la vida de la comunidad, donde el sábado se leían las 
Escrituras. ¡Nos falta mucho para que tengamos la misma familiaridad con la Biblia y la 
misma participación en la comunidad! 
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Para la reflexión personal 
• El sábado es para el ser humano, y no viceversa. ¿Cuáles son los puntos de mi vida 

que he de cambiar? 

• Aún sin tener la Biblia en casa, Jesús la conocía de memoria. ¿Y yo? 

Oración final 
Doy gracias a Yahvé de todo corazón, en la reunión de los justos y en la comunidad. 
Grandes son las obras de Yahvé, meditadas por todos que las aman. (Sal 111,1-2) 

Miércoles, 20 Enero, 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente la 
oración de tu pueblo, y haz que los días de nuestra vida se fundamenten en tu paz. Por 
nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 3,1-6 

Entró de nuevo en la sinagoga, y había allí un hombre que tenía la mano paralizada. 
Estaban al acecho a ver si le curaba en sábado para poder acusarle. Dice al hombre que 
tenía la mano seca: «Levántate ahí en medio.» Y les dice: «¿Es lícito en sábado hacer el 
bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?» Pero ellos callaban. Entonces, 
mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: «Extiende la 
mano.» Él la extendió y quedó restablecida su mano. En cuanto salieron los fariseos, se 
confabularon con los herodianos contra él para ver cómo eliminarle. 

Reflexión 
• En el evangelio de hoy vamos a meditar el último de los cinco conflictos que Marcos 

pone al comienzo de su evangelio (Mc 2,1 a 3,6). Los cuatro conflictos anteriores 
fueron provocados por los adversarios de Jesús. Este último es provocado por Jesús 
mismo y revela la gravedad del conflicto entre él y las autoridades religiosas de su 
tiempo. Es un conflicto de vida y muerte. Importa notar la categoría de los 
adversarios que aparece en este último conflicto. Se trata de fariseos y herodianos, 
es decir de autoridades religiosas y civiles. Cuando Marcos escribe su evangelio en 
los años 70, muchos recordaron la terrible persecución de los años 60, en la que 
Nerón se cargó a muchas comunidades cristianas. Al oír ahora como Jesús mismo 
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había sido amenazado de muerte y como se comportaba en medio de estos 
conflictos peligrosos, los cristianos encontraban valor y orientación para no 
desanimarse a lo largo del camino. 

• Jesús en la sinagoga en día de sábado. Jesús entra en la sinagoga. Tenía costumbre 
de participar en las celebraciones de la multitud. Había allí un hombre con una mano 
atrofiada. Una persona con discapacidad física no podía participar plenamente, ya 
que era considerada impura. Aunque estuviera presente en la comunidad, era 
marginada. Debía mantenerse alejada del resto. 

• La preocupación de los adversarios de Jesús. Los adversarios observan para ver si 
Jesús cura en día de sábado. Quieren acusarlo. El segundo mandamiento da la Ley 
de Dios mandaba “santificar el sábado”. Estaba prohibido trabajar en ese día (Ex 20,8-
11). Los fariseos decían que curar a un enfermo era los mismo que trabajar. Por esto 
enseñaban: “¡Está prohibido curar en día de sábado!” Colocaban la ley por encima 
del bienestar de las personas. Jesús los incomodaba, porque colocaba el bienestar 
de las personas por encima de las normas y de las leyes. La preocupación de los 
fariseos y de los herodianos no era el celo por la ley, sino la voluntad de acusar y de 
eliminar a Jesús. 

• ¡Levántate y ponte aquí en medio!. Jesús pide dos cosas al discapacitado físico: 
¡Levántate y ponte aquí en medio! La palabra “levántate” es la misma que las 
comunidades del tiempo de Marcos usaban para decir “resucitar”. ¡El discapacitado 
debe “resucitar”, levantarse, ponerse en medio y ocupar su lugar en el centro de la 
comunidad! Los marginados, los excluidos, ¡deben ponerse en medio! No pueden ser 
excluidos. Deben ser incluidos y acogidos. ¡Deben estar junto con todos los demás! 
Jesús llamó al excluido para que se pusiera en medio. 

• La pregunta de Jesús deja a los demás sin respuesta. Jesús pregunta: ¿En día de 
sábado está permitido hacer el bien o hacer el mal? ¿Salvar la vida o matarla? Podía 
haber preguntado: ”En día de sábado está permitido curar: ¿sí o no?” Y todos 
hubiesen respondido: “¡No está permitido!” Pero Jesús cambia la pregunta. ¡Para él, 
en aquel caso concreto, “curar” era lo mismo que “hacer el bien” o “salvar una vida”, 
y “no curar” era lo mismo que “hacer el mal” o “matar una vida”! Con su pregunta 
Jesús pone el dedo en la llaga. Denuncia la prohibición de curar en día de sábado 
como un sistema de muerte. ¡Pregunta sabia! Los adversarios se quedaron sin 
respuesta. 

• Jesús queda indignado ante la cerrazón de los adversarios. Jesús reacciona con 
indignación y con tristeza ante la actitud de los fariseos y de los herodianos. Manda 
al hombre a que extienda la mano, y queda curada. Al curar al discapacitado, Jesús 
muestra que él no estaba de acuerdo con el sistema que ponía la ley por encima de 
la vida. En respuesta a la acción de Jesús, los fariseos y los herodianos deciden 
matarlo. Con esta decisión confirman que son, de hecho, defensores de un sistema 
de muerte. No tienen miedo a matar para defender el sistema contra Jesús que los 
ataca y critica en nombre de la vida. 
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Para la reflexión personal 
• El discapacitado fue llamado a ponerse en el centro de la comunidad. En nuestra 

comunidad, los pobres y excluidos ¿tienen un lugar privilegiado? 

• ¿Te has confrontado alguna vez con personas que, al igual que los herodianos y los 
fariseos, colocan la ley por encima del bienestar de las personas? ¿Qué sentiste en 
aquel momento? ¿Les diste razón o los criticaste? 

Oración final 
Pero te compadeces de todos porque todo lo puedes y no aborreces nada de lo que 
hiciste; Señor, amigo de la vida. (Sab 11,23-26) 

Jueves, 21 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente la 
oración de tu pueblo, y haz que los días de nuestra vida se fundamenten en tu paz. Por 
nuestro Señor. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 3,7-12 

Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de 
Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los 
alrededores de Tiro y Sidón, una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. 
Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña 
barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían 
dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se 
arrojaban a sus pies y gritaban: «Tú eres el Hijo de Dios.» Pero él les mandaba 
enérgicamente que no le descubrieran. 

Reflexión 
• La conclusión a la que se llega, al final de estos cinco conflictos (Mc 2,1 a 3,6), es que 

la Buena Nueva de Dios tal y como era anunciada por Jesús, decía exactamente lo 
contrario de la enseñanza de las autoridades religiosas de la época. Por esto, al final 
del último conflicto, se prevé que Jesús no va a tener una vida fácil y será combatido. 
La muerte aparece en el horizonte. Decidirán matarle (Mc 3,6). Sin una conversión 
sincera no es posible comprender la Buena Nueva. 
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• Un resumen de la acción evangelizadora de Jesús. Los versos del evangelio de hoy 
(Mc 3,7- 12) son un resumen de la actividad de Jesús y acentúan un enorme 
contraste. Un poco antes, en Mc 2,1 hasta 3,6, se habla sólo de conflictos, inclusive del 
conflicto de vida y muerte entre Jesús y las autoridades civiles y religiosas de la 
Galilea (Mc 3,1-6). Y aquí en el resumen, parece lo contrario: un movimiento popular 
inmenso, mayor que el movimiento de Juan Bautista, porque llegaba gente no sólo 
de Galilea, sino también de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, 
de Tiro y de Sidón para encontrarse con Jesús (Mc 3,7-12). Todos quieren verle y 
tocarle. Es tanta gente y hasta Jesús queda preocupado. Corre  el peligro de ser 
aplastado por la gente. Por eso, pide a los discípulos que tengan a disposición una 
barca para que la multitud no lo aplastara. Y desde la barca hablaba a la multitud. 
Eran sobre todo excluidos y marginados que venían a él para que los sanara de sus 
males: los enfermos y los poseídos. Estos que no eran acogidos en la convivencia 
social de la sociedad de la época, son ahora acogidos por Jesús. He aquí el contraste: 
por un lado el liderazgo religioso y civil que decide matar a Jesús (Mc 3,6); por el otro 
un movimiento popular inmenso que busca en Jesús la salvación. ¿Quién ganará? 

• Los espíritus impuros y Jesús. La insistencia de Marcos en la expulsión de los 
demonios es muy grande. El primer milagro de Jesús es la expulsión de un demonio 
(Mc 1,25). El primer impacto que Jesús causa en la gente es por causa de la expulsión 
de los demonios (Mc 1,27). Una de las principales causas del enfrentamiento de Jesús 
con los escribas es la expulsión de los demonios (Mc 3,22). El primer poder que los 
apóstoles van a recibir cuando son enviados en misión, es el poder de expulsar los 
demonios (Mc 6,7). La primera señal que acompaña el anuncio de la resurrección es 
la expulsión de los demonios (Mc 16,17). ¿Qué significa expulsar los demonios en el 
evangelio de Marcos? 

• En el tiempo de Marcos, el miedo a los demonios iba en aumento. Algunas religiones, 
en vez de liberar a la gente, alimentaban el miedo y la angustia. Uno de los objetivos 
de la Buena Nueva de Jesús era ayudar a la gente a que se liberara de este miedo. 
La llegada del Reino de Dios significó la llegada de un poder más fuerte. Jesús es “el 
hombre más fuerte” que llegó para someter a Satanás, el poder del mal, y sustraer 
de sus garras a la humanidad presa del miedo (Mc 3,27). Por esto, Marcos insiste 
tanto, en la victoria de Jesús sobre el poder del mal, sobre el demonio, sobre Satanás, 
sobre el pecado y sobre la muerte. Desde el principio hasta el fin, con palabras casi 
iguales, repite el mismo mensaje: “¡Jesús expulsaba a los demonios!” (Mc 
1,26.27.34.39; 3,11-12.15.22.30; 5,1-20; 6,7.13; 7,25-29; 9,25-27.38; 16,9.17). ¡Parece como un 
refrán! Hoy, en vez de usar siempre las mismas palabras preferimos usar palabras 
diferentes. Diríamos: “¡El poder del mal, Satanás, que infundió miedo entre la gente, 
Jesús lo venció, lo dominó, lo sometió, lo destronó, lo derribó, lo echó, lo eliminó, lo 
exterminó, lo aniquiló, lo abatió, lo destruyó y lo mató!” Lo que Marcos quiere 
decirnos es lo siguiente: “A los cristianos está prohibido tener miedo a Satanás!” 
Después de que Jesús resucitó, es una manía y falta de fe hacer referencia a todas 
horas a Satanás, como si él tuviera algún poder sobre nosotros. Insistir en el peligro 
de los demonios para llamar a la gente a que vaya a las iglesias, es desconocer la 
Buena Nueva del Reino. ¡Es falta de fe en la resurrección de Jesús! 
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Para una reflexión personal 
• ¿Cómo vives tu fe en la resurrección de Jesús? ¿Te ayuda a vencer el miedo? 

• Expulsión de los demonios. ¿Cómo haces para neutralizar ese poder en tu vida? 

Oración final 
¡En ti gocen y se alegren todos los que te buscan! 

¡Digan sin cesar: «Grande es Yahvé» los que ansían tu victoria! (Sal 40,17) 

Viernes, 22 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración 
Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente la 
oración de tu pueblo, y haz que los días de nuestra vida se fundamenten en tu paz. Por 
nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 3,13-19 

Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron junto a él. Instituyó Doce, para que 
estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios. 
Instituyó a los Doce y puso a Simón el nombre de Pedro; a Santiago el de Zebedeo y a 
Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos 
del trueno; a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, 
Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el mismo que le entregó. 

Reflexión 
• El evangelio de hoy describe la acogida y la misión de los doce apóstoles. Jesús 

comienza con dos discípulos a los que añade otros dos (Mc 1,16-20). Poco a poco el 
número fue creciendo. Lucas informa que llamó a los 72 discípulos para que fueran 
con él en misión (Lc 10,1). 

• Marcos 3,13-15: El llamado para una doble misión. Jesús llama a los que él quiere y se 
van con él. Luego, “Instituyó Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a 
predicar con poder de expulsar los demonios”. Jesús los llama para una doble 
finalidad, para una doble misión: (a) Estar con él, esto es, formar la comunidad de la 
que él, Jesús, es el eje. (b) Rezar y tener poder para expulsar los demonios, esto es, 
anunciar la Buena Nueva y luchar en contra del poder del mal que arruina la vida de 



 

ocarm.org 68 

la gente y aliena a las personas. Marcos dice que Jesús subió al monte y, estando allí, 
llamó a los discípulos. La llamada es una subida. En la Biblia subir al monte evoca el 
monte al que Moisés subió y tuvo un encuentro con Dios (Ex 24,12). Lucas dice que 
Jesús subió al monte, rezó toda la noche y, al día siguiente, llamó a los discípulos. 
Rezó a Dios para saber a quién escoger (Lc 6,12-13). Después de haber llamado, Jesús 
oficializa la elección hecha y crea un núcleo más estable de doce personas para dar 
mayor consistencia a la misión. Y también para significar la continuidad del proyecto 
de Dios. Los doce apóstoles del NT son los sucesores de las doce tribus de Israel. 

Nace así la primera comunidad del Nuevo Testamento, comunidad modelo, que va 
creciendo alrededor de Jesús a lo largo de los tres años de su actividad pública. Al 
comienzo, no son nada más que cuatro (Mc 1,16-20). Poco después la comunidad 
crece en la medida en que va creciendo la misión en las aldeas y poblados de Galilea. 
Llega hasta el punto de que no tienen tiempo ni para comer ni para descansar (Mc 
3,2). Por esto, Jesús se preocupaba de proporcionar un descanso a los discípulos (Mc 
6,31) y de aumentar el número de los misioneros y misioneras (Lc 10,1). De este modo, 
Jesús trata de mantener el doble objetivo de la llamada: estar con él y enviarlos. La 
comunidad que así se forma alrededor de Jesús tiene tres características que 
pertenecen a su naturaleza: es formadora, es misionera y está inserta en medio de 
los pobres de Galilea. 

• Marcos 3,16-19: La lista de los nombres de los doce apóstoles. En seguida, Marcos 
dice  los nombres de los doce: Simón, a quien dio el nombre de Pedro; Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, a los que dio el nombre de Boanerges, que quiere decir "hijos 
del trueno"; Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, Hijo de Alfeo, Tadeo, 
Simón el cananeo, Judas Iscariotes, aquel que lo entregó. Gran parte de estos 
nombres vienen del Antiguo Testamento. Por ejemplo, Simeón es el nombre de uno 
de los hijos del patriarca Jacob (Gén 29,33). Santiago es el mismo que Jacob (Gén 
25,26). Judas es el nombre del otro hijo de Jacob (Gén 35,23). Mateo también tenía el 
nombre de Levi (Mc 2,14), que es el otro hijo de Jacob (Gén 35,23). De los doce 
apóstoles, siete tienen un nombre que viene del tiempo de los patriarcas. Dos se 
llaman Simón; dos Santiago; dos Judas;  uno Levi.  Solamente hay uno con un  
nombre griego: Felipe. Sería como hoy en una familia donde todos tienen nombres  
del tiempo antiguo, y uno sólo tiene un nombre moderno. Esto revela el deseo que 
la gente tiene de rehacer historia ¡desde el comienzo! Merece la pena pensar en los 
nombres que hoy damos a los hijos. Como ellos, cada uno de nosotros está llamado 
por Dios por el nombre. 

Para la reflexión personal 
• Estar con Jesús e ir en misión es la doble finalidad de la comunidad cristiana. ¿Cómo 

asumes tú este compromiso en la comunidad a la que perteneces? 

• Jesús llamó a los discípulos por el nombre. Tú, yo, todos nosotros existimos, porque 
Dios nos llama por el nombre. ¡Piensa en esto! 
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Oración final 
¡Muéstranos tu amor, Yahvé, danos tu salvación! Su salvación se acerca a sus adeptos, y 
la Gloria morará en nuestra tierra. (Sal 85,8.10) 

Sábado, 23 Enero, 2021 
Tiempo ordinario 

Oración 
Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente la 
oración de tu pueblo, y haz que los días de nuestra vida se fundamenten en tu paz. Por 
nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 3,20-21 

Vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. 
Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: «Está fuera de 
sí.» 

Reflexión 
• El evangelio de hoy es bien corto. Apenas dos versículos. Habla de dos cosas: (a) de 

la gran actividad de Jesús hasta el punto de no tener tiempo para comer, y (b) la 
reacción contraria de la familia de Jesús hasta el punto de pensar que estaba loco. 
Jesús tuvo problemas con la familia. A veces, la familia ayuda y, otras veces, 
constituye un obstáculo. Así pasó con Jesús y así pasa con nosotros. 

• Marcos 3,20: La actividad de Jesús. Jesús volvió a casa. Su hogar ahora está en 
Cafarnaún (Mc 2,1). No vive ya con la familia en Nazaret. Sabiendo que Jesús estaba 
en casa, la gente fue para allá. Se juntó tanta gente que él y sus discípulos no tenían 
ni siquiera tiempo para comer. Más adelante Marcos habla, de nuevo, del servicio 
hasta el punto de no tener tiempo para comer con sosiego (Mc 6,31) 

• Marcos 3,21: Conflicto con la familia. Cuando los parientes de Jesús supieron esto, 
dijeron: “¡Está loco!” Tal vez, porque Jesús se había salido del comportamiento 
normal. Tal vez porque comprometía el nombre de la familia. Sea como fuera, los 
parientes deciden llevarle de nuevo para Nazaret. Señal de que la relación de Jesús 
con la familia estaba sufriendo ya. Esto debe haber sido fuente de sufrimiento, tanto 
para él como para María, su madre. Más adelante (Mc 3,31-35) Marcos cuenta como 
fue el encuentro de los parientes con Jesús. Ellos llegaron a la casa donde se 
encontraba Jesús. Probablemente habían venido de Nazaret. De allí hasta Cafarnaún 
son unos 40 Km. Su madre estaba con ellos. Ellos no podían entrar en casa, porque 
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había mucha gente en la entrada. Por eso le mandaron un recado: ¡Tu madre, tus 
hermanos y tus hermanas están fuera y te esperan! La reacción de Jesús fue firme 
preguntando: ¿Quién es mi madre, quiénes son mis hermanos? Y él mismo contesta 
apuntando hacia la multitud que estaba alrededor: Aquí están mi madre y mis 
hermanos. Porque todo el que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi 
hermana y mi madre! 

• ¡Alargó la familia! Jesús no permite que la familia lo aleje de la misión. 

• La situación de la familia en el tiempo de Jesús. En el antiguo Israel, el clan, esto es, 
la gran familia (la comunidad) era la base de la convivencia social. Era la protección 
de las pequeñas familias y de las personas, la garantía de la posesión de la tierra, el 
cauce principal de la tradición, la defensa de la identidad. Era la manera concreta 
que la gente de aquel tiempo tenía de encarnar el amor de Dios en el amor hacia el 
prójimo. Defender el clan, la comunidad, era lo mismo que defender la Alianza. En la 
Galilea del tiempo de Jesús, a causa del sistema romano, implantado durante los 
largos gobiernos de Herodes Magno (37 AC a 4 AC) y de su hijo Herodes Antipas (4 
AC a 39 DC), todo esto había dejado de existir, o existía cada vez menos. El clan 
(comunidad) se estaba debilitando. Los impuestos que había que pagar al gobierno 
y al templo, el endeudamiento creciente, la mentalidad individualista de la ideología 
helenista, las frecuentes amenazas de la represión violenta de parte de los romanos, 
la obligación de acoger a los soldados y darles hospedaje, los problemas cada vez 
mayores de supervivencia, todo esto llevaba las familias a encerrarse en sí mismas y 
en sus propias necesidades. Se había dejado de practicar la hospitalidad, el 
compartir, la comunión alrededor de la mesa, la acogida a los excluidos. Esta 
cerrazón se veía reforzada por la religión de la época. La observancia de las normas 
de pureza era un factor de marginación para mucha gente: mujeres, niños, 
samaritanos, extranjeros, leprosos, poseídos, publícanos, enfermos, mutilados, 
parapléjicos. Estas normas, en lugar de favorecer la acogida, el compartir y la 
comunión, favorecían la separación y la exclusión. 

• Así, tanto la coyuntura política, social y económica como la ideología religiosa de la 
época, todo conspiraba para el enflaquecimiento de los valores centrales del clan, de 
la comunidad. Ahora, para que el Reino de Dios pudiera manifestarse, de nuevo, en 
la convivencia comunitaria de la gente, las personas tenían que superar los límites 
estrechos de la pequeña familia y abrirse de nuevo a la gran familia, a la Comunidad. 

• Jesús da el ejemplo. Cuando sus parientes llegan a Cafarnaún y tratan de apoderarse 
de él para llevarlo hacia la casa, él reacciona. En vez de quedarse encerrado en su 
pequeña familia, ensancha la familia (Mc 3,33-35). Crea comunidad. Pide lo mismo a 
todos cuantos quieren seguirle. Las familias no pueden encerrarse en sí mismas. Los 
excluidos y los marginados deben ser acogidos, de nuevo, en la convivencia y, así, 
sentirse acogidos por Dios (cf Lc 14,12-14). Es éste el camino para realizar el objetivo 
de la Ley que decía: “Que no haya pobres entre ustedes” (Dt 15,4). Al igual que los 
grandes profetas, Jesús procura afianzar la vida comunitaria en las aldeas de la 
Galilea. Retoma el sentido profundo del clan, de la familia, de la comunidad, como 
expresión de la encarnación del amor de Dios en el amor hacia el prójimo. 
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Para la reflexión personal 
• La familia ¿ayuda o dificulta tu participación en la comunidad cristiana? ¿Cómo 

asumes tu compromiso en la comunidad cristiana? 

• ¿Qué nos tiene que decir todo esto de cara a nuestras relaciones en familia y en 
comunidad? 

Oración final 
¡Pueblos todos, tocad palmas, aclamad a Dios con gritos de alegría! Porque Yahvé, el 
Altísimo, es terrible, el Gran Rey de toda la tierra. (Sal 47,2-3) 

Domingo, 24 Enero 2021 
El comienzo y la llamada de los primeros discípulos  

Oración inicial 
Dios Fuerte, Dios de la montaña, que haces de nuestra frágil vida la roca de tu morada, 
conduce nuestra mente a herir la roca del desierto, para que salga agua para nuestra 
sed. 

La pobreza de nuestro sentir nos cubra como un manto en la obscuridad de la noche y 
abra el corazón para escuchar el eco del Silencio hasta que el alba, envolviéndonos en 
la luz del nuevo amanecer, nos traiga, con las cenizas consumadas por el fuego de los 
pastores del Absoluto que por nosotros han velado junto al Divino Maestro el sabor de 
la santa memoria. 

Lectura: 
Del Evangelio según Marcos 1:14-20 
14 Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena 
Nueva de Dios: 15 «El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y 
creed en la Buena Nueva.» 16 Bordeando el mar de Galilea, vio  a Simón y Andrés, el 
hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. 
17 Jesús les dijo: «Venid conmigo, y os haré llegar a ser pescadores de hombres.» 18 Al 
instante, dejando las redes, le siguieron. 
19 Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano 
Juan; estaban también en la barca arreglando las redes; 20 y al instante los llamó. Y ellos, 
dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él. 
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Momento de silencio orante 
para que la voz del Verbo resuene en nosotros. 

Meditación 
• Algunas preguntas para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

• Se ha cumplido el tiempo, está cerca el reino: ¿Creemos que estamos en la 
tierra de Galilea y que el evangelio de Dios ha sido predicado para nuestra 
vida? 

• Jesús pasa: ¿En qué mar estamos echando nuestras redes? 

• Seguidme y al instante lo siguieron ¿Existe un instante en nuestro cotidiano 
caminar o nuestra palabra de orden es : espera un momento? 

• Sobre la barca arreglaban las redes: ¿Cuántos destrozos en nuestro pescar? Y 
qué barca usamos? ¿La nuestra o más bien la de nuestras raíces pasadas? 

• Los llamó: nuestro nombre en los labios del Señor Jesús ¿Resuena su voz 
como voz que nos lleva lejos de nuestro mar? 

Una clave de lectura 
para los que quieran profundizar el contenido. 

Nos encontramos de frente al género literario de narraciones de vocación en el cual lo 
primero que se indica es la condición de vida de la persona interpelada por Dios, 
después sigue la la llamada expresada con palabras o acciones simbólicas y finalmente 
se tiene el seguimiento que conlleva el abandono de la actividad anteriormente 
presentada. La narración que se trata remonta el pensamiento a la llamada de Eliseo 
por parte de Elías. (1 Re, 19,19- 21) y a la de Amós (Am 7,15). La dependencia de un 
modelo bíblico típico no excluye la realidad substancialmente histórica de la narración 
evangélica. La llamada a veces subraya un intento teológico preciso supuesto al 
evangelio de Marcos: se trata de la praxis misionera de los discípulos que serán 
enviados de dos en dos (Mc 6,7). La dinámica del reino está en línea con el proyecto 
originario de la creación cuando el Señor dice, pensando en Adán: "No está bien que el 
hombre esté solo: quiero darle una ayuda que le sea semejante" (Gén 2,18). En la 
predicación uno dará testimonio al otro como dice la Escritura: "…sobre la palabra de 
dos o tres testigos" (cfr Mt 18,16; Dt 19,13). 

Jesús vino a Galilea predicando el Evangelio de Dios. La predicación de Jesús, 
iniciada en Galilea tiene por objeto el evangelio "buena noticia" de la iniciativa de Dios 
sobre su pueblo, la instauración del reino. La predicación de los apóstoles, que desde 
la Galilea llegará a todos los extremos confines de la tierra, tendrá por objeto el 
evangelio – "buena noticia" – del Cristo Palabra que ha vencido la muerte para hacer 
resplandecer la gloria de Dios. 
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El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cercano. Arrepentíos y creed en el 
evangelio. El tiempo de espera (kairós) se ha cumplido, ha llegado el momento 
decisivo: Dios está para inaugurar su reino. El Bautista pertenecía al tiempo de la 
preparación y ha acabado su tarea: ha sido arrestado y se le ha callado, Jesús pertenece 
al tiempo de la actuación del reino. Es un hecho presente que requiere por parte del 
hombre una colaboración. Convertíos. La cercanía del reino indica precisamente este 
espacio de libertad que quien escucha el anuncio puede cubrir volviéndose a Cristo, o 
aumentar ignorando o rechazando la buena noticia. Un reino cercano para todos, 
presente para quien lo quiera. Conversión, fe y seguimiento son diversas caras de una 
misma realidad: es la llamada dirigida al hombre a seguir a Jesús que es tiempo 
cumplido, reino de Dios, buena noticia. 

Caminando a lo largo del mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés… el mar de Galilea 
es el escenario de la primera fase del ministerio de Jesús. Lago enclavado entre 
montañas, a 208 metros bajo el nivel del mar, largo 21 kms y 11 kms de ancho. 
Extendidas las aguas en forma de cítara, representaba una fuente de riqueza por la 
abundancia de peces. Sobre las orillas de este lago Jesús vió: es una mirada que 
contiene y determina una elección de vida diversa de la que cada día se presenta sobre 
estas orillas llena de pescadores, de barcos, de redes, de peces. Simón y Andrés, dos 
hermanos. La solidaridad del vínculo afectivo hace de fundamento a aquel nuevo 
vínculo de fe que convierte hermanos más allá de los lazos de la familia. Dos hermanos 
que tienen un nombre. Dios llama por el nombre en virtud de aquella identidad de 
semejanza con el Nombre eterno que hace de cada hombre un espejo de semejanza. 

v. 17. "Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres". El seguimiento está 
determinado por una orden bien precisa. No es una invitación, es un mandato. La 
palabra de Dios creadora, en vez de llamar la luz y las otras creaturas de la nada, llama a 
su imagen a participar en la nueva creación. El seguimiento no sale de una decisión 
autónoma y personal, sino del encuentro de Jesús y de su llamada. Es un 
acontecimiento de gracia, no una elección del hombre. Jesús no espera una libre 
decisión, sino que llama con autoridad divina, como Dios llamaba a los profetas del 
Antiguo Testamento. No escogen los discípulos al Maestro, como sucedía con los 
rabínos de su tiempo, sino que el Maestro escoge los discípulos como depositarios no 
de una doctrina o de una enseñanza, sino de la herencia de Dios. La llamada comporta 
el abandono de la familia, de la profesión, un cambio total de la existencia por una 
adhesión de vida que no admite espacios personales. Los discípulos son hombres del 
reino. La llamada a ser discípulos de Jesús es una "llamada escatológica". 

v. 18. Al instante, dejando las redes, le siguieron. La respuesta es inmediata. Una 
respuesta que rompe los lazos más fuertes. El verbo usado para indicar el seguimiento 
es akolouthèin, un término bíblico para indicar el acto del siervo que acompaña al 
patrón para prestarle un servicio. Es un seguir material, un literal "andar detrás". 
Referido a los discípulos, expresa la participación plena en la vida de Jesús y en su 
causa. 

v. 19-20. Y continuando, un poco más allá, vio a Santiago el de Zebedeo y a Juan su 
hermano…los llamó. El verbo llamar: kalein es otro vocablo típico del seguimiento. Se 
añade un elemento más con respecto a la primera pareja: la figura del padre y de los 
jornaleros. También el padre tiene un nombre. El hecho que se le prive de sus dos hijos 
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le confiere una dignidad única. Quedará con los trabajadores que sustituyen a los hijos. 
La soledad del que queda no es nunca una inconsiderada soledad. 

Reflexión:  
Juan ha sido arrestado y Jesús se encamina hacia Galilea. Dos recorridos al servicio del 
único Señor. El tiempo se ha cumplido. Aquel tiempo que el hombre no consigue 
aferrarlo ni poseerlo se cumple y reclama un cambio de ruta. El tiempo del mar, de las 
redes que pescan en otro lugar. El hombre es llamado a no dejar nada de lo que es. Su 
identidad permanece, cambia sencillamente el objeto de su obrar. No más peces, sino 
hombres. No más una relación de poseer con las criaturas inferiores, sino una relación a 
la par con criaturas de la misma dignidad. Nuevas redes que componer, las redes de 
una pesca más fatigosa: son las redes de la predicación que se arrojarán en el corazón 
de los hombres durante la noche del dolor y del no sentido. Aquella palabra como 
una llave abre nuevos horizontes: Seguidme. 

No se camina solo en esta nueva aventura. Los lazos no se rompen. Los hermanos son 
más hermanos, comparten aun la existencia amarga de ganarse el pan, no ya 
buscando para sí,  sino para darlo a los otros. El mar, símbolo de todo lo que no se 
puede controlar, está allí con el movimiento familiar y tranquilo de las aguas que se 
quiebran para decir su: Andad. Jesús, un hombre entre tantos, es aquel Dios que se 
acerca a las orillas del mar, un Dios que camina por la vida humana. Un Dios que ve con 
ojos de hombre, un Dios que habla con fuerza nueva: Seguidme. Y aquellos hombres 
que eran pescadores, al instante abandonan y se van en pos. Van a pescar en otro mar, 
el mar de la tierra firme, el mar de las aldeas, del templo, de las calles. Van al reclamo 
de una mirada que llama, una mirada capaz de convencer a dejarlo todo, no sólo la 
barca, el mar, las redes, sino también el padre, la propia historia, los propios afectos, el 
origen del proprio existir. Amigos que por la tarde se sentían seguros en las orillas del 
mar de Galilea, dejan su propio ángulo de seguridad para mares lejanos. Es una 
amistad antigua que parte, sin saber todavía por dónde, pero teniendo en el corazón el 
calor de una voz y una mirada: Seguidme. 

Oración 

Salmo 86 (85)  
Todas las naciones que has hecho se postrarán ante ti, Señor; pues eres grande y haces 
maravillas, tú solo eres Dios. 

Muéstrame, Yahvé, tu camino, que recorreré con fidelidad, concentra toda mi voluntad 
en la adhesión a tu nombre. 

Gracias de corazón, Señor, Dios mío, daré gloria a tu nombre por siempre. 

Contemplación 
Señor, en tu tiempo se cumple mi espera. Tú, el Que viene, que continúas caminando 
por las orillas de esta vida humana que como un lago en forma de citara indica 
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silenciosamente el pasar de sus horas, pasa y ve, llama…Te reconoceré cuando me 
sienta llamar por mi nombre y te seguiré como un caminante que toma el bastón de 
caminar para adentrarse en los senderos de la amistad y del encuentro, allí donde el 
corazón penetra en el Absoluto de Dios, para ser una llama encendida en la obscuridad 
de la búsqueda humana, un calor que se extiende allí donde el viento gélido del mal 
destruye y separa de los horizontes de la verdad y de la belleza. Sé que sin Ti no pescaré 
nada en la noche de mi soledad y de mi desilusión. Las redes se romperán cuando tú 
me quiebres en las aguas amargas de mis fatigas y me des a mí mismo transfigurado 
por el perdón, recibido y dado a manos llenas. Entonces contaré tu Nombre a mis 
hermanos. Amén.  

Lunes, 25 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 

Danos, Señor, una plena vivencia del misterio pascual, para que la alegría que 
experimentamos en estas fiestas sea siempre nuestras fuerza y nuestra salvación. Por 
nuestro Señor. 

Lectura 

Del Evangelio según Marcos 16,15-20 

Y les dijo: «Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que 
crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estos son los signos que 
acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en 
lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les 
hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.» Con esto, el 
Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. 
Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando 
la Palabra con los signos que la acompañaban. 

Reflexión 

• El Evangelio de hoy forma parte del apéndice del Evangelio de Marcos (Mc 16,9-20) 
que presenta una lista de algunas apariciones de Jesús: a la Magdalena (Mc 16,9-11), 
los dos discípulos que iban por el campo (Mc 16,12-13) y a los doce apóstoles (Mc 16,14-
18). Esta última aparición con la descripción de la ascensión al cielo (Mc 16,19-20) 
constituye el evangelio de hoy. 

• Marcos 16,14: Las señales que acompañan el anuncio de la Buena Nueva. Jesús 
aparece a los once discípulos y les reprocha el no haber creído en las personas que 
lo habían visto resucitado. No creyeron en la Magdalena (Mc 16,11), ni a los dos que 
iban por el campo (Mc 16,13). Varias veces Marcos se refiere a la resistencia de los 
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discípulos en creer en el testimonio de aquellos y aquellas que experimentaron la 
resurrección de Jesús. ¿Por qué Marcos insiste tanto en la falta de fe de los 
discípulos? Probablemente, para enseñar dos cosas. Primero, que la fe en Jesús pasa 
por la fe en las personas que dan testimonio de él. Segundo, que nadie debe 
desanimarse cuando la duda surge en el corazón. ¡Hasta los once discípulos tuvieron 
dudas! 

• Marcos 16,15-18: La misión de anunciar la Buena Nueva a toda criatura. Después de 
haber criticado la falta de fe de los discípulos, Jesús les confiere la misión: "Id por todo 
el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea 
bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará.” A lo que tienen el valor de creer 
en la Buena Nueva y que son bautizados, Jesús promete las siguientes señales: 
expulsarán demonios, hablarán nuevas lenguas, agarrarán serpientes y el veneno no 
les hará daño, impondrán las manos sobre los enfermos y éstos quedarán sanos. Esto 
acontece hoy:  

- expulsar demonios: es luchar en contra del poder del mal que mata la vida. La 
vida de muchas personas es mejor por haber entrado en comunidad y por haber 
empezado a vivir la Buena Nueva de la presencia de Dios en su vida; 

- hablar lenguas nuevas: es comenzar a comunicarse con los demás de forma 
nueva. A veces encontramos a una persona que no hemos visto nunca antes, pero 
parece que la conocemos desde hace mucho tiempo. Es porque hablamos la 
misma lengua, el lenguaje del amor; 

 - vencer el veneno: hay muchas cosas que envenenan la convivencia. Muchos 
chismes que causa estragos en la relación entre la gente. Quien vive la presencia 
de Dios vive por encima de todo esto y consigue que este veneno terrible no le 
moleste; 

- curar a los enfermos: doquiera que aparece una conciencia más clara y más viva 
de la presencia de Dios, aparece también un cuidado especial con las personas 
excluidas y marginadas, sobretodo hacia los enfermos. Aquello que más favorece 
la curación es que la persona se siente acogida y amada. 

• Marcos 16,19-20: A través de la comunidad Jesús continúa su misión. Jesús mismo 
que vivió en Palestina y acogió a los pobres de su tiempo, revelando así el amor del 
Padre, este mismo Jesús sigue vivo en medio de nosotros, en nuestras comunidades. 
A través de nosotros el quiere continuar su misión para revelar la Buena Nueva del 
amor de Dios a los pobres. La resurrección acontece hasta hoy. Nos lleva a cantar: 
"¿Quién no separará, quién no separará del amor de Cristo, quién nos separará?" 
Ningún poder de este mundo es capaz de neutralizar la fuerza que viene de la fe en 
la resurrección (Rom 8,35-39). Una comunidad que quisiera ser testigo de la 
Resurrección tiene que ser señal de vida, tiene que luchar en contra de las fuerzas 
de la muerte, para que el mundo sea un lugar favorable a la vida, tiene que creer que 
otro mundo es posible. Sobre todo en aquel países donde la vida de la gente corre 
peligro a causa del sistema de muerte que nos fue impuesto, las comunidades 
deben ser una prueba viva de la esperanza que vence el mundo, ¡sin miedo a ser 
feliz!. 
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Para la reflexión personal 
• ¿Cómo acontecen en mi vida estas señales de la presencia de Jesús? 

• ¿Cuáles son hoy las señales que más convencen a las personas de la presencia de 
Jesús en medio de nosotros? 

Oración final 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé, anunciaré tu lealtad de edad en edad. Dije: 
«Firme está por siempre el amor, en ellos cimentada tu lealtad.» (Sal 89,1-2) 

Martes, 26 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad, para que 
podamos dar en abundancia frutos de buenas obras en nombre de tu Hijo predilecto. 
Que vive y reina contigo. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 3,31-35 

Llegan su madre y sus hermanos y, quedándose fuera, le envían a llamar. Estaba 
mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: «¡Oye!, tu madre, tus hermanos y tus 
hermanas están fuera  y te buscan.» Él les responde: «¿Quién es mi madre y mis 
hermanos?» Y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, 
dice: «Estos son mi madre y mis hermanos. Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es 
mi hermano, mi hermana y mi madre.» 

Reflexión 
• La familia de Jesús. Los parientes llegan a la casa donde se encuentra Jesús. 

Probablemente venían de Nazaret. De allí hasta Cafarnaún hay unos 40 km. Su 
madre estaba con él. No entran, pero envían un recado: ¡Tu madre, tus hermanos y 
tus hermanas, están afuera y preguntan por ti! La reacción de Jesús es firme: ¿Quién 
es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y él mismo responde apuntando hacia la 
multitud que estaba alrededor: ¡Aquí están mi madre y mis hermanos. Porque todo 
el que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre! Para 
entender bien el significado de esta respuesta conviene mirar la situación de la 
familia en el tiempo de Jesús. 
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• En el antiguo Israel, el clan, es decir la gran familia (la comunidad) era la base de la 
convivencia social. Era la protección de las familias y de las personas, la garantía de 
la posesión de la tierra, el cauce principal de la tradición, la defensa de la identidad. 
Era la manera concreta que la gente de la época tenía de encarnar el amor de Dios 
en el amor al prójimo. Defender el clan era lo mismo que defender la Alianza. 

• En Galilea, en el tiempo de Jesús, a causa del sistema implantado durante los largos 
gobiernos de Herodes Magno (37 AC a 4 AC) y de su hijo Herodes Antipas (4 AC a 39 
DC), el clan (la comunidad) se estaba debilitando. Había que pagar impuestos tanto 
al gobierno como al Templo, la deuda pública crecía, dominaba la mentalidad 
individualista de la ideología helena, había frecuentes amenazas de represión 
violenta de parte de los romanos, la obligación de acoger a los soldados y de 
hospedarles, los problemas cada vez mayores de supervivencia, todo esto llevaba las 
familias a encerrarse en sus propias necesidades. Esta cerrazón se veía reforzada por 
la religión de la época. Por ejemplo, quienes dedicaban su herencia al Templo, 
podían dejar a sus padres sin ayuda. Esto debilitaba el cuarto mandamiento que era 
el gozne del clan (Mc 7,8-13). Además de esto, la observancia de las normas de pureza 
era factor de marginalización para mucha gente: mujeres, niños, samaritanos, 
extranjeros, leprosos, endemoniados, publicanos, enfermos, mutilados, paralíticos. 

• Y así, la preocupación por los problemas de la propia familia impedía que las 
personas se unieran en comunidad. Ahora, para que el Reino de Dios pudiera 
manifestarse en la convivencia comunitaria de la gente, las personas tenían que 
superar los límites estrechos de la pequeña familia y abrirse, nuevamente, para la 
gran familia, para la Comunidad. Jesús nos da el ejemplo. Cuando su familia trató de 
apoderarse de él, reacción y alargó la familia: “¿Quién es mi made, quiénes son mis 
hermanos?” Y el mismo da respuesta apuntando hacia la multitud alrededor: ¡Aquí 
están mi madre y mis hermanos! ¡Porque todo el que hace la voluntad de Dios, ése 
es mi hermano, mi hermana y mi madre! (Mc 3,33-35). Creó comunidad. 

• Jesús pedía lo mismo a todos los que querían seguirlo. Las familias no podían 
encerrarse en sí mismas. Los excluidos y los marginados debían ser acogidos dentro 
de la convivencia y, así, sentirse acogidos por Dios (cf. Lc 14,12-14). Este era el camino 
para alcanzar el objetivo de la Ley que decía: “No debe de haber pobres en medio de 
ti” (Dt 15,4). Como los grandes profetas del pasado, Jesús procura reforzar la vida 
comunitaria en las aldeas de Galilea. El retoma el sentido profundo del clan, de la 
familia, de la comunidad, como expresión de la encarnación del amor de Dios en el 
amor hacia el prójimo. 

Para la reflexión personal 
• Vivir la fe en comunidad. ¿Cuál es el lugar y la influencia de las comunidades en mi 

manera de vivir la fe? 

• Hoy, en grandes ciudades, la masificación promueve el individualismo que es lo 
contrario de la vida en comunidad. ¿Qué estoy haciendo para combatir este mal? 
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Oración final 
Yo esperaba impaciente a Yahvé: hacia mí se incline y escuchó mi clamor. Puso en mi 
boca un cántico nuevo, una alabanza a nuestro Dios. (Sal 40,2.4) 

Miércoles, 27 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad, para que 
podamos dar en abundancia frutos de buenas obras en nombre de tu Hijo predilecto. 
Que vive y reina contigo. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 4,1-20 

Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que 
hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la 
orilla del mar. Les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas. Les decía en su 
instrucción: 

«Escuchad. Una vez salió un sembrador a sembrar. Y sucedió que, al sembrar, una parte 
cayó a lo largo del camino; vinieron las aves y se la comieron. Otra parte cayó en terreno 
pedregoso, donde no tenía mucha tierra, y brotó en seguida por no tener hondura de 
tierra; pero cuando salió el sol se agostó y, por no tener raíz, se secó. Otra parte cayó 
entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto. Otras partes cayeron 
en tierra buena y, creciendo y desarrollándose, dieron fruto; unas produjeron treinta, 
otras sesenta, otras ciento.» Y decía: «Quien tenga oídos para oír, que oiga.» 

Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las 
parábolas. Él les dijo: «A vosotros se os ha dado el misterio del Reino de Dios, pero a los 
que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no 
vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone.» 

Y les dice: «¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las 
parábolas? El sembrador siembra la palabra. Los que están a lo largo del camino donde 
se siembra la palabra son aquellos que, en cuanto la oyen, viene Satanás y se lleva la 
palabra sembrada en ellos. De igual modo, los sembrados en terreno pedregoso son los 
que, al oír la palabra, al punto la reciben con alegría, pero no tienen raíz en sí mismos, 
sino que son inconstantes; y en cuanto se presenta una tribulación o persecución por 
causa de la palabra, sucumben en seguida. Y otros son los sembrados entre los abrojos; 
son los que han oído la palabra, pero las preocupaciones del mundo, la seducción de 
las riquezas y las demás concupiscencias les invaden y ahogan la palabra, y queda sin 
fruto. Y los sembrados en tierra buena son aquellos que oyen la palabra, la acogen y 
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dan fruto, unos treinta, otros sesenta, otros ciento.» 

Reflexión 
• Sentado en una barca, Jesús enseña a la multitud. En estos versos, Marcos describe 

de qué forma Jesús enseñaba a la gente: en la playa, sentado en la barca, mucha 
gente alrededor para escuchar. Jesús no era una persona culta (Jn 7,15). No había 
cursado una escuela superior en Jerusalén. Venía del interior, del campo, de Nazaret. 
Era un desconocido, medio campesino, medio artesano. Sin pedir permiso a las 
autoridades, empezó a enseñar a la gente. Hablaba de forma muy distinta. Al pueblo 
le gustaba oírle. 

• Por medio de las parábolas, Jesús ayudaba el pueblo a percibir la presencia 
misteriosa del Reino en las cosas de la vida. Una parábola es una comparación. Se 
usan cosas conocidas y visibles de la vida para explicar las cosas invisibles y 
desconocidas del Reino de Dios. Por ejemplo, el pueblo de Galilea entendía de 
siembra, terreno, lluvia, sol, sal, flores, cosecha, pesca, etc. Y son exactamente estas 
cosas conocidas las que Jesús usa en las parábolas para explicar el misterio del Reino. 

• La parábola de la semilla retrata la vida de los campesinos. En aquel tiempo, no era 
fácil vivir de la agricultura. El terreno era muy pedregoso. Había mucho matorral. 
Poca lluvia, mucho sol. Además de esto, muchas veces la gente acortaba el camino 
y pasando por los campos pisaba las plantas (Mc 2,23). Asimismo, a pesar de todo 
esto, cada año, el agricultor sembraba y plantaba, confiando en la fuerza de la 
semilla, en la generosidad de la naturaleza. 

• ¡El que tenga oído para oír, que oiga”! (Mc 4,3). Ahora, al final termina diciendo: “El 
que tenga oído para oír, que oiga.” El camino para llegar a comprender la parábola 
es la búsqueda: “¡Traten de entender!” La parábola no dice todo inmediatamente, 
sino que lleva a pensar y hace descubrir desde la experiencia que los oyentes tienen 
de la siembra. Suscita creatividad y participación. No es una doctrina que ya llega 
pronta para ser enseñada y decorada. La parábola no da agua embotellada, entrega 
la fuente. El agricultor que escucha dice: “La semilla en el terreno, ¡yo sé que es! Pero 
Jesús dice que esto tiene que ver con el Reino de Dios. ¿Qué será?” ¡Y uno se puede 
imaginar las largas conversaciones de la gente! La parábola se mezcla con la gente 
y lleva a escuchar la naturaleza y a pensar en la vida. 

• Jesús explica la parábola a los discípulos. En casa, a solas con Jesús, los discípulos 
quieren saber el significado de la parábola. No entendían. Jesús se percató de su 
ignorancia (Mc 4,13) y respondió por medio de una frase difícil y misteriosa. Dice a los 
discípulos: “Ustedes están en el secreto del Reino de Dios, pero a los de afuera se les 
hace parábolas, de modo que por mucho que miren, no verán; y por más que oigan, 
no entenderán; no se convertirán ni serán perdonados”. Esta frase hace que la gente 
se pregunte: Al final, ¿de qué sirve la parábola? 

• ¿Para aclarar o para esconder? ¿Será que Jesús usa parábolas para que la gente 
continúe en su ignorancia y no llegue a convertirse? ¡Cierto que no! Pues en otro 
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lugar Marcos dice que Jesús usaba parábolas “según la capacidad de los oyentes” 
(Mc 4,33). 

• ¡La parábola revela y esconde al mismo tiempo! Revela para “los de dentro”, que 
aceptan a Jesús como Mesías, Rey grandioso. Ellos entienden las imágenes de la 
parábola, pero no llegan a entender su significado. 

• La explicación de la parábola, parte por parte. Una por una, Jesús explica las partes 
de la parábola, desde la siembra y el terreno, hasta la cosecha. Algunos estudiosos 
piensan que esta explicación se amplificó después. Sería una explicación hecha por 
alguna comunidad. ¿Es muy posible! Pues en el capullo de la parábola está la flor 
de la explicación. Capullo y flor, ambos, tienen la misma origen que es Jesús. Por 
esto, podemos seguir la reflexión y descubrir otras cosas bonitas dentro de la 
parábola. Una vez, alguien preguntó en una comunidad: “Jesús dijo que debemos 
ser sal. ¿Para qué sirve la sal?” Discutieron y al final encontraran más de diez 
finalidades para la sal. Aplicaron todo esto a la vida de la comunidad y descubrieron 
que ser sal es difícil y exigente. ¡La parábola funcionó! Lo mismo vale para la siembra. 
Todos tienen alguna experiencia de sembrar. 

Para la reflexión personal 
• ¿Qué experiencia tienes de sembrar? ¿Cómo te ayuda a entender mejor la Buena 

Nueva? 

• ¿Qué tipo de terreno soy yo? 

Oración final 
Consulté a Yahvé y me respondió: me libró de todos mis temores. Los que lo miran 
quedarán radiantes, no habrá sonrojo en sus semblantes. (Sal 34,5-6) 

Jueves, 28 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad, para 
que podamos dar en abundancia frutos de buenas obras en nombre de tu Hijo 
predilecto. Que vive y reina contigo. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 4,21-25 

Les decía también: «¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o 
debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero? Pues nada hay oculto si no 
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es para que sea manifestado; nada ha sucedido en secreto, sino para que venga a ser 
descubierto. Quien tenga oídos para oír, que oiga.» 

Les decía también: «Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os 
medirá y aun con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo que 
tiene se le quitará.» 

Reflexión 
• La lámpara que ilumina. En aquel tiempo no había suministro eléctrico. Imaginemos 

lo que sigue. La familia está en casa. Empieza a oscurecer. El padre se levanta, 
enciende una lámpara y la coloca debajo de una caja o de una cama. ¿Qué dirán los 
demás? Gritarán: “¡Padre! ¡Ponla encima de la mesa!” Esta es la historia que Jesús 
cuenta. No explica. Apenas dice: Quien tenga oídos para oír, que oiga. La Palabra de 
Dios es la lámpara que debe ser encendida en la oscuridad de la noche. Si se queda 
dentro del libro de la Biblia, cerrado, es como la lámpara puesta debajo de una caja 
o de una cama. Cuando enlaza con la vida y es vivida en comunidad, entonces está 
colocada encima de la mesa e ¡ilumina! 

•  Prestar atención a los preconceptos. Jesús pide a los discípulos que tomen 
conciencia de los preconceptos con que escuchan la enseñanza que él ofrece. Deben 
prestar atención a las ideas con que miran a Jesús. Si el color de los ojos es verde, 
todo parece verde. Si fuera azul, todo parecería azul. Si la idea con la que miro a Jesús 
está equivocada, todo lo que pienso sobre Jesús estará amenazado de error. Si 
pienso que el Mesías, ha de ser un rey glorioso, no voy a entender nada de lo que 
Jesús enseña y lo voy a entender todo de manera equivocada. 

• Parábolas: una nueva manera de enseñar y de hablar sobre Dios. La forma que Jesús 
tenía de enseñar era, sobre todo, por medio de parábolas. Tenía una capacidad muy 
grande de encontrar imágenes bien sencillas para comparar las cosas de Dios con 
las cosas de la vida que la gente conocía y experimentaba en su lucha diaria para la 
supervivencia. Esto supone dos cosas: estar dentro de las cosas de la vida, y estar 
dentro de las cosas del Reino de Dios. 

• La enseñanza de Jesús era diversa de la enseñanza de los escribas. Era una Buena 
Nueva para los pobres, porque Jesús revelaba un nuevo rostro de Dios, en el que el 
pueblo se reconocía y se alegraba. “Padre yo te alabo porque has escondido estas 
cosas a sabios y entendidos y las has revelado a los pequeños. ¡Sí, Padre, así te pareció 
bien!” (Mt 11,25-28) 

Para la reflexión personal 
• Palabra de Dios, lámpara que ilumina. ¿Qué lugar ocupa la Biblia en mi vida? ¿Qué 

luz recibo de ella? 

• ¿Cuál es la imagen de Jesús que está en mí? ¿Quién es Jesús para mí y quién soy yo 
para Jesús? 
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Oración final 
Gustad y ved lo bueno que es Yahvé, dichoso el hombre que se acoge a él. (Sal 34,9) 

Viernes, 29 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad, para que 
podamos dar en abundancia frutos de buenas obras en nombre de tu Hijo predilecto. 
Que vive y reina contigo. Amen. 

Lectura 
Del Evangelio según Marcos 4,26-34 

También decía: «El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; 
duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La 
tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante 
en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha 
llegado la siega.» 

Decía también: «¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con qué parábola lo 
expondremos? Es como un grano de mostaza que, cuando se siembra en la tierra, es 
más pequeña que cualquier semilla que se siembra en la tierra; pero una vez 
sembrada, crece y se hace mayor que todas las hortalizas y echa ramas tan grandes 
que las aves del cielo anidan a su sombra.» Y les anunciaba la palabra con muchas 
parábolas como éstas, según podían entenderle; no les hablaba sin parábolas; pero a 
sus propios discípulos se lo explicaba todo en privado. 

Reflexión 
• Es precioso ver como Jesús, evo, busca en la vida y en los acontecimientos elementos 

e imágenes que puedan ayudar a la multitud a percibir y experimentar la presencia 
del Reino. En el evangelio de hoy Jesús, de nuevo, cuenta dos pequeñas historias 
que acontecen todos los días en la vida de todos nosotros: “La historia de la semilla 
que crece por si sola” y “La historia del grano de mostaza que crece y se vuelve 
grande”. 

• La historia de la semilla que crece por si sola. El agricultor que planta conoce el 
proceso: semilla, hilito verde, hoja, espiga, trigo. No usa la hoz antes de tiempo. Sabe 
esperar. Pero no sabe como la tierra, la lluvia, el sol y la semilla tienen esta fuerza de 
hacer crecer una planta desde la nada hasta la fruta. Así es el Reino de Dio. Sigue un 
proceso, tiene etapas e plazos, crece. Va aconteciendo. Produce fruto en un tiempo 
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determinado. Pero nadie sabe explicar su fuerza misteriosa. Nadie es dueño. ¡Solo 
Dios! 

• La historia del grano de mostaza que crece y se vuelve grande. La semilla de mostaza 
es pequeña, pero crece y, al final, los pajaritos hacen el nido entre sus ramas. Así es 
el Reino. Comienza bien pequeño, crece y alarga sus ramos para que los pajarillos 
hagan sus nidos. Empezó con Jesús y unos pocos discípulos. Jesús fue perseguido y 
calumniado, preso y crucificado. Pero creció y sus ramas se fueron extendiendo. La 
parábola deja una pregunta en el aire, pregunta que tendrá una respuesta más 
adelante en el evangelio: ¿Quiénes son los pajarillos? El texto sugiere que se trata de 
los paganos que podrán entrar en la comunidad y participar en el Reino. 

• El motivo que llevaba Jesús a enseñar por medio de parábolas. Jesús contaba 
muchas parábolas. ¡Y sacaba todo de la vida de la gente! Así ayudaba a las personas 
a descubrir las cosas de Dios en la vida de cada día. Volvía lo cotidiano transparente. 
Ya que lo extraordinario de Dios se esconde en las codas ordinarias y comunes de la 
vida de cada día. La gente entendía las cosas de la vida. En las parábolas recibía la 
llave para abrirla y encontrar los signos de Dios. 

Para la reflexión personal 
• Jesús no explica las parábolas. Cuenta las historias y provoca en nosotros la 

imaginación y la reflexión del hallazgo. ¿Qué descubrió usted en estas dos 
parábolas? 

• El que la vida se vuelva transparente es el objetivo de las parábolas. A lo largo de los 
años, ¿la vida de usted se ha vuelto más transparente o ha ocurrido lo contrario? 

Oración final 
Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad, por tu inmensa ternura borra mi delito, lávame a 
fondo de mi culpa, purifícame de mi pecado. (Sal 51,3-4) 

Sábado, 30 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración 
Dios todopoderoso y eterno: ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad, para que 
podamos dar en abundancia frutos de buenas obras en nombre de tu Hijo predilecto. 
Que vive y reina contigo. 
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Lectura 
Del Evangelio según Marcos 4,35-41 

Este día, al atardecer, les dice: «Pasemos a la otra orilla.» Despiden a la gente y le llevan 
en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él. En esto, se levantó una fuerte 
borrasca y las olas irrumpían en la barca, de suerte que ya se anegaba la barca. Él 
estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal. Le despiertan y le dicen: «Maestro, ¿no te 
importa que perezcamos?» Él, habiéndose despertado, increpó al viento y dijo al mar: 
«¡Calla, enmudece!» El viento se calmó y sobrevino una gran bonanza. Y les dijo: 
«¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?» Ellos se llenaron de gran 
temor y se decían unos a otros: «Pues ¿quién es éste que hasta el viento y el mar le 
obedecen?» 

Reflexión 
• El evangelio de hoy describe la borrasca en el lago y Jesús que duerme en la barca. 

A veces nuestras comunidades se sienten como un barquito perdido en el mar de la 
vida, sin mucha esperanza de poder llegar al puerto. Jesús parece estar durmiendo 
en nuestra barca, pues no aparece ningún poder divino para salvarnos de las 
dificultades y de la persecución. En vista de esta situación de desesperación, Marcos 
recoge diversos episodios que revelan como Jesús está presente en medio de la 
comunidad. En las parábolas se revela el misterio del Reino presente en las cosa de 
la vida (Mc 4,1-34). Ahora comienza a revelar el misterio del Reino presente en el 
poder que Jesús ejerce a favor de los discípulos, a favor de la gente y, sobretodo, a 
favor de los excluidos y marginados. Jesús vence el mar, símbolo del caos (Mc 4,35-
41). ¡En él actúa un poder creador! Jesús vence y expulsa al demonio (Mc 5,1-20). En 
él actúa ¡el poder de la vida! ¡Es el Jesús vencedor! Las comunidades no tienen que 
temer (Mc 5,21-43). Es éste el motivo del pasaje de la borrasca aplacada que 
meditamos en el evangelio de hoy. 

• Marcos 4,35-36: El punto de partida: “Vamos para el otro lado”. Fue un día pesado, de 
mucho trabajo. Terminado el discurso de las parábolas (Mc 4,1-34), Jesús dice: 
“¡Pasemos a la otra orilla!” Le llevan en la barca, como estaba, la barca de donde había 
hecho el discurso de las parábolas. De tan cansado que estaba, Jesús se pone a 
dormir sobre un cabezal. Este es el cuadro inicial que Marcos nos pinta. Un cuadro 
bonito, y bien humano. 

• Marcos 4,37-38: La situación desesperada: “¿No te importa que perezcamos?” El lago 
de Galilea está rodeado de montañas. A veces, por entre las hendiduras de las rocas, 
el viento cae encima del lago y provoca repentinas tempestades. Viento fuerte, mar 
agitado, ¡barca llena de agua! Los discípulos eran pescadores experimentados. Si 
piensan que se van a hundir, entonces la situación es ¡realmente peligrosa! Jesús ni 
siquiera se despierta, sigue durmiendo. Este sueño profundo no es sólo señal de un 
gran cansancio. Es también expresión de confianza tranquila que tiene en Dios. El 
contraste entre la actitud de Jesús y los discípulos ¡es grande! 
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• Marcos 4,39-40: La reacción de Jesús: “¿Cómo no tenéis fe?” Jesús se despierta, no 
por causa de las olas, sino por causa del grito desesperado de los discípulos. Primero, 
se dirige al mar y dice: “¡Calla, enmudece!” Y luego el mar se aplaca. Enseguida se 
dirige a los discípulos y dice: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?” 
La impresión que se tiene es que no es preciso aplacar el mar, pues no había ningún 
peligro. Es como cuando uno llega a una casa y el perro, al lado del dueño, empieza 
a ladrar. No hay que tener miedo porque está el dueño que controla la situación. El 
episodio de la tempestad calmada evoca el éxodo, cuando la gente, sin miedo, 
pasaba en medio de las aguas del mar (Ex 14,22). Evoca al profeta Isaías que decía a 
la gente: “¡Si atraviesas las aguas, yo estaré contigo!” (Is 43,2) Jesús rehace el éxodo y 
realiza la profecía anunciada por el Salmo 107(106),25-30. 

• Marcos 4,41: El no saber de los discípulos: “¿Quién es éste hombre?” Jesús aplaca el 
mar y dice: “¿Cómo es que no tenéis fe?” Los discípulos no saben qué responder y se 
preguntan: “¿Quién es éste que hasta el mar y el viento le obedecen?” ¡Jesús parece 
un extraño para ellos! A pesar de haber estado tanto tiempo con él, no saben bien 
quién es. ¿Quién es este hombre? Con esta pregunta en la cabeza, las comunidades 
siguen la lectura del evangelio. Y hasta hoy, es ésta la misma pregunta que nos lleva 
a continuar la lectura de los Evangelios. Es el deseo de conocer siempre y mejor el 
significado de Jesús para nuestra vida. 

• ¿Quién es Jesús? Marcos comienza su evangelio diciendo: “Inicio de la Buena Nueva 
de Jesucristo, Hijo de Dios” (Mc 1,1). Al final, en la hora de la muerte, un soldado 
pagano declara: “Verdaderamente, ¡este hombre era Hijo de Dios!” (Mc 15,39) Al 
comienzo y al final del Evangelio, Jesús es llamado Hijo de Dios. Entre el comienzo 
y el fin, aparecen muchos otros nombres de Jesús. He aquí la lista: Mesías o Cristo 
(Mc 1,1; 8,29; 14,61; 15,32); Señor (Mc 1,3; 5,19; 11,3); Hijo amado (Mc 1,11; 9,7); Santo de 
Dios (Mc 1,24); Nazareno (Mc 1,24; 10,47; 14,67; 16,6); Hijo del Hombre (Mc 2,10.28; 
8,31.38; 9,9.12.31; 10,33.45; 13,26; 14,21.21.41.62); Novio (Mc 2,19); Hijo de Dios (Mc 3,11); 
Hijo del Dios altísimo (Mc 5,7); Carpintero (Mc 6,3); Hijo de María (Mc 6,3); Profeta (Mc 
6,4.15; 8,28); Maestro (frecuente); Hijo de David (Mc 10,47.48; 12,35-37); Bendito (Mc 
11,9); Hijo (Mc 13,32); Pastor (Mc 14,27); Hijo del Dios bendito (Mc 14, 61); Rey de los 
judíos (Mc 15,2.9.18.26); Rey de Israel (Mc 15,32). 

Cada nombre, título o atributo es un intento de expresar lo que Jesús significaba 
para las personas. Pero un nombre, por más bonito que sea, nunca llega a revelar el 
misterio de una persona, mucho menos de la persona de Jesús. Además de esto, 
algunos de estos nombres dados a Jesús, inclusive los más importantes y los más 
tradicionales, son cuestionados y puestos en duda por el Evangelio de Marcos. Así 
que, en la medida en que avanzamos en la lectura del evangelio, Marcos nos obliga 
a revisar nuestras ideas y a preguntarnos, cada vez de nuevo: “En definitiva, ¿quién 
es Jesús para mí, para nosotros?” Cuanto más se avanza en la lectura de Marcos, 
tanto más se quiebran los títulos y los criterios. Jesús no cabe en ninguno de estos 
nombres, en ningún esquema, en ningún título. ¡El es el mayor! Poco a  poco el lector, 
la lectora se rinde y desiste de querer enmarcar a Jesús en un concepto conocido o 
en una idea hecha de antemano, y lo acepta así como se presenta. El amor seduce, 
la cabeza, ¡no! 
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Para la reflexión personal 
• Las aguas del mar de la vida, ¿te han amenazado alguna vez? ¿Qué te salvó? 

• ¿Cuál era el mar agitado en el tiempo de Jesús? ¿Cuál era el mar agitado en la época 
en que Marcos escribió el evangelio? ¿Cuál es, hoy, el mar agitado para nosotros? 

Oración final 
Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, renueva en mi interior un espíritu firme; no me 
rechaces lejos de tu rostro, no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

Domingo, 31 Enero 2021 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 

Muéstrate propicio, Señor, a los deseos y plegarias de tu pueblo; danos luz para conocer 
tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor. Amen. 

Lectura 

Del Evangelio según Marcos 1,21-28 

Llegan a Cafarnaún. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y 
quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene 
autoridad, y no como los escribas. 

Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que 
se puso a gritar: «¿Qué tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a 
destruirnos? Sé quién eres tú: el Santo de Dios.» Jesús, entonces, le conminó diciendo: 
«Cállate y sal de él.» Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito 
y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a 
otros: «¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los 
espíritus inmundos y le obedecen.» Bien pronto su fama se extendió por todas partes, 
en toda la región de Galilea. 

Reflexión 

• Secuencia de los evangelios de los días de esta semana. El evangelio de ayer nos 
informaba sobre una primera actividad de Jesús: llamó a cuatro personas para 
formar comunidad con él (Mc 1,16-20). El evangelio de hoy describe la admiración de 
la gente ante la enseñanza de Jesús (Mc 1,21-22) y el primer milagro expulsando un 
demonio (Mc 1,23-28). El evangelio de mañana narra la curación de la suegra de 
Pedro (Mc 1,29-31), la curación de muchos enfermos (Mc 1,32-34) y la oración de Jesús 
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en un lugar solitario (Mc 1.35-39). Marcos recoge estos episodios, que se transmitían 
oralmente en las comunidades, y los unió entre sí como los ladrillos en una pared. En 
los años 70, época en la que él escribe, las Comunidades necesitaban orientación. Al 
describir como fue el inicio de la actividad de Jesús, Marcos indicaba qué debían 
hacer para anunciar la Buena Nueva. Marcos hace catequesis contando a las 
comunidades los acontecimientos de la vida de Jesús. 

• Jesús enseña con autoridad, diversamente de los escribas. La primera cosa que la 
gente percibe es la que Jesús enseña de forma diferente. No es tanto lo referente al 
contenido, sino es la forma de enseñar que impresiona. Por medio de esta forma 
diferente, Jesús crea una conciencia crítica en la gente con relación a las autoridades 
religiosas de la época. La gente percibe, compara y dice: Enseña con autoridad, 
diferente de los escribas. Los escribas de la época enseñaban citando autoridades. 
Jesús no cita ninguna autoridad, sino que habla a partir de su experiencia de Dios y 
de la vida. Su palabra tiene raíz en el corazón. 

• ¿Has venido a derrocarnos? En Marcos, el primer milagro es la expulsión de un 
demonio. Jesús combate y expulsa el poder del mal que se apoderaba de las 
personas y las alienaba de sí mismas. El individuo poseído gritaba: “¡Yo te he 
reconocido, tú eres el Santo de Dios!” El hombre repetía la enseñanza oficial que 
representaba al Mesías como “Santo de Dios”, esto es, como un Sumo Sacerdote, o 
como rey, juez, doctor o general. Hoy también, mucha gente vive alienada de sí, 
engañada por el poder de los medios de comunicación, de la propaganda del 
comercio. Repite lo que oye decir. Vive esclava del consumismo, oprimida por los 
préstamos de dinero, amenazada por los acreedores. Muchos piensan que su vida 
no es como debería ser si no pueden comprar aquello que la propaganda anuncia y 
recomienda. 

• Jesús amenaza al espíritu del mal: “¡Cállate y sal de ese hombre!” El espíritu hace 
revolcar al hombre, lanza un grito tremendo y sale de él. Jesús devuelve las personas 
a ellas mismas. Hace que la persona recupere su perfecto juicio (cf. Mc 5,15). No era 
fácil, ni lo fue ayer, ni lo es hoy, hacer que una persona empiece a pensar y a actuar 
de forma diversa de la ideología oficial. 

• ¡Enseñanza nueva! Incluso le obedecen los espíritus impuros. Las dos primeras 
señales de la Buena Nueva que el pueblo percibe en Jesús, son éstas: su forma 
diversa de enseñar las cosas de Dios, y su poder sobre los espíritus impuros. Jesús 
abre un nuevo camino para que la gente llegue a ser pura. En aquel tiempo, una 
persona declarada impura no podía comparecer ante Dios para rezar y recibir la 
bendición prometida por Dios a Abrahán. Antes, tenía que purificarse. Esta y muchas 
otras leyes y normas dificultaban la vida de la gente y marginaban a mucha gente 
como impura, lejos de Dios. Ahora, purificadas por el contacto con Jesús, las personas 
impuras podían comparecer de nuevo ante Dios. ¡Era una gran Buena Nueva para 
ellos! 
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Para la reflexión personal 
¿Puedo decir: “Soy totalmente libre, señor de mi mismo?” Si no lo puedo decir de mi 
mismo, entonces, algo en mí, está poseído por otros poderes. ¿Cómo hago para 
expulsar este poder extraño? 

Hoy mucha gente no vive, sino que es vivida. No piensa, sino que es pensada por los 
medios de comunicación. No tiene pensamiento crítico. No es dueña de sí misma. 
¿Cómo expulsar este “demonio”? 

Oración final 
¡Yahvé, Señor nuestro, qué glorioso es tu nombre en toda la tierra! ¿Qué es el hombre 
para que te acuerdes de él, el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.5) 
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